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PROEMIO 


No  es  esto  ni  una  tesis,  ni  mía  creación  definitiva:  es, 
' .simplemente,  un  ensayo  de  actualidad  sugerido  a raíz 

;; 

de  lecturas  sucesivas  y de  observaciones,  que  han  ido 
formando  elementos  de  juicio,  juntamente  con  anota- 
¿ ciones  y recortes  pertinentes  a cada  asunto. 

Atravesamos  una  época  fecunda  en  lecciones  para 
; el  porvenir.  Nuestra  situación  ante  la  guerra  euro- 
pea nos  ha  dado  la  realidad  de  lo  que  son  capaces 
nuestras  fuerzas  económicas,  inteligentemente  aplica- 
das  al  trabajo  productivo.  El  postulado  de  que  no 
.j*  debemos  concretarnos  a ser  únicamente  el  granero  pro- 
veedor  de  Europa,  es  ya  una  cosa  fallada.  Dentro 
de  este  vasto  programa  de  edificación  nacional,  se  ha 
inspirado  modestamente  la  norma  sintética  de  estas 
páginas,  que  hablan  del  crédito  modernizado,  de  sus 
orientaciones  más  recientes  y de  su  protección  a todo 
lo  que  sea  una  capacidad  productora,  una  actividad 

■ 

extractiva  o una  transformación  generadora  de  bien 
estar  y riqueza,  vale  decir,  impulso  a las  industrias  ma- 
dres  de  la  producción  rural,  con  sus  derivados  de  la 
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lechería,  quesería,  tambo,  avicultura  y sericicultura; 
orientación  de  la  chacra  .hacia  el  trabajo  intensivo  de 
la  granja;  evolución  de  nuestro  chacarero  hacia  el 
“farmer”  o colono-ganadero;  la  implantación  de  frigo- 
ríficos a base  de  capitales  argentinos  en  las  zonas  ga- 
naderas, que  sirvan  de  reguladores  de  los  precios  y 
eviten  la  merma  de  los  transportes  de  ganado  en  pie; 
el  establecimiento  de  hilanderías,  fábricas  de  tejidos 
y demás  ramas  fabriles  destinadas  a la  transformación 
de  la  materia  prima,  dando  trabajo  al  proletario  y aba- 
ratando el  artículo,  a la  vez  que  mejorando  el  precio  del 
exceso  de  materia  que  se  exporta;  curtidurías,  aserra- 
deros, peleterías,  etc.,  en  las  zonas  estratégicas  donde  se 
obtiene  el  elemento  laborable. 

La  protección  de  este  programa  puede  comprender 
los  siguientes  puntos: 

1. °  Revisión  de  la  legislación  aduanera,  sustituyen- 
do el  actual  régimen  fiscalista  por  un  sistema  protec- 
tor de  las  industrias  actuales  y de  las  que  se  implanten 
en  lo  sucesivo. 

2. °  Revisión  de  la  legislación  ©obre  transportes  en 

general,  facilitando  por  medio  de  tarifas  adecuadas  la 
circulación  de  la  materia  prima  y objetos  manufactura- 
dos. I 
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3. °  Desviación  de  la  enseñanza  de  carreras  liberales 
hacia  el  fomento  de  la  enseñanza  industrial  y la  forma- 
ción de  técnicos  y jefes  de  taller.  (Para  1918  el  Gobier- 
no de  la  Nación  ha  creado  12  nuevas  escuelas  industria- 
les) 

4. °  Inversión  del  capital  argentino  en  la  implan- 
tación y fomento  de  industrias  extractivas  y manufac- 
tureras de  materia  prima  nacional. 

5. °  Orientación  del  crédito  aplicado  en  fuentes  de 
pura  especulación,  hacia  su  aplicación  en  la  ganadería, 
agricultura  e industrias  de  transformación. 

La  materia  de  este  libro  comprende  los  dos  últimos 
puntos,  cuya  argumentación  hemos  reforzazdo  con  nu- 
merosas opiniones  de  hombres  de  estudio,  porque  cree- 
mos firmemente,  que  para  tender  a la  resolución  de  es- 
tos problemas,  más  que  las  legislaciones  luminosas  y em- 
píricas valen  las  observaciones  de  personalidades  argen- 
tinas, que  como  los  doctores  Lobos»  Oliver,  Torino,Frer : 
etc.,  han  vivido,  sentido  y palpitado  la  gran  agitación 
del  singular  momento  económico  por  que  ha  pasado  nues- 
tro país  desde  1914.  A ese  resumen  de  opiniones  ilus- 
tradas que  citamos  en  el  curso  del  libro,  nos  atenemos 
para  dar  fuerza  convincente  a nuestras  afirmaciones,  y 
si  bien  en  algún  capítulo  ponemos  nuestro  propio  gra- 
no de  arena  ai  hablar  de  los  “préstamos  sobre  el  ho- 
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ñor”,  basados  tan  sólo  en  la  honestidad  y la  probidad 
qne  inspira  la  persona  del  deudor,  queremos  significar 
que  debe  entenderse  por  tales  el  concepto  de  su  refu- 
sión con  el  crédito  prendario  y habilitados 

Con  esta  convicción  patriótica,  desinteresada  y mo- 
desta, entregamos  este  pequeño  libro  al  juicio  público, 
para  que  los  más  capacitados  y los  espíritus  serenos 
y experimentados,  hagan  la  crítica  y disección  de  ideas 
que  pueden  ser  acertadas  o erróneas,  pero  dictadas  por 
una  profunda  sinceridad  y anhelo  de  hacer  bien  al  país. 

El  Autor. 

Diciembre  31  de  1917. 


EL  CREDITO  INMOBILIARIO 


lia  lección  de  la  experiencia.  Los  efectos  económicos.  . 

de  la  crisis.  ___  Enseñanzas  recibidas  en  los  momen- 
tos de  prueba.  — El  abuso  del  crédito  dedicado  a 
negocios  de  azar.  — La  mayor  calamidad  nacional  f 
da  especulación.  — El  trabajo  lento  y duradero, 
ahorro  productivo  y crédito  juicioso,  son  las  únicas 
columnas  de  la  riqueza  estable. 

La  época  actual,  llena  de  fenómenos  económicos,  ha 
de  ser  seguramente  de  provechosas  enseñanzas  para  el 
futuro  desarrollo  financiero  del  país,  después  de  la  ex- 
periencia adquirida  en  los  momentos  de  prueba  por  que 
hemos  pasado  desde  el  año  1914.  Ha  tenido  consecuen- 
cias crueles  la  experiencia  adquirida,  pero  ella  nos  in- 
dica claramente  la  imprescindible  necesidad  de  cambiar 
de  rumbos  y procedimientos,  no  para  estar  al  abrigo  de 
esos  escollos  y contratiempos,  porque  las  crisis  son  un 
mal  moderno  e inevitable,  sino  para  atenuar,  prevenirse 
y evitar  que  sus  explosiones  periódicas  produzcan  caí- 
das tan  ruidosas,  es  decir,  que  el  efecto  de  la  crisis,  sólo 
sea  un  mínimun  de  males  ante  un  máximun  de  previ- 
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sion-es,  y que  se  destierre  de  nuestros  hábitos  nacionales 
la  funesta  escuela  que  implica  la  megalomanía  y ese 
furor  general  de  improvisar  fortunas  a toda  costa  a ba- 
se de  una  sed  de  especular  en  todo  género  de  empre- 
sas que  prometen  rápidas’  ganancias  buscadas  en  cálcu- 
los fantásticos  y vanos  y no  en  las  fecundas,  lentas  y 
perseverantes  luchas  del  trabajo,  perfectamente  orien- 
tado y juiciosamente  dirigido. 

La  facilidad  de  los  préstamos  y los  créditos  abiertos 
simultáneamente  en  cuatro,  cinco  o iseis  casas  han  carias, 
cuentas  corrientes  para  girar  en  descubierto  y créditos 
para  girar  sobre  otras  plazas  que  pueden  haber  respon- 
dido o no  a operaciones  de  complacencia;  todo  este  cú- 
mulo de  compromisos  que  representaban  una  responsa- 
bilidad muy  superior  al  capital  real  de  los  girantes  y 
a su  capacidad  productora  para  dar  una  inversión  jui- 
ciosa y remuneradora  al  dinero  obtenido  en  esa  forma 
y aplicado  a la  fiebre  de  transacciones  inmobiliarias,  han 
dado  como  consecuencia  una  serie  de  caídas  insospechadas 
y una  baja  inmobiliaria  tan  horrible  que  llevó  el  pánico 
a todas  las’  plazas  del  país.  Ya  lo  dijo  muy  acertada- 
mente Carlos  F.  Soárez  (1)  cuando  afirmaba  que  ‘dos 
efectos  más  grandes  de  la  crisis  los  han  sentido  aque- 


(1)  Economía  y Finanzas  de  la  Nación  (1918-1916), 
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líos  hombres  que  parecían  ricos  por  el  mayor  movimien- 
to que  daban  a su  crédito.  El  comerciante  concretado 
a las  operaciones  de  compra-venta  de  mercaderías  y 
productos  del  país;  el  grande  como  el  pequeño  capita- 
lista que  negocia  al  contado  o que  hace  uso  prudente 
del  crédito,  el  industrial,  el  ganadero  y el  agricultor 
que  no  han  distraído  capitales  o préstamos  en  negocios 
ajenos  a su  giro,  habrán  sentido  algo  la  crisis  pero  han 
podido  sostenerse,  reaccionar  y hasta  consolidarse”. 

Mucho  se  ha  dado  en  hablar  estos  últimos  tiempos  de 
la  ¿ ‘ restricción  harnearía  ” que  en  resumidas  cuentas  no 
ha  sido  más  que  una  contracción  sanificadona  de  dinero 
sustraído  a la  especulación  y una  reducción  de  las  sumas 
de  las  carteras  que  han  pasado  a deudores  morosos  o in- 
solventes con  cuyos  créditos  incobrables  han  debido  cas- 
tigar la  mayoría  de  los  bancos  sus  utilidades  anuales, 
y algunos  hasta  quizás  tener  que  tocar  sus  fondos  de 
reserva.  Un  economista  francés,  M.  Juglar  (1),  ha  de- 
mostrado con  exactitud  casi  matemática  el  proceso  de 
una  crisis,  demostrando : 

l.°  El  total  anual  de  descuentos  después  de  haberse 
elevado  durante  un  cierto  número  de  años  en  una  cifra 
cinco  o seis  veces  mayor  a la  del  punto  de  partida,  dis- 
minuye bruscamente. 


(1)  De  las  crisis  comerciales, 
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2. °  La  reserva  metálica  después  de  haber  disminuido 
gradualmente  durante  el  mismo  período,  aumenta  a su 
vez  en  la  misma  proporción.  En  ese  momento  es  cuan- 
do estalla  la  crisis. 

3. °  En  el  curso  de  la  liquidación  que  sigue  a la  cri- 
sis, de  un  lado  la  suma  de  los  descuentos  se  reduce  a 
una  cifra  algunas  veces  insignificante,  y del  otro,  la  re- 
serva metálica  y los  depósitos  se  elevan  con  tal  rapidez 
que  en  dos  o tres  años  alcanzan  y aun  exceden  la  circu- 
lación de  billetes. 

4. °  Una  vez  alcanzado  este  término,  los  descuentos 
aumentan . 

Se  puede,  pues-  con  la  sola  inspección  de  los  descuen- 
tos y de  la  reserva  durante  cinco  o seis  años’,  darse  cuen- 
ta del  grado  de  proximidad  o de  alejamiento  de  la  cri- 
sis. En  cada  período  encontramos  accidentes:  Aumento 
rápido  de  la  cartera  y disminución  de  la  reserva. 

Apliquemos  ahora  a nuestras  finanzas  las  conclusio- 
nes del  economista  francés  y las  encontraremos  repro- 
ducidas en  un  “ Estado  de  los  Bancos  ” al  30  de  sep- 
tiembre de  1917 : 


Año 

Depósitos 

Cartera 

Enca-je 

1907 

717.200.000 

600.000.000 

308.200.000 

1908 

811.000.000 

771.500.000 

319.800.000 

1909 

1.076.700.000 

975.000.000 

370.700,000 
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1910 

1.254.600.000 

1.221.600.000 

333.600.000 

1911 

1.303.100.000 

1.390.700.000 

351.700.000 

1912 

1.414.800.000 

1.466.200.000 

378.700.000 

1913 

1.381.300.000 

1.475.500.000 

435.300.000 

1914 

1.178.400.000 

1.637.700.000 

404.100.000 

1915 

1.431.900.000 

1.220.200.000 

538.100.000 

1916 

1.646.100.000 

1.298.291.275 

600.000.000 

1917 

1.886.000.000 

1.415.269.000 

678.900.000 

Notamos,  pues,  el  aumento  de  la  cartera,  año  tras 
año,  con  nn  saldo  máximo  en  1914,  año  de  la  crisis,  pe- 
ro a partir  desde  esa  fecha  la  cartera  sufre  un  brusco 
descenso  hasta  quedar  su  monto  reducido  en  1915  a $ 
1.220  millones,  es  decir,  más  o menos  al  mismo  saldo 
de  1910.  Otra  observación  importante  es  la  despro- 
porción que  acusan  ambos  rubros,  pues  tenemos: 

1914  Depósitos $ 1.178.400.00® 

” Cartera ” 1.637.700.000 

Exceso  úe  la  Cartera  sobre  Deps.  $ 459.300.000 


1917  Depósitos 


1.886.000.000 


Cartera 


1.415.269.000 


Exceso  Depósitos  sobre  Cartera . ? 


470.731.000 
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1914  Encaje $ 404.100.000 

1917  ” ” 678.900.900 

Aumento $ 274.800.000 


Quedan  pues,  aplicadas  a Ia  economía  banearia  ar- 
gentina las  conclusiones  básicas  de  las  crisis  en  general, 
a que  hace  referencia  el  economista  francés. 

Esta  contracción  de  la  cartera  de  los  bancos  es  la  con- 
secuencia del  vacío  dejado  por  la  especulación,  ya  sea 
ésta  comercial  o inmobiliaria  que  precipitó  en  liquida- 
ciones desastrosas  a centenares  de  negociantes  y pro- 
pietarios del  país.  Según  un  estudio  del  Dr.  José  Blan- 
co (1),  las  ejecuciones  por  quiebras  y concursos  civiles 
producidas  de  1913  a 1915,  ocusan  un  activo  de  pesos 
1.038.012.139  contra  un  pasivo  de  •. t$  782.040.651. 
Practicada  la  liquidación  del  activo  sólo  cubrió  un  30  °¡o 
del  pasivo,  o Sea  $ 234.612.195,  llevándose  a pérdidas 
803.400.444,  quedando  en  descubierto  la  suma  de  $ 
547.428.456  de  pasivo  y muy  posiblemente  de  los  234 
millones  liquidados  habrá  que  deducir  100.000.000  pa- 
gados por  gastos  y honorarios.  Esos  803  millones  de 
pérdidas  han  debido  castigar  fuertemente  las  carteras 


(1)  La  crisis  (1916). 
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de  ios  Bancos1  y ios  créditos  hipotecarios  de  muchos  par- 
ticulares. 

La  vitalidad  y la  economía  del  país  exigen  una  reac- 
ción reparadora  contra  los  errores  de  la  especulación, 
que  a base  de  ciertas  apariencias  de  progresos  nos  ha- 
blan de  grandes  valores,  cuyo  desenlace  final  se  torna 
en  daños  incalculables.  La  especulación,  mediante 
anuncios  altisonantes  en  la  prensa,  ha  explotado  dispo- 
siciones psicológicas  de  los’  hombres,  y así,  mientras  la 
sirena  engañadora  ha  seducido  el  entusiasmo  hábilmen- 
te inspirado  en  nuestros  impacientes  soñadores  de  la 
fortuna,  en  el  reverso  de  la  medalla  nos  dió  la  pintura 
desagradable  de  los  fugitivos  ilusos  ante  el  pánico  de  la 
profunda  desvalorización  de  la  propiedad,  y cuando  al- 
gunos hombres  sensatos  y prudentes  del  país,  previendo 
la  pendiente  fatal  aspiraron  a organizar  las  fuerzas  eco- 
nómicas, la  especulación  que  es  esterilidad,  incertidum- 
bre, acaso,  no  ha  hecho  más  que  tender  a la  desorgani- 
zación. 

Resulta  un  absurdo  llamar  por  todos  los  medios  al  in- 
migrante para  que  cultive  las  tierras  y se  arraigue  en 
ellas  con  lazos  de  afecto,  cuando  el  precio  de  la  tierra 
que  se  le  ofrece  es  artículo  de  lujo  y los  contratos  de 
arrendamiento  son  sentencias  de  extorsión.  La  espe- 
culación ha  llevado  los  precios  a límites  inconcebibles,  a 
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precios  artificiales  y arbitrarios,  y para  que  un  colono 
encuentre  tierra  a su  alcance  debe  ir  al  pie  de  los  Andes 
o en  lejanos  territorios,  donde  no  hay  puertos,  ni  vías 
de  comunicación,  ni  buenas  policías,  ni  ningún  género 
de  seguridades  para  su  vida.  Al  rededor  de  ciertas  ciu- 
dades de  la  república  se  han  vendido  las  huertas  a pre* 
cios  exorbitantes  para  transformarlo  todo  vertigino- 
samente en  villas  elegantes,  ia  base  de  una  colosal  mul- 
tiplicación de  hipotecas  cuya  cancelación  fué  después  a 
los  tribunales  con  la  desastrosa  liquidación  que  ya  he- 
mos visto.  Este  hecho  se  ha  repetido  en  los  campos  ap- 
tos para  una  colonización  inteligente  y productiva,  pa- 
sando de  adquirente  en  adquirente,  doblando  y tripli- 
cando el  precio,  sin  haber  recibido  generalmente  el  be- 
neficio de  un  solo  grano  de  maíz  o de  trigo,  o el  pastaje 
de  un  solo  vacuno,  y lo  más  criticable  aún,  es  que  en 
gran  parte  de  esas  operaciones  los  compradores  no  co- 
nocían el  inmueble  más  que  por  el  plano  hábilmente  di- 
señado. Equivocando  lamentablemente  el  significado  de 
ios  factores  económicos  de  verdadera  ponderación  de  la 
tierra,  han  tomado  como  signo  de  prosperidad  y de  só- 
lida riqueza  lo  que  no  era  más  que  un  fantasma  de  pro- 
greso. 1 

La  edad  de  oro  de  la  colonización  argentina  se  ha  ini- 
ciado en  1853,  con  tierras  baratas  y bien  situadas,  leyes 
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liberales  y eficaces  mediante  las  cuales  se  fundaron  en 
el  término  de  20  años  más  de  400  colonias  agrícolas,  mu- 
chas de  las  cuales  son  hoy  pueblos  de  15  y 20.000  ha- 
bitantes; en  cambio,  en  la  actualidad  se  han  olvidado 
estos  sanos  principios  de  la  política  económica  agraria 
y el  extravío  de  la  especulación  nos  ha  llevado  no  sólo 
a que  se  esterilicen  durante  años  y años  grandes  exten- 
siones de  tierra  laborable  sino  que  ha  contribuido  a que 
crecidas  masas  de  agricultores  emigraran  del  país,  arran- 
cándonos con  eso  la  fuerza  laboriosa  y activa  que  trans- 
forma en  riqueza  la  fecunda  maternidad  de  la  tierra. 

“Dos  años  antes  de  la  iniciación  de  la  guerra  eu- 
ropea — - dice  D.  Héctor  C.  Quesada  (1)  — sentíase 
sacudido  este  país  por  una  crisis  interna  que  tenía  co- 
mo base  u origen  la  especulación  territorial.  El  país 
entero  fué  víctima  del  vértigo  especulativo,  y por  aque- 
llo de  que  “la  historia  se  repite7’,  de  buena  o de  mala 
fe,  todos  creimos  estar  en  lo  cierto  al  sostener  que  el 
valor  territorial  de  esa  época  era  el  real  y positivo  ba- 
sado en  la  riqueza  efectiva  del  país,  traducida  en  oro 
contante,  fruto  de  la  producción  guardada,  a doble  can- 
dado, en  los  tesoros  de  la  Caja  de  Conversión. 

“He  dicho  que  todos  teníamos  en  el  alma  el  virus  de 


(1)  “Promover  el  bienestar  general”  (1917). 
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aquel  bacilo,  y he  dicho  la  verdad,  pues  en  esa  crisis 
como  en  la  famosa  “crisis”  del  progreso,  de  histórica 
memoria,  se  confundían  en  la  especulación  territorial, 
los  grandes  y los  chicos,  los  audaces  y los  prudentes,  co- 
mo que  todos,  todos  estaban  frenéticamente  poseídos, 
sugestionados,  convencidos  de  la  grandeza  incalculable 
e infinita  de  la  Nación.  El  médico,  el  abogado,  el  perio- 
dista, el  industrial,  el  clero,  todo  el  comercio,  el  hacen- 
dado, el  obrero,  el  empleado,  las  mujeres,  el  personal  de 
servicio  y,  lo  que  es  más  raro,  hasta  la  misma  banca  — * 
la  austera  e impecable  — se  mezclaba  también  en  ella, 
auspiciando  con  los  prestigios  de  su  crédito  y de  sus 
caudales  esa  Babel  histérica  en  la  que  sin  base,  sin  me- 
dida, sin  reflexión  y sin  dinero  y con  audacia  loca  se 
dividía  la  tierra  y se  compraba  y se  vendía  a plazos,  a 
precios  cada  vez  mayores,  seguros  todos  que  aquella  lo- 
cura no  había  de  concluir  jamás”. 

El  exceso  de  crédito  engendra  fatalmente  la  especu- 
lación, puesto  que  en  posesión  abundante  de  dinero  to- 
dos operan  en  casas,  terrenos  y fincas  que  adquieren  va- 
lores inusitados,  corren  de  boca  en  boca  ganancias  ima- 
ginarias, el  bienestar  y el  progreso  aparente  florecen  en 
todos  los  centros,  pero  repentinamente  la  fiebre  pasa 
de  los  40  grados  y toda  la  orgía  de  valores  se  derrum- 
ba, los  vencimientos  apremian,  las  hipotecas  no  se  can- 
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celan,  llueven  los  protestos,  inhibiciones  y embargos,  la 
baja  de  los  salarios,  la  cesantía  de  empleados,  las  quie- 
bras ruidosas,  fugas,  insolvencias  y pobreza  general. 

“Lo  que  hemos  sufrido  bien  neto  — afirma  el  ex- 
Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación,  Dr.  Francisco  J. 
Oliver  (1)  — es  una  crisis  inmobiliaria,  producida  por 
la  inflación  extraordinariamente  excesiva  del  valor  de  la 
propiedad  raíz,  valor  que  no  se  regulaba  por  la  renta 
realizable,  sino  por  la  creencia  de  una  indefinida  alza 
y las  utilidades  que  proporcionaba  la  simple  reventa  ’ ’ . 

“Se  ha  podido  comprobar  por  los  balances  de  las 
quiebras  que  un  80  % fueron  debidas  no  a operaciones 
comerciales  sino  a la  especulación  inmobiliaria  de  loe 
fallidos”. 

“Las  fuerzas  del  capital  y crédito,  aplicados  a la  pro- 
ducción, repararán,  puestos  en  el  cuerpo  social,  los  tras- 
tornos que  produjo  aquella  locura  colectiva”. 

Felizmente  esas  duras  experiencias  no  concluyen  en 
situaciones  irreparables  para  la  vida  económica,  sino 
que  son  accidentes  aleccionadores  que  sirven  para  me- 
jorarla, corregirla  y renovarla  con  sistemas  de  más 
perfección  y seguridad,  y es,  en  resumen,  la  historia  de 
todas  las  crisis  económicas  que  han  tenido  los  países 


Cl)  “Cuestiones  financieras”  (1917), 
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europeos  hasta  consolidar  definitivamente  sus  organis- 
mos financieros. 

Hemos  demostrado  que  la  reciente  crisis  ha  sido  4 ‘cri- 
sis inmobiliaria’ ’ nacida  del  concepto  artificioso  de  im- 
provisar riquezas  basadas  en  combinaciones  ingeniosas, 
que  no  han  podido  suplir  al  trabajo  productivo  y per- 
fectamente orientado.  Fue  una  alteración  psicológica  de 
nuestra  economía,  y como  tal,  su  curación  no  puede  ser 
sino  lenta  y penosa,  como  que  se  trata  de  la  reforma  de 
usos  y costumbres  arraigados,  y es  preciso  suplir  esa  es- 
cuela viciosa  por  otra  escuela  más  cientíea  y prudente, 
es  decir,  dejar  definitivamente  establecido  que  a la  pro- 
piedad inmobiliaria  debe  asignársele  su  valor,  no  por  la 
lotería  especuladora,  sino  por  su  renta,  por  su  fuerza 
creadora  y por  su  capacidad  productiva. 

La  creciente  valorización  de  la  tierra  ha  arrastrado 
e su  vez  una  creciente  insuflación  de  crédito.  Si  esta 
sucesión  de  valores  en  el  precio  hubiera  tenido  lugar  en 
causas  reales  y generadoras  de  sU  mejor  estimación,  co- 
mo el  crecimiento  de  la  població,n  la  implantación  de 
métodos  culturales  más  productivos,  mejoras  lentas  y 
de  positiva  utilidad,  el  malestar  no  se  habría  dejado 
sentir  tan  intensamente,  desde  el  momento  que  esos  fac- 
tores contribuyen  a dar  nn  rinde  más  provechoso,  pero 
han  concurrido  en  parte  principalísima  factores  ocasio- 
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nales  de  una  sobreestimación  por  el  proceso  ficticio  que 
no  llevaba  más  horizontes  que  percibir  en  el  término  de 
poco  tiempo  unos  cuantos  pesos  más  en  el  valor  de  cada 
hectárea.  En  segundo  lugar,  la  incorporación  a la  eco- 
nomía nacional  de  tierras  de  inferior  condición  ha  pro- 
ducido el  alza  de  tierras  mejor  situadas,  a pesar  de  que 
no  se  modificaron  en  lo  más  mínimo  las  condiciones  de 
productividad  de  unas  y otras. 

Bastan  estas  causas  de  valorización  transitoria  de  la 
tierra  para  colegir  que  en  la  misma  proporción  han  ido 
aumentando  los  créditos  para  operar,  lo  que  ha  venido 
a gravitar  sobre  los  rendimientos  necesarios  para  pagar 
el  uso  de  un  capital  que  se  fué  colocando  a pasos  agi- 
gantados cada  vez  en  menos  relación  con  la  productivi- 
dad de  las  tierras  afectadas.  El  propietario  ha  encon- 
trado con  frecuencia,  que  su  tierra  no  le  ha  producido 
sino  un  interés  inferior  al  de  otras  inversiones  del  capi- 
tal, hecho  que  no  reconoce  otro  origen  que  la  sobreesti- 
mación del  valor  de  su  fundo,  avaluado  en  más  de  lo 
que  es  capaz  de  producir.  Los  préstamos  bancarios,  fa- 
cilitados en  límites  amplios  para  operar,  límites  que  a 
su  vez  se  han  basado  en  esa  misma  sobrestimación,  han 
llenado  de  halagüeña  confianza  a los  creadores  de  la 
valorización,  pero  no  habiéndose  destinado  los  préstamos 
a la  extensión  o mejora  de  cultivos  o productos  agro- 
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pecuarios,  sino  a gastos  de  comodidades  en  las  ciudades, 
es  presumible,  entonces,  que  los  capitales  representados 
por  la  tierra  ban  dependido  menos  de  las  buenas  cose- 
chas o del  ganado  criado  en  ellas  que  de  los  préstamos 
bancarios  e hipotecarios,  llegando  un  momento  tan  agu- 
do, en  que  la  masa  de  obligaciones  vigentes  culminó  en 
límites  tan  excesivos  que  fueron  insuficientes  los  bene- 
ficios de  la  producción  para  responder  <a  las  exigencias 
de  la  propiedad  sobreestimada . Lo  que  acaeció  después 
ya  lo  sabemos,  con  los  300  millones  de  pesos  que  en 
cierto  momento  de  1915  se  hallaban  en  ejecución  en  los 
tribunales. 

Existen  aún  prejuicios  absurdos  e irritantes  que  no 
hacen  sino  extraviar  el  criterio  público.  Opiniones 
erróneas  hay  que  aun  se  atreven  a decir:  “Los  bancos 
han  perdido  tanto,  pero  el  país  ha  ganado  tanto”,  en- 
tendiendo por  “ganar”,  un  dinero  que  ha  producido 
quebranto  en  las  instituciones  bancarias  y que  no  ha 
sido  devuelto  por  la  vía  de  reembolso  normal,  sino  me- 
diante el  apremio  judicial,  con  fuertes  castigos  en  las 
utilidades  anuales  por  la  masa  incobrable,  Pero  no  al- 
canzan a comprender  que  el  país  se  ha  llenado  de  insol- 
ventes, muchos  sin  cercana  rehabilitación  por  el  cúmu- 
lo de  los  créditos'  en  mora  y sin  la  libertad  y expansión 
de  trabajar  con  entero  desahogo  por  el  peso  de  sanciones 
civiles  que  gravitan  sobre  concursados  y fallidos. 
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Estos  fenómenos  agudos,  estos  acuitamientos  impru- 
dentes en  el  valor  de  la  tierra  hacen  necesaria  una  se- 
vera depuración  de  valores  para  justipreciar  con  crite- 
rio previsor  las  responsabilidades  inmobiliarias'  y evitar 
en  el  futuro  los  peligros  de  posibles  desvalorizaciones. 

Habríamos  deseado  especializarnos,  o aunque  sólo  fue- 
re trata. r con  ligero  análisis  el  contralor  de  valorizacio- 
nes comerciales  e industriales,  pero  la  extensión  exage- 
rada que  tomarían  estos  apuntes,  dada  la  especialización 
que  necesitaría  cada  ramo,  por  su  categoría,  importan- 
cia y sistema  de  producción,  nos  obligan  a simplificar 
el  trabajo,  dando  preferente  atención  a los  valores  in- 
mobiliarios, en  los  cuales,  por  otra  parte,  es  donde  con 
más  intensidad  ha  gravitado  la  situación  anormal. 

Surge  así  la  necesidad  de  fijar  un  método  más  o me- 
nos armónico  pana  justipreciar  el  capital  territorial, 
sobre  el  cual  ha  de  abrirse  el  crédito  proporcional,  de- 
purado y relativamente  libre  de  toda  falla  de  exagera- 
ción o abultamiento.  Podemos  considerar  desde  luego 
este  valor  desde  dos  puntos  de  vista : uno,  el  valor  de  la 
locación:  otro,  renta  producida. 

Supongamos  un  campo  de  500  hectáreas,  con  pastos 
naturales,  sin  mejoras  de  ninguna  especie,  arrendado 
para  pastoreo  en  2,000  pesos  anuales  y que  ha  sido  ad- 
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quirido  por  su  dueño  en  20.000  pesos.  Le  produce  en 
esa  forma  el  10  o|o  anual  de  interés,  que  ya  es  una  uti- 
lidad razonable  puesto  que  no  invierte  capitales  de  otra 
especie 

Tenemos  ahora  otro  propietario,  lindante  con  el  an- 
terior, que  se  resuelve  a realizar  mejoras  para  obtener 
renta  mayor.  En  tal  caso  el  valor  de  la  propiedad  no 
sólo  aumenta  con  el  importe  del  capital  empleado  en 
las  mejoras,  sino  también  por  sus  condiciones  de  ma- 
yor productividad,  a pesar  de  los  gastos  de  conservación 
que  es  preciso  cubrir.  En  este  campo  el  propietario  ha 
invertido  en  mejoras  20.000  pesos  y lo  ha  arrendado 
en  $ 7.200  anuales,  que  vienen  a distribuirse  así: 

l.°  Gastos  de  conservación  sobre  $ 20.000, 


2 % anual $ 400 

2. °  Interés  del  7 % anual,  id,  id  . . . . ” 1.400 

3. °  Renta  primitiva  de  la  tierra  . . . . ” 1.600 

4. °  Renta  adicional  resultante  de  las  me- 

joras   ” 3.800 


Total $ 7.200 


Esta  operación  demuestra  que  el  valor  de  la  propie- 
dad puede  apreciarse  por  el  producto  del  arrendamien- 
to, o sean  $ 7.200  X 9 = 64.800,  valor  justificado  y 
normal,  porque  el  arrendamiento  a más  de  cubrir  los 
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gastos  de  conservación  e interés1  del  capital  invertido  en 
mejoras,  deja  una  utilidad  del  9 % sobre  $ 40.000,  im- 
porte del  valor  primitivo  de  la  tierra,  y de  las  mejoras. 
Desde  luego  ésta  ha  mejorado  en  $ 24.800  o sea  64.800 
—40.000. 

Análogo  resultado  obtendríamos  con  un  propietario 
que  cultive  por  sí  propio  su  tierra  o la  dedicara  a la 
ganadería;  no  obstante,  estos  cálculos  no  pueden  ser  ma- 
temáticos, dado  que  intervienen  otros  factores  múltiples 
que  sólo  es  posible  apreciar  sobre  el  terreno  mismo  de 
los  hechos. 

Aquí  conviene  puntualizar  entonces  el  defecto,  bas- 
tante generalizado  ya,  de  atribuir  a los  campos  lindan- 

'a?*— 

tes  y sin  mejoras,  el  mismo  precio  que  a los  que  están 
dotados  de  mayores  elementos  de  productividad.  En 
efecto,  el  dueño  de  la  primera  propiedad  ha  oído  decir 
que  el  campo  de  su  vecino  vale  o se  ofrece  en  venta  a 128 
pesos  la  hectárea  y cae  en  el  falso  concepto  de  justipre- 
ciar el  suyo  en  la  misma  forma,  sin  caer  en  cuenta  que 
está  desprovisto  de  toda  población,  sin  molinos,  sin  al- 
falfares y otros  medios  de  productividad  que  lo  valori- 
cen. 

Pongamos  ahora  el  ejemplo  del  segundo  campo,  que 
en  su  precio  razonable  hemos  estimado  en  $ 68.000,  pe- 
ro que  su  dueño  la  avalúa  en  130.000  pesos,  sin  atender 
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a ninguno  de  los  factores  que  le  han  dado  renta.  Ten- 
dríamos el  caso  entonces,  que  ese  campo  en  lugar  de  pro- 
ducir un  interés  razonable  del  9 o del  12  por  ciento 
sólo  da  el  5.50  %,  lo  que  es  una  enormidad  como  inte- 
terés  sobre  la  tierra  y que  sólo  reposa  en  la  sobreesti- 
mación que  se  le  ha  asignado,  estimada,  no  de  acuerdo 
con  el  sano  procedimiento  de  justipreciarla  por  su  ca- 
pacidad productiva,  sino  por  la  avaluación  exagerada 
del  dueño. 

En  conclusión,  significaremos  que  si  ha  habido  abul- 
tamientos  artificiales  y peligrosos  en  el  valor  de  las  tie- 
rras, en  muchos  casos  y en  la  misma  proporción  han 
gravitado  los  créditos  para  operar,  cuyo  límite  iba  pa- 
ralelo, dentro  de  su  reducción,  al  respectivo  monto  de 
la  avaluación.  . 


ORIENTACION  INDUSTRIAL 


Las  reservas  inertes  de  los  depósitos  bancarios.  — Necesi- 
dad de  buscarles  inversión  en  las  industrias  y en 
el  trabajo  nacional.  — La  riqueza  económica  de  un 
país  debe  medirse  por  la  energía  de  circulación  del 
ahorro,  juiciosamente  distribuido.  — Orientación  de 
nuestra  juventud  hacia  nuevas  actividades.  — La 
multiplicación  de  los  horizontes  del  trabajo  como 
medio  de  conseguir  la  expansión  personal  y la  in- 
dependencia económica. 

Es  un  hecho  notorio  que  la  acumulación  de  riqueza 
por  los  saldos  favorables  de  nuestra  producción  en  los 
tres  años  últimos  de  guerra  y las  sumas  sustraídas  a la 
especulación,  han  operado  un  acrecentamiento*  de  la 
capitalización  argentina.  Ella  se  ha  manifestado,  se- 
gún el  cuadro  que  hemos  dado  en  el  capítulo  anterior, 
en  una  acumulación  de  reservas  improductivas  que  han 
ido  aumentando  mes  tras  mes  el  rubro  de  los  depósitos 
bancarios. 

Las  formas  económicas  del  ahorro  no  consisten  en  el 
simple  atesoramiento  de  valores  y su  celosa  custodia  en 
las  cajas  de  los  bancos,  así  como  el  agente  juicioso,  há- 
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bil  y científico  del  descuento  no  debe  ser  la  distribución 
del  crédito  a la  ‘ ‘ marchan ta 5 ? o en  préstamos  de  com- 
placencia o de  amistad.  El  proceso  racional  es  que  todo 
aumento  en  los  saldos  de  depósitos  debe  ir  paralelo  al 
aumento  de  las  carteras,  es  decir,  a una  evolución  nor- 
mal que  entregue  ese  dinero  a la  rotación  del  descuento 
aplicado  a las  actividades  y energías  en  que  puede  ma- 
nifestarse la  producción  o invertido  juiciosa  y hones- 
tamente en  empresas  de  los  que  tienen  responsabilidad, 
aptitudes,  criterio  y antecedentes  insospechables  para 
abonar  en  todo  tiempo  su  conducta  y sus  negocios’.  De 
ahí  que  la  vitalidad  económica  de  un  país  no  puede  me- 
dirse por  las  sumas  atesoradas  del  ahorro  y la  plétora 
de  capitales  dormidos  en  la  inercia,  sino  por  sus  movi- 
mientos y energías  de  circulación,  cuyas  corrientes  in- 
teligentemente distribuidas  diseminan  su  poder  fertili- 
zante a todas  las  napas  productoras  del  país. 

Queremos  significar  con  eso  que  se  prolonga  ya  con 
exceso  el  estancamiento  de  nuestra  reserva  monetaria, 
y que  nuestros  capitales  inactivos  deben  buscar  hoy  ren- 
glones de  inversión  en  las  industrias  que  ofrecen  amplio 
y favorable  campo  de  trabajo,  evolucionando  con  éxito 
hacia  las  formas  complejas  de  la  producción,  vale  decir, 
de  las  faces  industriales  manufactureras  que  son  las 
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que  realmente  aseguran  la  independencia  y el  bienestar 
económico  de  las  naciones. 

El  catedrático  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
Dr,  Damián  M.  Tormo,  refiriéndose  a la  congestión  del 
depósito  (1),  expone  lo  siguiente:  “Habiéndose  amino- 
rado por  todas  estas  causas  las  transacciones  comercia- 
les, ha  tenido,  necesariamente,  que  experimentar  igual 
reducción  el  pagaré  de  comercio  que  es  la  expresión  de 
ellas.  Y los  bancos  se  han  visto  así  privados  del  agente 
ágil,  que  les  hacía  salir  el  billete  de  sus  arcas,  para  ha- 
cerlo en  seguida  circular  por  todo  el  país.  Enrarecido 
este  factor  eficiente  del  movimento  hancario,  ningún 
otro  se  ha  presentado,  con  fuerza  bastante,  para  impe- 
dir el  acercamiento  del  billete  en  las  cajas  de  los  ban- 
cos, en  forma  que  inquieta  a banqueros,  estadistas  y 
hombres  de  negocio,  y sembrando  el  malestar  y la  zozo- 
bra desde  las  altas  esferas  de  la  banca  y del  gobierno, 
hasta  los  más  humildes  y apartados  centros  de  la  repú- 
blica”. 

He  aquí  expresada  con  toda  sinceridad  la  actividad 
artificial  de  las  transacciones  que  usaron  y abusaron  del 
crédito.  Al  “factor  eficiente ” de  que  habla  el  doctor 
Tormo,  al  agente  científico,  al  descuento  regulador  y 


(1)  Estudios  Económicos . 2*.  parte. 
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equilibrado,  es  ¡al  que  debe  buscarse  boy  para  dar  una 

orientación  seria  a los  capitales  a fin  de  no  exponerlos 
nuevamente  al  artificio  inquietante  de  la  especulación  que 
desnaturaliza  todo  principio  sano  de  las  operaciones  mer- 
cantiles' o inmobiliarias. 

No  solamente  el  grado  intensivo  y extensivo  de  nues- 
tra área  cultivada  y las  explotaciones  ganaderas  deben 
requerir  1a,  presencia  del  capital,  sino  también  una  gran 
variedad  de  pequeñas  producciones  que  antes  fueron 
exclusivamente  extranjeras,  son  susceptibles  a la  ma- 
nufactura del  trabajo  nacional. 

Nunca  ha  habido  en  el  país  más  riqueza  acumulada 
en  las  arcas  de  los  bancos  y nunca  ha  existido  tampoco 
más  miseria,  más  carestía  de  la  vida  y más  huelgas  vio- 
lentas que  las  que  hemos  venido  experimentando  desde 
1914  hasta  la  fecha.  Nuestro  suelo  es  riquísimo,  de  una 
fecundidad  asombrosa,  y,  sin  embargo,  en  suelo  rico  la 
mayoría  de  los  pobladores  viven  pobres;  y,  como  la  po- 
sesión del  suelo  no  implica  precisamente  la  riqueza,  vivi- 
mos en  plena  pobreza  por  la  falta  de  un  trabajo  indus- 
trioso que  transforme  los  productos  de  la  tierra  y de  la 
ganadería  en  beneficios  aplicables  a nuestra  vida  civi- 
lizada. Luego,  ser  propietario  de  un  lote  no  impide 
que  se  viva  pobre,  porque  este  lote  no  da  la  riqueza  sino 
una  vez  convertido  por  el  trabajo  en  cosas  útiles  para 
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la  vida.  Si  a la  posesión  del  suelo  se  agrega  el  arte  de 
manufacturar  la  materia  prima  que  produce,  sin  dejar 
que  la  transforme  el  de  afuera,  he  ahí  la  verdadera  ri- 
queza y el  bienestar  económico  de  los  habitantes. 

Hasta  aquí  el  suelo  va  resultando  ser  el  único  deudor, 
el  único  trabajador  y el  exclusivo  manantial  de  los  re- 
cursos del  país.  Todos  hablan  de  las  grandes  aptitudes 
productoras  de  nuestro  suelo-  pero  nadie  habla  de  las 
aptitudes  productoras  de  los  habitantes.  Carecemos  por 
otra  parte  de  un  sistema  de  crédito  conveniente  para  las 
industrias,  dentro  de  los’  hábitos  rígidos  y de  molde 
. único  en  nuestras  prácticas  bancarias.  El  descuento  co- 
mercial, hacia  el  cual  se  ha  condensado  por  excelencia 
la  política  bancaria,  no  se  presta  a las  modalidades  de 
la  industria,  cuyas  operaciones  reclaman  largos  pe- 
ríodos de  realización  que  superan  tres  y cuatro  veces 
el  término  usual  de  los  créditos  mercantiles.  Así  como 
la  prenda  agraria  da  resultado  debido  a las  fáciles  re- 
novaciones de  los'  préstamos,  porque  permite  a los  pro- 
ductores la  realización  de  su  giro  sin  los  apremios  de 
un  vencimiento,  el  préstamo  a las  industrias  debe  ser 
condicionado,  teniendo  en  cuenta  a su  vez  los  caracte- 
res propios  de  sus  operaciones. 

Por  otra  parte,  existe  aún  entre  nosotros  un  prejuicio 
persistente  y odioso,  el  cual  supone  que  los  objetos  de 
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la  industria  nacional  son  de  marcada  imperfección,  y se 
cae,  en  el  disimulo,  tan  generalizado  ya,  para  obtener 
su  eficaz  colocación  en  el  mercado,  de  rotular  como  ex- 
tranjeros productos  fabricados  en  el  país.  Ello  ocurre 
no  ya  con  los  artículos  de  manufactura  compleja  sino 
con  productos  elaborados  como  las  frutas,  los  vinos  y 
los  dulces  preparados  en  el  país  y rotulados  con  eti- 
queta extranjera. 

Es  preciso  reaccionar  urgentemente  contra  l;a  torpe- 
za de  ese  absurdo,  produciendo  por  todos  los  medios  el 
reconocimiento  y la  legitimidad  de  nuestros  productos 
manufacturados,  cuyo  fomento  constante  en  su  calidad 
y abundancia,  no  sólo  nos  independizará  del  tributo 
extranjero,  sino  que  contribuirá  al  robustecimiento 
económico  de  la  nación. 

Somos  país  rico,  con  pocos  ricos  y muchos  pobres.  No 
llega  una  nación  a su  grandeza,  y por  consiguiente  a 
la  mejor  felicidad  de  sus  habitantes,  si  la  libertad  es- 
piritual no  está  integrada  con  la  independencia  y la  li- 
bertad económica,  puesto  que  el  más  ámplio  desenvol- 
vimiento de  los  intereses  materiales  constituye  el  an- 
tecedente natural  de  los  más  elevados  progresos  mora- 
les, jurídicos  y científicos,  factores  indispensables  para 
toda  fortaleza  política  y económica  de  un  pueblo  viril. 

La  guerra  nos  ha  deparado  la  triste  realidad  de  que 
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carecemos  de  independencia  económica.  Mientras  los 
Estados  Unidos,  con  su  espléndido  utilaje  industrial 
se  han  apresurado  a suplir,  con  la  fabricación  en  su  pro- 
pio país  de  los  artículos  cuyo  envío  de  Europa  se  había 
suprimido,  nosotros  estamos!  faltos  de  todo  y lo  poco 
que  nos  llega  lo  pagamos  a precio  triplicado.  Apresté- 
monos entonces  a la  defensa  para  imponer  la  orienta- 
ción que  más  convenga  a nuestros  intereses  y no  estemos 
expuestos  a sufrir  la  influencia  de  políticas  comerciales 
arbitrarias.  Ante  esas  invencibles  ulterioridades,  debe- 
mos poner  en  ejecución  una  obra  de  reorganización 
económica  tendiente  a reemplazar  por  recursos  propios 
y en  lo  que  sea  humanamente  posible,  todo  aquello  que 
nos  llega  del  extranjero,  es  decir,  la  obra  de  una  rápida 
industrialización  que  nos  dé  la  autonomía  financiera  que 
tanto  necesitamos.  Es  preciso  salir  de  esa  apatía  de- 
sesperante para  organizar  la  defensa,  porque  no  hay 
duda  alguna  que  una  vez  terminada  la  guerra  bélica, 
continuará  la  guerra  económica,  con  alianzas,  tratados 
y ligas  comerciales  que  con  una  lucha  tenaz  tratarán 
de  desalojar  o de  dominar  mercados,  y entonces,  los 
países  débiles,  los  imprevisores,  los  desprevenidos,  si  no 
están  organizados  se  verán  forzosamente  obligados  a 
entregarse  a los  fuertes. 

Bastémonos  en  todos  los  órdenes,  obtengamos  de 
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nuestra  materia  prima  todo  el  producto  que  nos  sacan 
otras  naciones.  Tenemos  las  harinas,  carnes,  cereales 
para  la  manutención  humana;  tenemos  el  vino,  la  lana, 
el  cuero,  el  tanino,  café,  yerba,  azúcar,  botánica  indus- 
trial, capitales,  bancos,  campos  fértilísimos,  climas  insu- 
perables, vías  de  comunicación,  impulso  y energías  en 
los  nativos  y extranjeros,  pero  nos  falta  utilizar  toda 
esa  'abundante  producción  como  manufactura  propia, 
proporcionándonos  nosotros  mismos  lo  que  con  la  mate- 
ria prima  del  país  nos  traen  transformado  del  extran- 
jero. Habremos,  eonsesmido  por  lo  pronto  eme  perma- 
nezcan en  nuestra  tierra  150  millones  de  pesos  que  hoy 
quedan  de  beneficio  al  intermediario  extranjero.  ' 

Ha  llegado  el  momento  precioso  y único,  la  hora  so- 
lemne de  que  no  nos  concretemos  a ser  únicamente  los 
proveedores  de  carne  y cereales  de  Europa.  Los  grande:; 
inconvenientes  que  estamos  sufriendo  nos  hacen  apre- 
ciar la  necesidad  de  ponernos  al  abrigo  de  la  incerti- 
dumbre y los  peligros  que  abarca  la  dependencia  eco- 
nómica de  países  que  están  en  guerra.  Es  preciso  que 
poco  a poco  las  industrias  nacionales  sean  alimentadas 
por  capitales  del  país  y que  en  los  años  venideros,  las 
finanzas  públicas,  los  sistemas  bancarios  y los  créditos 
particulares  no  dependan  de  la  situación  europea  de 
una  manera  tan  absoluta  como  hasta  ahora.  Elevemos 
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el  nivel  de  nuestra  vida  económica,  tratemos  de  que  el 
país  por  el  trabajo  de  sus  hijos  se  baste  a sí  mismo,  iní- 
cíense  principios  de  finanzas  y de  economía  política  so- 
bre bases  argentinas  y habremos  abierto  una  nueva 
época  de  progresos  en  nuestra  historia  . 

Impulsemos  con  vigor*  la  industria  nacional  en  todos 
sus  órdenes  y así  desaparecerá  en  parte  el  pauperismo 
de  las  ciudades,  que  se  desplazará  hacia  nuevas  orien- 
taciones de  trabajo.  Nada  se  resolverá  con  las  ollas  po- 
pulares y la  beneficencia  oficial,  si  no  hay  tareas  a que 
dedicar  los  brazos  que  fatalmente  tienen  que  inclinarse 
a la  inactividad. 

‘ 1 Aument  emos  — dice  el  doctor  Enrique  Ruíz  Guiña - 
“ zú — (1)  la  demanda  de  trabajo  para  equilibrar  la 
‘ ‘ exuberancia  de  la  oferta;  los  mismos  particulares  due- 
“ ños  de  sumas  cuantiosas  en  depósitos  bancarios,  de- 
“ ben  proceder  a “crear  trabajo”.  El  empleo  de  capi- 
“ tales  en  las  industrias,  es  de  una  oportunidad  excep- 
“ cional,  máxime  en  presencia  de  su  mayor  producción 
“ y la  ausencia  de  competencia  con  su  similiar  extran- 
“ jero”. 

El  bienestar  colectivo  de  un  país  como  el  nuestro  no 
debe  medirse  por  la  riqueza  acumulada,  sino  por  la  má- 


(1)  “Las  fuerzas  perdidas  en  la  economía  nacional”,  1917. 
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xima  distribución  de  esa  riqueza,  y no  por  la  actividad 
o pasividad  de  sus  habitantes. 

Dice  Alejandro  E.  Bunge  (1)  que  en  la  -república 
sólo  hay  2.900.000  personas  trabajadoras,  contra 
5.000.000  que  viven  sostenidas  por  aquéllas.  En  resu- 
men, sólo  trabaja  el  38  por  ciento  de  su  población,  sien- 
do negativa  para  la  riqueza  nacional  el  62  por  ciento 
restante  de  la  misma.  Finalmente,  hay  en  el  país 
2.300.000  obreros,  de  los  cuales  414.000  no  tenían  ocu- 
pación . 

Hay  que  entender,  pues,  el  patriotismo  en  “ crear  el 
trabajo”,  como  dice  Ruíz  Guiñazú,  y evitar  que  los  hi- 
jos de  esta  tierra  y los  extranjeros  se  vean  obligados  a 
recorrer  la  campaña  argentina  en  busca  de  pan  y tra- 
bajo. El  patriotismo  a base  de  luminarias,  banderitas  de 
colores  y toque  de  clarines  marciales  hay  que  dejarlo  un 
poco  a un  lado  para  dar  paso  a las  jornadas  fecundas  del 
trabajo,  columna  de  la  riqueza  nacional  y de  la  indepen- 
dencia económica,  bases  inconmovibles  de  toda  dignidad 
y de. toda  fortaleza  cívica  en  los  ciudadanos.  Valor,  no- 
bleza, arrojo,  elocuencia,  altivez,  todo  sirve  para  produ- 
cir actos  sublimes  y heroicos,  pero  a nada  estable  con- 
duce esa  libertad  personal  si  no  va  integrada  por  la  li- 


(1)  “La  desocupación  en  la  Argentina”,  1917. 
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bertad  económica;  es  el  vuelo  del  pájaro  con  las  alas 
cortadas.  El  bienestar  material  es  el  progreso  de  todo 
pueblo  y es  la  exclusiva,  la  única  base  sólida  de  todo 
progreso  y prestigio  moral.  Sin  elementos  que  establez- 
can el  bienestar  social  es  inútil  la  consolidación  del  or- 
den, y.  como  ha  dicho  un  pensador  argentino,  “la  mise- 
ria y la  ignorancia  son  dos  grandes  reclutadores  de 
ej ércitos  sediciosos  ’ ’ . 

Si  bien  hasta  hoy  la  agricultura  y la  ganadería  han 
sido  las  dos  grandes  industrias  madres  sobre  las  cuales 
se  ha  elaborado  nuestra  riqueza,  no  es  menos  cierto  tam- 
bién que  una  nación,  en  el  concepto  moderno,  no  puede 
apoyarse  exclusivamente  en  ellas  si  no  sabe  transformar 
esos  productos,  mediante  la  actividad  y la  inteligencia 
de  sus  hijos,  en  valores  y en  riqueza  por  medio  de  las 
artes  mecánicas.  La  República  Argentina  debe  aspirar 
a ser.  pues,  algo  más  que  la  inmensa  granja  proveedora 
de  Europa.  La  protección  a todas  las  industrias,  sin 
olvidar  a la  pequeña,  llamada  a valorizar  y transformar 
la  materia  prima  que  produce  nuestro  suelo,  aquellas 
que  no  requieren  gran  capital  y dan  empleo  útil  a tan- 
tos brazos  que  no  pueden  dedicarse  exclusivamente  a la 
ganadería  o la  agricultura,  no  es  sólo  una  conveniencia 
inmediata  de  mejoramiento  social,  sino  una  condición 
suprema  de  prosperidad  nacional. 
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Hoy  más  que  nunca,  mediante  un  crédito  convenien- 
te, debe  propenders'e  al  fomento  de  las  múltiples  indus- 
trias mecánicas  y manufactureras,  utilizando  la  rica 
producción  de  nuestro  suelo,  porque  es  ella  la  que  en 
estos  momentos  ha  adquirido  singular  importancia  por 
las  siguientes  razones:  cuantos1  más  progresos  tenga  que 
señalar  la  industria  nacional,  tanto  más  nos  habremos 
independizado  del  extranjero,  aumentando  el  caudal 
capitalístieo  del  país  y manteniendo  a nuestro  favor 
los  saldos'  del  intercambio  comercial. 

Carlos  A.  Tornquist,  haciendo  referencia  a las  nue- 
vas orientaciones  industriales  del  país  (1),  se  expresa 
así:  “Cierto  es  que  la  agricultura  y ganadería  son  y 
“ serán  todavía  por  muchos  años  las  bases  principales 
“ de  nuestra  evolución  económica,  pero  ya  hemos  visto 
“ adonde  nos  lleva  el  sistema  de  concretar  nuestra  acti- 
“ vidad  casi  exclusivamente  a la  producción  rural.  No 
“ utilizar  los  productos  tan  variados  de  nuestro  suelo 
‘ para  la  fabricación  de  muchos  artículos  que  hoy  in- 
“ troducimos  del  extranjero,  sería  seguir  una  política 
“ rutinaria  perjudicial  a una  franca  evolución  econó- 
“ mica,  y que  debiéramos  abandonar  definitivamente  ’ \ 

Nuestra  riqueza  depende  de  las  cosechas  y de  los  ga- 


(1)  “El  ba'lance  de  pagos  en  la  República  Argentina’’,  1917. 
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nados,  que  a su  vez  dependen  de  las  condiciones  atmos- 
féricas del  tiempo  y como  éste  es  sumamente  variable 
con  los  fenómenos  imprevistos  de  la  sequía,  las  heladas, 
inundaciones,  granizadas  y exceso  de  lluvias,  resulta  que 
nuestra  riqueza  no  tiene  nada  de  estable  ante  los  ca- 
pricho de  la  naturaleza.  Sería  entonces  una  política 
económica  rutinaria  y a la  vieja  usanza,  no  encaminar 
ía  actividad  de  los  brazos  y de  las  inteligencias  argenti- 
na hacia  nuevos  rumbos,  nuevas  orientaciones  de  tra- 
bajo y nuevos  impulsos  de  empresa,  que  a la  par  de 
brindar  mayor  bienestar  a los  habitantes,  hacen  que  en 
ese  laboratorio  de  paz  bienhechora,  el  siempre  creciente 
proletariado  de  nuestras  ciudades  encuentre  fuentes  de 
labor  en  cualquier  parte  del  país  y no  se  encuentre  su- 
jeto, como  hasta  ahora,  a todo  género  de  privaciones,  an- 
tes y después  de  las  cosechas.  Además  curaría  en  parte 
el  mal  sociológico  del  funcionarismo  que  padece  la  ju- 
ventud argentina,  gran  parte  de  la  cual,  sin  capacidad 
ni  condiciones  para  la  función  pública,  busca  un  refugio 
en  los  presupuestos  en  lugar  de  dedicar  las  energías  de 
la  vida  robusta  a iniciativas  individuales  y actividades 
industriales  que  producen  apreciables  beneficios  mora- 
les y rendimientos  pecuniarios. 

Es  evidente  también  que  la  mala  dirección  dada  a 
nuestra  cultura  intelectual  ha  obrado  en  el  sentido  de 
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que  se  desdeñen  las  profesiones  manuales  cuyo  estudio 
se  realiza  sin  resultados  prácticos  en  las  escuelas  indus- 
triales del  país.  Peca  nuestra  enseñanza  de  exceso  de 
retórica  y de  empirismo  y nuestra  juventud  egresa  de 
las  aulas  con  mucho  bagaje  intelectual  y pocas  armas 
para  orientarse  en  la  vida  práctica.  En  los  estudios  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Económicas  (1)  encontramos  el 
siguiente  brocheeito:  “Los  trabajos  industriales  y agrí- 
“ colas  no  ofrecen  mayores  atractivos  a los  que  aspiran 
“ a los  empleos  cómodos  y poco  azarosos  de  la  adminis- 
“ tración,  y muchos  de  los  que  constantemente  malgas- 
“ tan  el  tiempo  y las  energías  en  plazas,  círculos  y ca- 
“ fes,  son  hombres  que  sólo  esperan  las  luchas  políticas, 
“ porque  cifran  en  el  triunfo  del  partido  a que  perte- 
‘ * necen  el  anhelo  de  todo  una  vida : la  obtención  de 
“ ese  “empleo  público”  que  les  ha  de  permitir  aprove- 
“ char  los  conocimientos  que  adquirieron,  contrariando 
“ Sus  propias  inclinaciones.  No  se  puede  culpar  a los 
“ padres  si  sus  hijos  no  encuentran  en  el  establecimien- 
“ to  educacional  la  enseñanza  que  conviene  a la  masa. 
“ El  estado,  que  se  ha  abrogado  funciones  de  enseñante, 
“ se  halla  todavía  bajo  la  influencia  de  prejuicios  que 
' ¿ le  han  hecho  considerar  las  carreras  liberales  como  las 


(1)  “Economía  Rural  e Industrial’’,  1915. 
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“ únicas  dignas  de  atención.  Y esto  no  debe  suceder  en 
“ nuestros  días,  porque  las  industrias  hace  tiempo  que 
“ lian  dejado  de  ser  rutinarias  y necesitan  para  pro- 
“ gresar  que  la  ciencia  ilumine  a los  muchos  obreros 
“ que  se  dedican  a ellas”. 

Es  un  hecho  incontrovertible  que  nuestras  industrias 
'"hace  tiempo  que  han  dejado  de  ser  rutinarias”.  Sola- 
mente por  ceguera  o por  intereses  muy  subalternos,  pue- 
de negarse  que  estamos  en  época  de  plena  industrializa- 
ción, y que  en  el  país  se  fabrican  artículos  tan  perfec- 
tos como  los  que  nos  enviaban  del  extranjero  antes  de 
la  guerra. 

Entre  las  industrias  que  figuran  en  primer  término  y 
que  mayor  incremento  han  tomado,  está  la  de  tejidos, 
que  cuenta  en  la  Capital  Federal  con  43  establecimien- 
tos que  han  elaborado  materia  prima  durante  el  año 
1916,  por  valor  de  5.000.000  de  pesos,  proporcionando 
trabajo  a 5.400  obreros.  En  la  mayoría  de  los  estable- 
cimientos, los  obreros  trabajaban  día  y noche  para  po- 
der dar  abasto  al  consumo  interno  y a los  pedidos  de 
Chile,  Bolivia,  Paraguay  y Uruguay. 

No  solamente  la  industria  de  tejidos  es  la  que  ha 
prosperado  estos  últimos  tres  años,  sino  muchas  otras, 
entre  las  que  se  destacan  la  de  perfumes,  que  en  estos 
momentos  está  en  plena  actividad,  la  de  fabricación  de 
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botones,  broches  de  presión,  sin  contar  la  fabricación 
de  calzado,  que  ha  conquistado  los  mercados  de  los  paí- 
ses vecinos. 

No  es  aventurada  nuestra  afirmación,  pues  la  “memo- 
ria” del  Banco  de  la  Nación,  correspondiente  al  ejer- 
cicio de  1916,  al  referirse  a la  protección  que  el  banco 
había  dispensado  a las  industrias  nacionales,  hace  esta 
valiente  y hermosa  declaración:  “Los  beneficios  de  esta 
“ política  banearia  se  hacen  sentir  ya  de  tal  modo  que 
“ podemos  asegurar  con  toda  verdad  que  atravesamos 
“ una  época  de  incremento  industrial,  cuyo  desarrollo 
“ es  muy  superior  al  admitido  generalmente  y cuyo  flo- 
‘ ‘ recimiento  no  ha  de  tardar  en  revelarse  plenamente, 
“ asombrando  más  a nuestro  país  que  a los  mercados 
“ extranjeros,  de  los  cuales  nos  vamos  independizando 
“ por  obra  de  la  propia  producción  manufacturada”. 

Como  una  prueba  documentada  de  esta  afirmación,  da- 
mos a continuación  la  nómina  de  productos  industria- 
les del  país,  expuestos  en  la  exposición  organizada  por 
el  Ministerio  de  Agricultura  de  la  Nación  en  Noviem 
bre  de  1917 : 

Luis  Tirasso,  bodegas,  viñedos  y frutales;  Cristalería 
Papini,  artefactos  de  cristal  y vidrio ; Campomar  y Sou 
las,  hilados  y tejidos  de  lana;  Pablo  Brousson  y Cía., 
sombreros  de  fieltro,  blandos  ; Fábrica  Argentina  de  Al- 
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pargatas,  alpargatas,  lonas,  trenzas,  etc.  ; Juan  Donghi, 
mecánica  de  pasamanería  para  muebles  y modas;  M. 
Hérrisson,  pinturas  higiénicas';  L.  Barolo  y Cía.,  teji- 
dos. hilandería  de  lana  y algodón;  Compañía  Introduc- 
tora productos  Valdés  (dulces)  ; P.  E.  Mattaldi.  cue- 
ros finos;  C.  Gómez,  cueros  en  general;  Benegas  Hnos.. 
vinos;  Fábrica  de  cristales,  cristales;  Refinadora  Bue- 
nos Aires  de  petróleo  de  C.  Rivadavia,  petróleo;  La 
Defensa,  aparatos  langosticidas ; Fosforera  Argentina, 
arte  gráfico;  Isola,  Márgale!  y Sagala,  espadas  y dis- 
tintos ; Miguel  Mariscal,  aeroplanos : Gravenhonst 

Unos.,  cepillos  y pinceles;  Rodolfo  Bubenick,  instru- 
mentos musicales;  Klappenbach  y Cía.,  artículos  de 
metal;  Compañía  General  de  Fósforos,  artes  gráficas, 
fósforos,  estearina,  etc.  ; C.  Fangeaux,  productos  mine- 
rales; Los  Manzanares,  café  de  manzanas;  Antonio  Mar- 
tín, cigarros  y tabacos;  Joselevich  Hnos.,  artículos  de 
metal  y platería;  Hirchsberg  y Cía.  Ltda. , artículos  de 
cuero;  Allidiere  Hnos.,  peines;  Carlos  M.  Mariscotti, 
cuellos  y puños  de  papel;  Alberto  M.  Goa.  grasas  y 
aceites;  José  Soler  Martín,  carbón  y derivados,  ácidos; 
La  Porteña,  manutención  ideal;  Zoppi,  Podestá  y Cía., 
aceites  en  general;  Castagneto  Hnos.,  tejidos  colchas; 
Armando  Borzino.  accesorios  para  afeitar;  Azareto  Hnos. 
artículos  de  electricidad;  Uboldi  Hnos.,  calzados  finos: 
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E.  Nogués,  perfumes  y artículos  de  tocador;  Blas  L. 
Dubarry.  perfumes ; Arrocera  y Almidonera  Argentina, 
almidón;  Ernesto  A.  Bunge  y J.  Born,  envases  de  ho- 
jalata e impresiones  sobre  metal;  Palma  Hnos.  y Cía., 
productos  químicos;  La  Colombiana  de  Fazio  Hnos., 
almidones  y chuño;  Tajan  Waldettaro,  poleas;  Pinard 
Ed.  Coster  y Cía.,  varillas  para  cuadros  y artículos  de 
celuloide  y astas ; Juan  M.  Ortiz,  aparatos  langostici'- 
das;  Boccazzi  Hnos.,  mosaicos  y construcciones  de  ce- 
mento armado;  Canavo  Hnos.,  granito;  Noe,  Agosti  y 
Cía,  sombreros;  Ferrum,  Soc.  An.,  metales;  La  cons- 
tructora electro-mecánica,  acumuladores  eléctricos;  Luis 
Spinedi  e hijos,  mosaicos;  Saint  Hnos.,  chocolates  y ca- 
fés; La  Sulfúrica,  S.  A.,  productos  químicos;  Dasso  y 
Cía.,  hilo,  trenza,  etc.  ; Luzzardi,  maltería;  Segovia  M. 
A.,  cuajos;  Cía.  Productos  Conen,  productos  químicos’; 
Fábrica  nacional  de  productos,  pinturas  y barnices;  La 
Industrial,  de  J.  Bourg  y Hnos.,  tintas  de  escribir, 
etc.  ; José  Coda  y Cía.,  mandiles,  fieltros;  Miguel  Bon- 
fanti  y Cía.,  aceites,  cafés,  etc.  ; Benito  Spinedi  e hi- 
jo, mosaicos;  J.  Feo.  Irigaray,  espadas,  faroles,  hebri- 
Uajes;  L.  A.  Baleño,  productos  Germinase;  Carlos 
Finger,  productos  Sterilis,  hilo,  seda;  Juan  B.  Scapu- 
sio  y Cía.,  accesorios  eléctricos;  Bash  Hnos.  y Cía.,  ca- 
jas de  hierro;  Nehin  y Cía.,  juguetes  y menaje;  Soc. 
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an.  Bodegas  Arizú,  vinos  finos ; A.  Mingo  y Cía.,  ar- 
tículos de  metal;  Kandolfis  Noris,  cremas,  etc.  ; Carlos 
Ferretti,  cepillos;  Pablo  Loras  y Cía.,  confites,  etc.  ; 
Anselmo  Ferrari,  mosaicos,  granito,  etc. ; Perfumería 
Exeelsior,  perfumes;  Silvano  Fernández,  macetas  de  ce- 
mento y marcas  de  ganado;  Armando  A.  Zuchi,  tintas 
de  escribir;  Pedro  Merlini,  maquinarias;  Eduardo  Sa- 
iavin,  herrajes;  Ferrari,  Míaldonado  y Cía.,  etiquetas 
para  colgar;  Córdoba  y Cía.,  boinas,  paños»  etc.;  M. 
F.  Tuculet,  clavos  patentados;  L.  Centenero,  libros  co- 
merciales; La  Sud  Americana,  G.  H.  Wevand  y Cía., 
cristales;  La  Vascongada,  harinas;  Compañía  argentina 
de  alumbrado  a alcohol,  lámparas  y alcohol  carburado: 
Federico  Cozi,  escobas  y plumeros;  Berizo  y Spineto, 
glicerina;  Eugenio  Mattaldi,  alcoholes;  Pablo  J.  Zaffa- 
roni,  fundición  y mecánica;  C.  C.  Pinto  y Cía.,  jabo- 
nes; Tulio  García  Vice  e hijos,  artículos  pasta  papel; 
Laboratorio  farmacéutico  argentino,  productos  medici- 
nales; B.  Noel  y Cía.,  chocolates  y confites;  Alberto 
Terve,  motores;  Angel  Braceras,  uniformes,  etc.  ; Juan 
D.  Galdi,  cueros;  Carlos  Ferretti,  cepillos,  etc.  ; Donato 
Didiego  y Cía.,  extracto  de  tabaco;  Soc.  Arg.  de  cerá- 
mica, ladrillos  refractarios;  Granja  Blanca,  jabones,  et- 
cétera; Ortiz  y Cía.,  peines,  etc.  (en  cuadros);  Poli- 
carpio  Ferrario,  lanzaderas  y bobinas  para  la  indus- 
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tria  textil;  C.  A.  Rothschild  y Riobóo,  cascos;  Eugenio 
Cardini,  camas  y artículos  de  hierro;  Adolfo  Sutman, 
camas  y muebles  de  bronce;  La  Productora  Americana, 
de  E.  Paro  di  y Cía.,  confites  y caramelos;  droguería 
La  Estrella,  productos  químicos;  J.  F.  Macadam  y 
Cía.,  extracto  de  yerba;  Pedro  M.  Badoza,  biombos; 
Boscb  y Cía.,  aparatos  langosticidas;  Bernardo  Fus'ch 
(hijo),  productos  químicos;  Jacobo  Peuser,  arte  gráfi- 
co; Juan  Berenguer,  estampados  para  banderas ; Perre- 
ta  Hnos.,  calzados;  Modini  Hnos.,  coches  para  niños; 
J.  M.  G-appaseit,  máquinas  para  pan. 


CREDITO  PERSONAL 


El  crédito  personal.  - — Efectos  de  su  ausencia  en  el  país. 

— Los  hábitos  de  trabajo  y la  reputación  moral, 
condiciones  básicas  del  crédito  personal.  — Fun- 
ción social  y moral  del  Banco  en  su  concepto  de 
elemento  directriz  de  las  orientaciones  e iniciativas 
de  la  clientela.  — ■ El  crédito  personal  como  h'abilL 
tador  vinculado  a las  industrias,  agricultura  y ga- 
nadería. 

El  crédito  lo  han  definido  los  economistas  como  un 
anticipo  a la  formación  del  capital,  a cuya  posesión  ne- 
cesariamente se  llega  mediante  el  ejercicio  de  iniciativas’ 
inteligencia,  labor  y perseverancia,  aplicadas  al  trabajo 
productor.  Las  fuerzas  morales  de  la  honestidad,  de  la 
ordenación  en  la  vida,  de  la  probidad  en  todos  los  actos 
y de  la  persistencia  en  las  empresas,  constituyen  un  ca- 
pital muy  grande  en  el  desenvolvimiento  de  las  activi- 
dades humanas.  Desde  luego  ¿ por  qué  a los  hombres  que 
poseen  un  capital  de  origen  y naturaleza  moral  no  pue- 
de concedérseles  un  anticipo  de  riqueza  o de  bienestar 
para  habilitarlos  a trabajar?  ¿Por  qué  no  podría  existir 
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entre  nosotros  el  crédito  qne  sea  hijo  de  las  dos  grandes 
virtudes  morales  de  los  habitantes:  honradez  y trabajo? 
Al  fin  y al  cabo,  50.000  pesos  distribuidos,  por  ejem- 
pío,  entre  20  hombres  laboriosos  y serios’,  reportarán 
beneficios  más  apreciables  y duraderos  que  no  entrega- 
dos al  hijo  pródigo,  dueño  de  fincas  y tierras,  con  mu 
cho  margen  en  su  crédito  real,  pero  que  sin  ninguna 
capacidad  productiva  y viviendo  en  la  ociosidad  y el 
dispendio,  va  hipotecando  el  porvenir  hasta  caer  tumba- 
do por  los  apremios  y las  ejecuciones  judiciales. 

Hay  que  dejar  claramente  definido  que  todo  crédito 
que  no  descansa  en  garantías  morales  de  honradez  y 
trabajo,  a pesar  de  todas  las  responsabilidades  materia- 
les que  pueda  tener,  es  un  recurso  artificial,  una  rique- 
za ficticia.  No  puede  definirse  por  crédito  al  hecho  de 
tomar  prestado  dinero  ajeno  con  cargo  de  reembolsarlo 
a cierto  plazo,  o devolverlo  mediante  un  apremio  judi- 
cial que  en  ocasiones  suele  tener  el  epílogo  agravante  de 
haber  burlado  la  buena  fe  del  prestamista  o del  banco, 
con  una  oportuna  enajenación  de  bienes.  El  único  obje- 
tivo moral  digno  del  crédito,  que  le  dan  base  y constitu- 
yen su  mayor  virtud,  es  la  capacidad  de  producir  por 
el  trabajo,  aumentando  las  fuerzas  y capacidades  pro- 
ductoras del  instrumento  puesto  en  las  manos  del  deu- 
dor, para  que  éste,  mediante  el  ejercicio  inteligente  de 
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síu  actividad  pueda  reembolsar,  limpio  y sin  mácula,  el 
capital  anticipado  para  el  levantamiento  de  su  bienes- 
tar. Suscribir  letras  que  después  no  se  levantan  nunca, 
para  invertir  su  dinero  en  los  vicios  de  moda,  no  es  eré 
dito  sano  ni  regular,  sino  el  juramento  mediante  el  cual, 
tarde  o temprano,  se  llega  a los  abismos  de  la  insolven- 
cia. Desconocer,  olvidar,  desdeñar  el  hecho  de  que  el 
crédito  reside  en  las  fuerzas  morales  de  los  hombres, 
por  reales  que  sean  los  productos  que  lo  materializan,  es 
teoría  falsa.  Así  el  crédito  sano  o la  plena  insolvencia, 
residen  en  la  manera  de  ser  moral  un  hombre;  en  su 
inteligencia  o en  su  ignorancia,  en  sus  hábitos  de  ahorro 
o de  derroche,  en  sus  inclinaciones  de  labor  y de  orden 
o de  largueza  y dispendio.  Es  un  error  muy  generali- 
zado suponer  al  crédito  como  sinónimo  de  riqueza,  con 
la  convicción  de  que  teniendo  esa  puerta  abierta  no  vale 
la  pena  de  trabajar  y ahorrar,  cuando  precisamente 
la  función  sana  y la  esencia  ética  del  crédito  es  brin- 
darse como  instrumento  del  trabajo  y del  ahorro.  El 
tomar  prestado  y gastar  lo  ajeno  es  tan  cómodo  para  la 
mala  fe  o el  dolo,  que  muchos  de  los  que  tienen  poder 
de  hacerse  prestar,  no  dejan  de  hacerlo. 

En  nuestros  sistemas  de  banquear  no  se  aplica  sino 
con  raras  excepciones,  lo  que  en  realidad  debe  llamarse 
el  “crédito  personal”,  o sea  “les  prets  sur  l’honneur”, 
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como  dice  el  economista  francés  Dufourmantelle,  es  de- 
cir, el  préstamo  a la  honestidad,  a la  probidad  moral,  a 
la  pureza  de  conducta  y a los'  hábitos  de  trabajo;  en 
una  palabra,  a la  virtud  personal  y a la  solvencia  moral 
del  deudor  en  que  se  funda  la  confianza  del  presta- 
mista . 

En  nuestro  país  el  régimen  bancario  opera  casi  ex- 
clusivamente con  el  “crédito  -real”  y nuestros  bancos 
sólo  conceden  sus  préstamos  a quienes  tienen  responsa- 
bilidad material,  forma  básica  del  crédito  abierto  en  re- 
lación con  los  bienes  que  posee  el  solicitante,  fijándose 
el  límite  dentro  del  cual  puede  operar  con  su  sola  firma 
o con  otras  para  mayor  margen.  Es  el  crédito  para  el 
rico,  para  el  propietario,  para  el  especulador,  pero  ca- 
recemos del  crédito  habilitador  que  permita  trabajar  a 
muchos  hombres  probos,  buenos  y honestos  que  animados 
de  los  mejores  propósitos  de  trabajo,  mas  sin  bienes  de 
ninguna  otra  clase  que  su  solvencia  moral  y que  la  acti- 
vidad de  sus  brazos,  no  disfrutan  de  ninguna  protec- 
ción económica  que  les  ofrezca  recursos  para  el  ejerci- 
cio de  sus  virtudes  laboriosas.  Es  así  como  la  usura,  el 
profundo  mal  que  hoy  corroe  a nuestras  sociedades,  ha 
tenido  a reemplazar  al  crédito  personal-  hoy  completa- 
mente proscripto  de  nuestros  sistemas  banearios. 

El  crédito  personal  está  implantado  en  la  mayoría  de 
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los  países  europeos  y ha  prestado  singulares  beneficios 
morales  y sociológicos  en  Francia.  Inglaterra.  Alemania 
e Italia.  Olphe  Galliard,  presidente  de  la  academia  de 
ciencias  morales  y políticas  de  París,  dice  que  “implica 
la  ausencia  de  garantías  materiales  en  los  deudores,  las 
que  son  instituidas  por  la  honestidad  personal  de  estos 
últimos  y su  capacidad  para  el  trabajo,  cualidades  am- 
bas que  dan  fe  a sus  obligaciones”.  El  economista  ita- 
liano Durand,  refiriéndose  a la  acción  de  los  bancos  po- 
pulares italianos,  expresa  su  opinión  en  las  siguientes 
palabras:  “Cuando  un  hombre  no  posee  nada,  ni  puede 
ofrecer  fianzas  ni  garantías  materiales,  encontrará 
siempre  un  crédito  limitado  en  los  bancos  si  es  notoria- 
mente reputado  como  buen  trabajador,  serio  y moral. 
El  banco  no  toma  en  consideración  más  que  sus  cali- 
dades morales  y le  acordará  un  modesto  préstamo  sufi- 
ciente para  permitirle  establecerse  por  su  cuenta  con 
alguna  pequeña  industria  o comercio.  Es  una  de  las 
obras  más  dignas  de  elogio  y que  ha  prestado  grandes 
servicios  a los  trabajadores  pobres.  Los  préstamos  da- 
dos' sobre  palabra  de  honor  entran  en  las  operaciones 
más  seguras  realizadas  por  los  bancos  italianos”. 

El  financista  francés  Víctor  Brants  en  su  obra  “La 
pequeña  industria  contemporánea”  sostiene  que  el  prés- 
tamo sobre  el  honor  no  es  ana  limosna : “es  un  adelanto 
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‘ ‘ sobre  una  garantía  moral  y en  consideración  a un  me- 
“ joramiento  posible  y esperado.  Esos  préstamos  habi- 
“ litan  y dignifican  a los  que  son  dignos  y que  se  con- 
“ vertirán  en  productores  activos  y formales 

Después  de  la  formidable  crisis  del  90,  el  crédito  per- 
sonal quedó  por  completo  abolido  de  nuestros  sistemas 
bancarios,  como  consecuencia  de  aquel  funesto  cuento 
del  tío  de  las  colosales  especulaciones  inmobiliarias. 

El  antiguo  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
íué  Banco  habilitador  de  capital,  socio  comanditario, 
puede  decirse,  de  todos  los  hombres  trabajadores'  y co- 
partícipe en  todas  las  estancias  y chacras  de  la  provin- 
cia. Prestaba  su  dinero  con  amortizaciones  trimestra- 
les del  5 por  ciento  hasta  la  extinción  de  la  deuda,  es 
decir,  a cinco  años  de  plazo.  “Y  era  tan  útil  — dice 
José  A.  Tlierry  en  su  libro  “La  crisis”  — , tan  indis- 
pensable para  todos  y cada  uno,  “que  recordamos  que 
“ hubo  una  época  en  que  la  protesta  de  una  letra  del 
“ Banco  era  algo  fenomenal.  Preferíase  perder  el  cré- 
“ dito  en  cualquier  Banco  particular  antes  que  infun- 
“ dir  la  más  mínima  Sospecha.  Todos  necesitaban  de 
“ sus  habilitaciones,  y así  perder  el  crédito  en  el  Banco 
“ de  la  Provincia,  era  como  si  se  perdiera  el  porvenir. 
“ Y así  el  estanciero  tenía  por  delante  tres,  cuatro  y 
“ cinco  años  para  pagar  su  deuda;  el  agricultor  podía 
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“ esperar  sus’  cosechas  anuales  sin  necesidad  de  vender 
“ anticipadamente  el  trigo  o maíz  a recoger,  y el  obre- 
“ ro,  el  empleado  y los  que  desempeñaban  carreras  li- 
“ berales  se  servían  del  Banco  para  comprar  la  tierra, 

I 1 levantar  el  edificio  o plantear  el  pequeño  o grande  es- 
“ tablecimiento  de  campo 

Y el  señor  Andrés  Lamas  decía  en  1886:  “Por  el  es- 
“ tudio  del  crédito  se  comprueba  que  el  Banco  de  la 
“ Provincia  ha  realizado  un  progreso  científico  de  con- 
“ secuencias  incalculables,  haciendo  triunfar  sobre  las 
“ preocupaciones  del  crédito  real,  la  teoría  del  crédito 

I I personal.  Esta  institución  le  debe  su  prosperidad  a la 
“ forma  de  sus  préstamos  personales  de  habilitación,  lo 
í<:  que  le  ha  permitido  elevarse  a una  altura,  como  ca- 
“ pital  propio  y como  solidez  de  operaciones,  sin  rival 
“ en  América  y tan  sólo  inferior,  bajo  cierto  aspecto,  al 
“ Banco  de  Francia  y al  de  Inglaterra 

Uno  de  nuestros  más  autorizados  hombres  públicos 
en  finanzas’  el  ex  ministro  de  Agricultura,  doctor  Emi- 
lio Frers,  en  su  libro  “El  Banco  Agrícola”  (1915)  re- 
firiéndose al  crédito  personal,  dice  que  “no  existe  en  la 
“ institución  pública  organizada  en  forma  aparente 
“ para  constituirlo  en  la  medida  y condiciones  conve- 
“ mentes.  Bajo  la  forma  de  crédito  habilitador  cons- 
“ tituyó  una  de  las  grandes  fuerzas  económicas  que  die- 
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“ ron  renombre  y característica  especial  al  antiguo  Ban- 
“ co  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 

El  Banco  de  la  Provincia  había  prestado  a particula- 
res desde  1854  a 1885  la  suma  de  889.000,000  pesos  de  cu- 
ya suma  solamente  se  llevaron  a pérdidas  4.711.000 
pesos,  suma  ínfima  en  relación  con  los  préstamos  conce- 
didos y sus  utilidades  han  sido  en  estos  32  años  de  pe- 
sos 39.283.000. 

Hemos  tomado  únicamente  este  período  que  ha  sido 
el  más  fructífero  y en  que  el  Banco  ha  fomentado  con 
mayor  intensidad  el  trabajo  y la  producción,  pues  des- 
de 1886  al  90  es  preferible  doblar  la  página  ante  el 
recuerdo  de  la  política  y sus  inevitables  complacencias 
que  entregó  millones  a los  aventureros  electorales,  el  emi- 
sionismo  tuvo  floraciones  fatales  y la  ingerencia  de  los 
gobiernos  motivó  funestas  transgresiones  a la  limitación 
y a los  principios  que  deben  regir  los  préstamos  perso- 
nales hasta  que  cayeron  estrepitosamente  el  90  los  do3 
grandes  colosos  de  la  economía  nacional. 

Si  el  error,  la  ambición  y los  malos  procedimientos 
de  los  hombres  han  desnaturalizado  esta  científica  y sa- 
ludable distribución  del  crédito  que  hemos  tenido  en  el 
país  hasta  1886,  no  hay  razón  para  creer  que  hoy,  con 
leyes  defensivas  y sanciones  penales  tendientes  a evitar 
la  chieana  y la  mala  fe,  no  sea  posible  la  reimplantación 
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del  crédito  habilitado!*  a largos  plazos  organizado  en 
forma  adecuada  y con  los  mismos  servicios  que  ha  pres- 
tado cuando  constituyó  la  gran  palanca  económica  de 
Banco  de  la  Provincia. 

Hemos  hecho  esta  exposición  de  fundamentos  y ante- 
cedentes a fin  de  hacer  resaltar  con  más  vigor  esta  nece 
sidad  imperiosa  del  crédito  baneario,  que  viene  a ser 
asi  un  instrumento  de  verdadera  previsión  social,  auxi- 
liadora de  aquellos  que  no  tienen  más  que  su  honrado 
y sus  brazos  y que  sin  ambiciones  desmedidas  y sin  afa- 
nes especulativos,  buscan  un  porvenir  más  risueño  y un 
estímulo  más  vivo  para  abrirse  el  camino  del  bienestar- 
surgido  del  trabajo,  intensificado  por  la  fuerza  podero- 
sa del  crédito  personal. 

La  clase  productora,  en  su  aspiración  de  afianzar  la 
autonomía  económica,  ha  tomado  iniciativas  tendientes 
a robustecer  la  escasa  atención  que  hasta  hoy  se  ha  pres- 
tado al  desenvolvimiento  industrial. 

A medida  que  se  han  ido  acentuando  las  consecuen- 
cias' de  la  guerra  europea,  traducidas  en  el  encareci- 
miento considerable  de  artículos  de  importación,  muchos 
de  los  cuales  están  manufacturados  con  materia  prima 
argentina,  muchos  hombres  buenos,  proyectistas  y em- 
prendedores han  tenido  la  certeza  de  que  ha  llegado  el 
momento  precioso  e impostergable  de  establecer  las  in- 
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dustrias  con  que  se  han  de  suplir  muchos  de  los  artícu- 
los importados,  que  no  sólo  servirán  para  nuestros  mer- 
cados internos  sino  para  el  abastecimiento  de  los  países 
vecinos  y habremos  plantado  así  jalones  de  un  progreso 
estable,  cumpliendo  con  la  realización  de  propósitos 
alentadores  y beneficiosos  para  la  autonomía  económica 
de  la  república. 

Hay  que  desviar  la  escuela  del  crédito  aplicado  a es- 
peculaciones en  terrenos  baldíos  y campos  incultos, 
orientándola  hacia  la  inversión  en  actividades  industria- 
les y fabriles  que  tienen  base  más  sólida  y consolidan 
con  más  estabilidad  la  fortuna  pública  que  no  las  ope- 
raciones inspiradas  en  el  agio  inmobiliario  de  hectáreas 
que  hoy  valen  80  pesos,  mañana  100  y a los  seis  meses 
150,  sin  haber  recibido  el  beneficio  de  un  grano  de  maíz 
o trigo  o el  pastaje  de  un  solo  vacuno. 

Los  Bancos,  los  que  tienen  la  misión  de  consolidar 
nuestro  nacionalismo  económico,  son  los  llamados  a mo- 
dernizar los  sistemas  de  crédito,  habilitando  a los  hom- 
bres de  trabajo  y desentendiéndose  en  parte  de  los  que 
sólo  buscan  el  préstamo  con  la  perspectiva  de  un  buen 
negocio  de  especulación  de  tierras,  a base  de  un  boleto 
ya  firmado  de  indudable  y fácil  ganancia  al  parecer. 
Todos  los  hombres  buenos,  honrados  y trabajadores,  a 
quienes  pudiera  habilitar  el  crédito  personal  en  la  for- 
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ma  y condiciones  que  establecemos  en  otro  capítulo,  es- 
tán en  condiciones  de  imprimir  un  movimiento  útil  a 
las  grandes  reservas  del  numerario  improductivo  apli- 
cado a industrias  útiles  y de  resultado  seguro  que  sólo 
esperan  un  crédito  conveniente  y a plazos  prudencia- 
les para  prosperar. 

La  falta  de  orientación  que  existe  en  el  país,  respecto 
al  aprovechamiento  de  sus  inmensas  riquezas  naturales, 
lo  deja  todo  librado  a la  iniciativa  y al  capital  extran- 
jero. Nuestro  capitalismo  está  más  gobernado  desde  las 
urbes  europeas  que  desde  Buenos  Aires.  Si  es  una  ver- 
dad incontrovertible  que  el  capital  extranjero  ha  labo- 
rado en  gran  parte  la  prosperidad  del  país,  sin  cuya 
protección  no  hubiéramos  salido  tan  pronto  de  las  épo- 
cas primitivas  de  la  montonera,  no  es  menos  cierto  tam- 
poco que  ha  llegado  el  momento  de  independizamos  de 
esa  tutoría  extranjera  para  afirmarnos  en  nuestra  ma- 
yoridad económica.  Los  norteamericanos  han  sido  tam- 
bién tributarios  del  capital  europeo,  pero  año  tras  año 
han  ido  rescatando  sus  cédulas  hasta  el.  punto  de  que  hoy 
han  llegado  a trocarse  en  prestamistas  de  Europa. 

Mientras  nuestros  capitales  duermen  el  sueño  de  la 
inercia  en  las  arcas  bancarias,  esquivando  el  fomento 
de  la  industria  vienen  los  capitales  de  afuera  y le  hacen 
sudar  hasta  la  última  gota  de  utilidad  a la  materia  pri- 
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ma  argentina,  cuyos  intereses  emigran  al  exterior. 

¿De  dónde  se  extraen  esos  intereses!  De  la  materia 
prima  del  país  y de  la  actividad  de  la  clase  productora, 
y como  por  gravitación  natural  el  capital  busca  siempre 
el  mayor  interés  posible,  no  se  retribuye  debidamente 
su  trabajo  a la  clase  productora  a fin  de  que  los  dividen- 
dos que  emigran  sean  lo  más  lucrativo  posibles. 

No  aventuremos  esta  afirmación  sin  reforzarla  con  su 
documentación  numérica . 

Tomemos  por  ejemplo  las  ganancias!  obtenidas  en 

1916  por  tres  frigoríficos  constituidos  con  capital  extran- 
jero y tendremos  el  interesante  detalle: 

Frigoríficos  . Capital  Ganancia 

$ oro  $ oro 

La  Blanca  1.500.000  1.520.901 

Arniour  3.000.000  672.463 

Sohwift 7.500.000  2.758.940 

Así,  pues,  estas  empresas’  han  obtenido  utilidades  que 

representan  el  101.39  por  ciento,  el  22.41  por  ciento 
y el  36.78  por  ciento  respectivamente  de  su  capital.  En 
presencia  de  estas  cifras  cabe  preguntar:  ¿qué  hacen  los 
1.900  millones  de  pesos  inmovilizados  en  los  depósitos 
bancarios  y cómo  es  posible  que  no  se  puedan  obtener 
los  pocos  millones  que  requiere  la  creación  de  empresas 
similares  a aquéllas,  o es  que  los'  capitalistas  argentinos 
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tienen  un  concepto  inferior  o deficiente  al  que  tienen  de 
nuestro  país  los  capitalistas  extranjeros?  Y no  se  caiga 
en  la  afirmación  pueril  de  decir  que  carecemos  de  capa- 
cidad y aptitudes  para  hacer  producir  nuestros  capita- 
les.  Para  probar  las  condiciones  halagadoras  y bene- 
ficiosas en  que  puede  invertirse  el  capital  basta  citar 
la  Fábrica  Argentina  de  Alpargatas  que  con  la  trans- 
formación de  materia  prima  del  país’  y un  capital  des- 
embolsado de  pesos  oro  832 . 500  ha  obtenido  en  su  últi- 
mo ejercicio  una  utilidad  de  pesos  oro  442.530  o sea  el 
51  por  ciento  del  capital. 

Las  lecciones  de  la  historia  no  deben  ser  inútiles  para 
los  pueblos,  y en  la  historia,  la  guerra  de  1914  en  su 
significado  económico,  aparecerá  como  la  enseñanza  su- 
prema y la  suprema  necesidad  de  que  cada  nación  trate 
de  bastarse  a sí  misma,  multiplicando  por  todos  los'  me- 
dios su  producción  y sus  manufacturas,  conquistando  con 
la  independencia  económica  la  estabilidad  de  su  inde- 
pendencia política  y de  su  dignidad  nacional. 

Con  los  antecedentes  expuestos  queremos  significar 
que  el  crédito  personal  en  nuestro  país  debe  ser  el  cré- 
dito ‘ ‘ habilitado!*  ” dedicado  al  fomento  de  nuestra  na- 
ciente industria,  a la  agricultura  y la  ganadería  . Para 
los  fines  del  problema  creditario  es  preciso  distinguir 
también  dos  grandes  divisiones  en  el  aspecto  económico 
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de  la  República.  Los  grandes  centros  urbanos  y comer- 
ciales de  Buenos  Aires,  Rosario  y Mendoza,  no  pueden 
tener  las  mismas  necesidades  ni  aplicárseles  en  asuntos 
de  crédito  las  reglas  que  deben  regir  la  vida  económica 
de  los  centros  rurales,  y así  podemos  afirmar  que  la  so- 
lución del  crédito  bancario  tiene  más  importancia  para 
la  vida  rural  de  la  república  y menos  para  el  desenvol- 
vimiento comercial  de  los  grandes  centros,  y que  son  la 
agricultura  y la  ganadería,  las  que  más  necesitan  del 
gran  órgano  de  un  crédito  inmediato  y eficaz.  En  la 
ciudad  existe  generalmente  la  facilidad  de  poder  operar 
en  tres  o cuatro  casas  banearias,  y en  la  práctica,  un 
deudor  puede  pagar  Su  deuda  en  tres  o cuatro  años, 
amortizando  prudencialmente  sus  obligaciones  sirvién- 
dose alternativamente  para  el  descuento,  de  los  distin- 
tos bancos  que  le  han  abierto  crédito.  En  cambio,  en 
las  obligaciones  rurales  donde  no  existe  más  que  un  es- 
tablecimiento bancario,  el  apremio  de  un  vencimiento 
a 180  días,  no  pudiendo  evolucionar  en  su  deuda  sino 
mediante  una  forzosa  renovación  íntegra  y queriendo 
evitar  ésta,  apela  al  único  recurso  que  en  los  pueblos  de 
campaña  es  el  prestamista  particular  a alto  interés. 

Indudablemente  que  la  implantación  de  créditos  ha- 
bilitadores  de  la  industria,  la  agricultura  y la  ganadería 
exigirá  la  reducción  de  radios  excesivamente  extensos 
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que  deben  atender  algunas  sucursales,  permitiéndoles 
en  cambio,  con  un  menor  radio  de  acción,  mayor  vigi- 
lancia de  la  clientela,  mejor  conocimiento  de  la  moral, 
la  conducta  y los  modos  de  trabajar  de  los  hombres, 
orientando  sus  actividades  y encaminándolas  hacia  las 
grandes  virtudes  de  la  austeridad  y el  ahorro.  Así  cum- 
plirá cada  sucursal  una  suprema  función  social,  en  con- 
tacto con  las  necesidades  de  cada  región  y afrontando 
inteligentemente  los  problemas  que  al  crédito  plantea  el 
desenvolvimiento  de  la  zona  en  que  actúa,  alentando  al 
cliente  en  sus  desfallecimientos  o encaminándolo  hacia  la 
buena  senda  en  sus  ofuscaciones,  analizando  procedi- 
mientos o distribuyendo  el  consejo  oportuno  en  los  mo- 
mentos en  que  pueda  ser  decisiva  y aleccionadora  la  in- 
fluencia moral  y respetable  del  Banco. 

No  se  trata  de  una  disquisición  teorizadora,  sino  de 
hacer  en  la  práctica,  a la  vez  de  un  sistema  útil  y venta- 
joso, una  reglamentación  prudente  que  armaría  al  Ban- 
co de  todos  los  medios  de  defensa  contra  los  deudores 
de  mala  fe,  según  veremos  en  capitulo  que  tratamos  más 
adelante,  y que  le  permiten  salvaguardarse  con  toda 
la  fuerza  moral  para  que  ha  sido  creado  el  sistema. 

El  crédito  ‘ ‘ habilitador  ’ ’ ha  penetrado  tan  honda- 
mente en  las  necesidades  económicas  de  nuestras  fuer- 
zas industriales,  que  su  implantación  definitiva  y per- 


— 60  — 


fectamente  regulada  con  las  modalidades  fabriles  y ma- 
nufactureras, es  una  aspiración  tan  latente  que  ha  obli- 
gado a “La  Unión  Industrial  Argentina*’  a promover 
un  movimiento  tendiente  a obtener  esta  anhelada  pro- 
tección a las  actividades  en  que  se  manifiesta  la  trans- 
formación de  nuestras  materias  primas. 

El  Banco  de  la  Nación,  con  los  descuentos  del  10  % 
de  amortización  trimestral  destinados  hasta  un  límite  de 
10 . 000  pesos  a auxiliar  a agricultores  y pequeños  indus- 
triales, cumple  dentro  de  esos  medios  un  programa  de 
habilitación  beneficiosa  que  contribuye  a fomentar  las 
industrias,  y su  acción  moral  no  se  reduce  tan  solo  a 
la  concesión  del  préstamo,  sino  también  a que  los  admi- 
nistradores de  sucursales  visiten  periódicamente  las  fá- 
bricas y talleres  para  conocer  con  toda  conciencia  la  im- 
portancia, marcha  y porvenir  de  las  industrias  que  se 
explotan.  La  memoria  de  1916,  nos  da  los  siguientes 
datos  numéricos  relativos  ¡al  monto  de  préstamos  acor- 
dados con  10  o|o  de  amortización: 


CLASIFICACION  Casa  Central 

| Sucursales 

Totales 

Con  amortización  de 
50  % 

714.500,- 

79.5.2.392,50 

74  500,— 
89.166  364.99; 
25  927.643,28 

i 

767.900,— 
16. 283. 2!1.57 
67.519  418.65 
14.^68  950,53 
109.741  859,98, 
74.854  968,42 

1.482.400,— 

| 95.795.604,07 
: 67  519.418,65 
| 14.743.450,53 
198.908  224,97 
100  782.611.70 

Idem  de  25  % .... 

Idem  de  20  % 

Idem  de  10  % 

Pago  inte  oro 

Pagarés 

195.3  5 400,77| 

283.836. 3.9, 15! 

479.231.769,9  2 

— 61  — 


Los  beneficios  de  los  préstamos  con  10  ojo  de  amorti- 
zación solo  se  otorgaban  a la  clientela  de  las  Sucursales, 
pero  en  Mayo  de  1916  y atendiendo  al  vigoroso  desa- 
rrollo de  la  industria,  se  hicieron  extensivos  a los  peque- 
ños industriales  de  la  Capital  Federal. 

Ya  se  señalan  hoy  los  alcances  fundamentales  que  im- 
plican el  estímulo  a la  difusión  de  la  industria,  haciendo 
resaltar  su  importancia  económica  y social  y reconocien- 
do la  utilidad  pública  y la  corriente  de  ascensión  finan- 
ciera nacional,  a que  nos  llevarían  esas  nuevas  fuentes 
de  energías  aplicadas  al  trabajo.  El  Banco  de  la  Na- 
ción, penetrado  de  los  nuevos  rumbos  en  que  ha  de  afir- 
marse el  más  alto  destino  y prestigio  de  la  república,  en 
la  memoria  de  1916,  comenta  nuestro  actual  surgimiento 
económico,  en  la  siguiente  forma: 

“En  su  múltiple  acción,  el  Banco  no  se  ha  preocu- 
“ pado  solamente  de  contribuir  al  desarrollo  de  la 
“ Agricultura  y de  la  Ganadería,  en  cuanto  ello  depen- 
“ de  de  los  estímulos  del  crédito  y ayuda  del  capital. 
“ También  se  ha  ocupado  preferentemente,  cumpliendo 
“ los  altos  propósitos  de  su  creación,  de  fomentar  el  es- 
“ tablecimiento  y desarrollo  de  ¡La  pequeña  industria, 
“ factor  de  importancia  en  el  progreso  de  la  produc- 
“ ción  y del  trabajo  nacionales,  y base  modesta,  pero 
“ segura,  del  adelanto  industrial  que  corresponde  al 
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“ país  y que  debemos  alcanzar  para  obtener  nuestra 
“ independencia  manufacturera,  respecto  de  los  merca- 
“ dos  extranjeros.  El  momento  actual  no  puede  ser 
“ más  propicio  para  el  logro  de  tan  principal  propó- 
“ sito  y en  ninguna  forma  el  Banco  servirá  mejor  ni 
“ más  proficuamente  los  intereses  económicos  del  país 
“ que  favoreciendo  el  establecimiento  y el  desarrollo  de 
la  pequeña  industria,  precursora  de  la  grande  en  la 
“ cual  ha  de  transformarse  por  evolución  natural,  si 
“ el  crédito  y el  capital,  aparte  de  las  mismas  exigen- 
“ cias  del  mercado,  le  prestan  liberal  y oportuno  au- 
“ xilio  en  una  nación  como  la  nuestra  productora  de 
“ las  materias  primas  más  nobles'  y valiosas  y funda - 
il  mentó  de  las  industrias  más  prósperas,  hasta  en  los 
“ mismos  países  que  no  las  producen.” 

Deseamos  contribuir  modestamente  con  nuestra  pe- 
queña y humilde  contribución,  colocando  un  grano  de 
arena  en  el  vasto  programa  de  edificación  industrial. 
Damos  un  ligero  bosquejo  de  lo  que  podríamos  llamar 
“ crédito  industrial”,  de  cuya  bondad  o inaplicabilidad 
sabrán  juzgar  otros  más  aptos  y más  felices.  A título  de 
simple  ensayo,  no  puede  abarcar  más  que  lincamientos 
superficiales,  que  bien  podrían  ser  borrados  en  su  tota- 
lidad o depurados  por  la  experiencia  de  hombres  capa- 
citados. He  aquí  el  bosquejo  a que  nos  referimos: 
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Hasta  tanto  se  establezcan  Bancos  u otras  institucio- 
nes autorizadas  por  la  ley  para  esa  clase  de  operaciones 
créase  en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina  una  depen- 
dencia que  se  llamará  “Sección  Crédito  Rural  e Indus- 
trial ’ ’ con  los  siguientes  fines : 

CREDITO  INDUSTRIAL 

1.  — El  fomento  y protección  de  las  industrias  manu- 
factureras destinadas  a la  transformación  de  la  materia 
prima  argentina,  comprendidas  en  los  grupos  siguien- 
tes: a)  IndAistrias  nuevas , entendiéndose  por  tal  con- 
cepto las  que  se  implanten  o hayan  sido  implantadas  a 
partir  del  l.°  de  Enero  de  1915,  para  la  obtención  de 
productos  que  antes  no  se  obtenían  en  la  industria  na- 
cional. b)  Industrias  existentes  en  el  país  cuya  produc- 
ción no  puede  satisfacer  la  demanda  normal  del  consu- 
mo nacional; 

2.  — El  Banco  examinará  las  solicitudes  presentadas 
y pedirá  las  aclaraciones  y ampliaciones  que  justifique 
necesarias;  practicará  por  medio  de  funcionarios  técni- 
cos que  designe  las  comprobaciones  oportunas  para  que 
dictaminen  sobre  la  conveniencia  de  otorgar  o negar  el 
préstamo  solicitado,  indicando  a la  vez  si  la  industria 
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se  establecerá  en  lugar  adecuado  para  su  normal  des- 
arrollo; 

3. — Toda  industria  que  se  acoja  al  beneficio  de  estos 
préstamos  quedará  sometida  a la  inspección  técnica  que 
el  reglamento  señale  para  el  efecto  de  apreciar  si  se 
cumplen  o no  las  condiciones  con  que  la  concesión  fué 
hecha  y si  se  continúa  produciendo  el  artículo  o artícu- 
los que  la  sirvieron  de  motivo . Con  tal  motivo  en  la 
solicitud  de  préstamo,  se  expresará  siempre  con  todo 
detalle  el  mínimun  de  tipo  y clases  de  artículos  a fabri- 
carse, como  también  la  cláusula  expresa  de  que  el  Ban- 
co queda  autorizado  para  examinar  en  cualquier  mo- 
mento, fuera  de  la  inspección  técnica  señalada,  los  libros, 
documentos  y contabilidad,  a fin  de  conocer  la  situación 
económica  del  deudor , pudiéndole  exigir  cuando  lo  crea 
conveniente  un  estado  de  su  activo  y de  su  pasivo. 

4 ‘—Todo  fraude  o dolo  que  el  Banco  descubra  le 
dará  derecho  a exigir  el  reembolso  inmediato  del  prés- 
tamo y a inhabilitar  a la  firma  culpable  para  usar  de 
todo  crédito  y servicios  en  el  establecimiento,  sin  per- 
juicio de  las  responsabilidades  penales  a que  hubiere  lu- 
gar, a cuyo  efecto  se  declara  delictuoso  el  acto  de  no 
emplear  la  totalidad  del  préstamo  en  las  industrias  pa- 


ra las  cuales  haya  sido  acordado. 
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5. — Los  préstamos  se  concederán  a cinco  años  de  pla- 
zo en  letras  renovables  cada  90  días , con  amortización 
del  5 % y abonarán  un  interés  del  8 % anual.  En 
industrias  nuevas  y de  lenta  explotación  podrá  acordar- 
se que  el  primer  año  no  se  satisfagan  más  que  los  inte- 
reses del  capital . 


EL  CREDITO  AGRICOLA 


«Lo  principal  descansa  sobre  la  banca: 
de  ésta  debe  partir  el  impulso  que  llega 
hasta  la  chacra». — Doctor  Eleodoro  Lobos. 

El  contacto  Inmediato  del  crédito  con  el  agricultor.  — Su 
implantación  ampia  mediante  la  ley  de/  prenda 
agraria.  — Emancipar  al  agricultor  de  la  especula- 
ción debe  ser  la  misión  esencial  del  crédito.  — Ea 
multiplicación  de  sucursales  y agencias  bancarias 
deben  suplir  a las  cajas  rurales  de  préstamos  y 
ahorro,  hoy  aun  impracticables  en  nuestro  país. 

En  su  concepto  general,  responde  el  crédito  agrícola, 
a una  necesidad  imperiosa  de  la  época,  como  instrumen- 
to de  verdadera  previsión  social  que  hace  mucho  tiempo 
está  esperando  nuestro  sufrido  cultivador  de  la  campaña 
para  salir  de  la  senú-eselavitud  en  que  se  encuentra. 
Debe  ser  el  crédito  habilitados  de  los  modestos  trabaja- 
dores de  la  tierra  que  no  tienen  más  que  su  honradez, 
sus  animales  de  trabajo,  su  arado,  sus  útiles  de  trabajo 
y su  futura  cosecha.  Hay  en  el  país  tres  millones  de 
trabajadores  rurales  que  contribuyen  a laborar  la  gran- 
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deza  de  la  nación,  y que  sin  embargo  viven  casi  des- 
amparados de  toda  protección  oficial  que  los  aliente  y los 
estimule  para  que  los  lazos  que  los  atan  ;a  la  tierra  sean 
más  puros  y más  hondos. 

Numerosas  publicaciones  han  señalado  que  el  único 
habilitador  de  nuestros  colonos  ha  sido  hasta  ahora 
el  comerciante  de  campaña,  y es,  el  que  en  los  buenos 
como  en  los  malos  tiempos!  los  ha  proveído  'durante 
todo  el  año  de  vestido  y alimento;  es  el  que  les  ha 
facilitado  semillas  y adelantado  dinero  para  el  levanta- 
miento de  la  cosecha ; es  el  que  sin  obtener  el  pago  de  un 
solo  centavo  durante  uno  o dos  años,  ha  continuado 
abriéndoles  las  puertas  de  su  casa  para  que  no  emi- 
graran de  hambre.  Vastas  comarcas  agrícolas  care- 
cen de  las  más  ínfimas  facilidades  para  sus  operaciones 
de  intercambio  de  giros  y valores,  descuentos  y depósi- 
tos bancarios  y demás  elementos  que  requiere  el  giro 
fácil  de  los  negocios  para  el  mejor  desenvolvimiento  de 
las  transacciones,  y así  pues,  los  comerciantes  inevita- 
blemente tienen  que  .reemplazar  la  ausencia  de  acción 
social  que  representa  la  institución  bancaria. 

Esa  obra  que  hasta  ahora  en  muchas  regiones  la  ha 
realizado  el  interés  particular,  es  la  que  debe  realizar 
hoy  el  crédito  agrícola  en  forma  tan  amplia  y tan  pro- 
tectora que  permita  al  agricultor  realizar  sus  cosechas 
a precios  notoriamente  retributivos. 
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“Toda  1a.  cuestión  agrícola  argentina. — dice  el  doctor 
Eleodoro  Lobos — (1)  descansa  sobre  el  crédito.  El  agri- 
cultor recibe  préstamos  del  comercio  local,  éste  del  ma- 
yorista. de  las  ciudades  y de  las  sucursales  bancarias,  y 
el  comercio  mayorista  rige  sus  operaciones  de  crédito 
con  los  bancos  de  descuento  comercial.  Lo  principal  des- 
cansa sobre  la  banca : de  ésta  debe  partir  el  impulso  que 
llega  hasta  la  chacra”. 

“Faltan  órganos  de  distribución  directa  al  industrial 
y al  agricultor,  y un  plan  amplio  de  política  agraria 
que  no  deje  a un  solo  habitante  sin  su  instrumento  de 
trabajo  y de  producción . ’ ’ 

“Un  banco  central  de  crédito  agrícola  y colonizador 
como  lo  proyectó  la  presidencia  Sáenz  Peña,  o habilitar 
al  Banco  de  la  Nación  para  llenar  esas  funciones,  ha- 
bría promovido  en  la  vida  rural  la  educación  y organi- 
zación económica  que  requiere.  De  otro  modo  es  entre- 
gar dinero  al  propietario  para  que  llegue  recargado  de 
gastos,  al  agricultor  aislado,  o al  almacenero  para  que 
se  constituya  en  prestamista  agrario.” 

Hemos  citado  la  opinión  de  un  financista  prestigioso 
como  el  doctor  Lobos,  para  reforzar  otras  argumenta- 
ciones que  haremos  en  el  transcurso  de  esta  obra  y sig- 
nificar en  definitiva  que  la  verdadera  misión  del  crédi- 


(1)  Organización  del  crédito  y los  proyectos  financieros,  1917. 
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to  agrícola,  es  su  contacto  directo,  inmediato  y sin  in- 
termediarios de  ningún  género,  con  el  agricultor  nece- 
sitado . 

Es  un  hecho  incontestable,  que  en  su  mayor  parte  la 
ayuda  que  hasta  hace  poco  ha  tenido  el  colono  fue  una 
deformación  del  crédito  agrícola,  y cuanto  más,  los  pa- 
garés suscriptos  por  arrendatarios,  medianeros  y aparce- 
ros, no  han  servido  prácticamente,  sino  para  contribuir  a 
la  ampliación  del  crédito  del  dueño  de  los  campos,  y que 
al  decir  del  doctor  Lobos,  en  la  obra  citada,  ‘fué  présta- 
mo distribuido  “sin  la  seguridad  de  que  se  aplica  directa 
y seguramente  al  trabajo  agrícola,  y cuando  se  observa 
que  se  ha  invertido  en  lujosas  instalaciones  o en  espe- 
culaciones de  tierras  es  cuando  el  desequilibrio  se  ha 
hecho  irreparable”. 

Los  recursos  no  llegaban  al  agricultor  sino  después 
que  han  pasado  por  una  sucesión  de  intermediarios 
extraordinariamente  onerosos.  Hubo  así  una  serie  de 
incidencias  que  no  hacían  sino  gravitar  sobre  la  ori- 
ginaria fuente  de  responsabilidad  que  es  la  cosecha,  y 
tal,  es  primero,  la  promesa  de  entrega  del  cereal  reali- 
zado al  almacenero  que  lo  ha  surtido  “al  fiado”  duran- 
te el  año;  es  luego  la  nómina  de  pagarés  que  suscribe 
el  comerciante  de  campaña  y que  forman  la  cartera  de 
los  mayoristas  que  a su  vez  los  descuentan  en  la  última 
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fuente  de  recursos  que  es  el  crédito  banca-rio  comercial. 
Por  esta  serie  de  pasajes,  por  este  largo  tránsito  del  co- 
lono al  banco,  desde  el  primero  al  último  de  los  inter- 
mediarios todos  se  han  visto  obligados  a conceder  cré- 
dito, en  una  inflación  inevitable  de  obligaciones  sobre- 
cargadas por  las  ganancias  calculadas  para  el  futuro. 
Es  así  como  el  colono  ha  venido  a ver  en  su  cosecha,  no 
el  fruto  y premio  a su  trabajo,  sino  la  entrega  de  un 
producto  usurariamente  empeñado  con  mucha  anticipa- 
ción, circunstancia  que  a su  vez  explica  su  refractaria 
indiferencia  por  los  medios  de  cultivos  intensivos  para 
mejorar  los  métodos  de  siembra  y labor  de  la  tierra,  ba- 
se de  mejores  rendimientos,  puesto  que  al  fin  el  pro- 
ducto de  su  cosecha  es  una  utilidad  que  ya  ha  entregado 
de  antemano. 

Capital  prestado  a largos  plazos,  es  decir  a los  plazos 
prudenciales  que  exige  la  agricultura;  capital  obtenido 
directamente  sin  intermediarios  onerosos,  capital  en 
contacto  inmediato  con  el  colono  que  ejerce  y desarro- 
lla sus  esfuerzos  bajo  el  poderoso  amparo  y la  vigilan- 
cia del  Banco  oficial,  que  pone  en  manos  del  agricultor 
los  medios  de  comprar  en  tiempo  oportuno  y a bajo 
precio,  máquinas,  útiles  de  labranza,  ganados,  semillas; 
capital  que  le  permita  elegir  el  momento  más  adecuado 
para  vender  sus  productos  a precios  retributivos  : ésa 
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debe  ser  la  misión  integral  y definitiva  que  debe  llenar 
el  crédito  agrícola,  y así  será  como  nuestros  trabajadores 
de  la  chacra  se  vincularán  con  más  amor  a la  tierra  y al- 
canzarán su  independencia  personal,  porque  cuanto  más 
lazos  aten  al  hombre  a la  patria  chica,  que  es  su  here- 
dad y su  choza,  tanto  más  intenso  y más  profundo  es  su 
amor  a la  patria  grande. 

Nuestros  hombres  de  finanzas  y de  gobierno  están 
contestes  en  que  es  una  necesidad  impostergable  la  im- 
plantación de  un  crédito  agrícola,  habilitador,  eficaz  e 
impulsor  de  la  economía  rural,  pero  hay  divergencias 
de  opiniones  cuando  se  trata  de  resolver  qué  insti- 
tución debe  correr  con  la  dirección  del  crédito  de 
referencia,  y mientras  unos  sostienen  la  creación  de  una 
institución  especial — el  Banco  Agrícola  e Industrial  — 
otros  sostienen  que  esas  funciones  deben  encomendarse 
al  Banco  de  la  Nación.  Por  nuestra  parte  nos  adheri- 
mos francamente  a la  opinión  del  ilustrado  profesor  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Económicas,  (1)  señor  Sergio 
M.  Piñero,  cuando  dice:  "La  creación  de  un  nuevo  ban- 
co puramente  para  las  operaciones  de  crédito  agrícola 
traería  aparejado  ingentes  gastos  de  instalación  de  la  ca- 
sa central  y sucursales,  sin  contar  los  emolumentos  de  un 
crecido  personal  y de  un  frondoso  directorio;  por  otra 


(1)  El  gran  Banco  de  Estado  de  la  Rep.  Arg.,  1917. 
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parte,  las  operaciones  tropezarían  con  el  inconveniente 
de  la  improvisación,  pues  el  nuevo  banco  no  contaría, 
hasta  después  de  mucho  tiempo  de  instalado,  «con  las  nu- 
merosas sucursales  conocedoras  de  las  personas  y casas 
locales  que  son  necesarias  para  difundir  los  estímulos  del 
crédito  entre  productores,  sustrayéndolos  de  las  garras 
de  lo  logreros  que  actualmente  los  explotan.  ’ 9 

“El  Banco  de  la  Nación  Argentina  cuenta,  en  cam- 
bio, con  las  mejores  bases  para  construir  sobre  ellas  el 
edificio  del  crédito  agrario  nacional : nos  referimos  a su 
ciento  sesenta  sucursales,  esparcidas  profusamente  en  él 
país,  en  pleno  funcionamiento,  vinculadas  a las  regiones 
en  que  actúan,  al  tanto  de  sus  riquezas  y de  sus  necesi- 
dades ’ ’ . 

“El  proyectado  Banco  Agrícola  no  hará  más  que  sus- 
traer capitales  y restar  depósitos  al  Banco  de  la  Nación 
para  desempeñar  con  un  costo  elevado  funciones  que 
éste  puede  llenar  ampliamente  con  mayores  facilidades, 
sin  aumentar  apreciablemente  sus  gastos”. 

La  implantación  de  un  crédito  agrícola  amplio  y efi- 
caz es  una  necesidad  tan  latente,  que  son  numerosos  los 
hombres  del  país  que  se  han  preocupado  de  su  organi- 
zación. El  doctor  Emilio  Frers,  siendo  ministro  de 
agricultura  en  1899,  designó  ya  una  comisión  encarga- 
da de  estudiar  el  problema  sobre  la  base  del  crédito  per- 
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sonal  y prendario,  sociedades  cooperativas  y cajas  ru- 
rales. Más  tarde  se  presentaron  varios  proyectos  con  el 
mismo  fin,  entre  los  cuales  citaremos  el  del  ex  senador 
nacional  don  Francisco  Uriburu,  sobre  cajas  rurales,  el 
de  Banco  Rural,  del  señor  José  Y.  Vivares  y el  de  so- 
ciedades cooperativas,  del  señor  Emilio  Lahitte . Frescos 
están  aún  los  proyectos  de  Banco  Agrícola,  de  los  docto- 
res Eleodoro  Lobos  en  1911,  Emilio  Freís  en  1913  y 
Martínez  Zuviría  en  1916. 


Enormes  anormalidades  suceden  con  la  financiación 
de  nuestras  cosechas.  Así,  por  ejemplo,  en  octubre  de 
1917,  cuando  aun  la  nueva  cosecha  estaba  en  planta, 
los  especuladores  han  autorizado  operaciones  con  trigo 
nuevo  a entregarse  en  febrero,  a precios  tan  ínfimos  y 
expoliadores  que  no  alcanzaban  a cubrir  los  gastos  de 
producción . 

Esos  malos  negocios,  especulaciones  alevosas  (x) , no 

(1)  En  Enero  de  1918,  la  especulación  tomó  caracteres  tan 
agudos,  que  los  acaparadores  se  habían  dedicado  al  monopolio 
de  hilo  sisal,  galpones,  envases  y bolsas,  vendiéndose  éstas 
últimas  al  precio  de  $ 1.50  y llegándose,  al  extremo  de  llevar 
a Montevideo  8.000.000  de  bolsas  que  allí  se  encontraban  a las 
órdenes  de  los  especuladores  de  Buenos  Aires.  La  lucha  estaba 
pues,  en  que  nuestros  colonos  y productores  no  se  dejaran 
extraer  por  concepto  de  bolsas,  una  parte  importantísima  de 
sus  ganancias. 
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pueden  ser  fomentadas  sino  por  resignación  de  los  mis- 
mos colonos,  que  apurados  de  recursos  para  levantar  la 
cosecha,  optan  por  enajenar  los  frutos  en  condiciones  an- 
gustiosas, vencidos  por  al  falta  de  crédito  inmediato  y 
rápido  que  los  habilite  a afrontar  los  contratiempos  y 
apremios,  sin  necesidad  de  entregar  ruinosamente  su  co- 
secha en  pie  y de  rendirse  maniatados  a la  voracidad 
especualdora . Esa  enajenación  anticipada  del  producto 
equivale  ni  más  ni  menos  que  a una  mala  cosecha,  pues 
los  precios  reducidísimos  irrogan  al  agricultor  los  mis- 
mos perjuicios  que  una  sequía  o una  plaga.  El  labra- 
dor vende  sus  cereales  a precios  inferiores  que  los  que 
habría  conseguido  con  paciencia  y a la  espera  de  que 
los  precios  reales  de  plaza  se  asentaran.  Con  una  cose- 
cha inmejorable  el  colono  se  ve  privado  de  las  legítimas 
ganancias  que  le  corresponderían,  ganancias  que  engu- 
llen los  intermediarios  y especuladores  con  el  consi- 
guiente desaliento  de  los  únicos  creadores  de  la  riqueza 
agrícola.  Aquí  viene  entonces  el  auxilio  benéfico  del  cré- 
dito agrícola,  lanzando  en  la  época  oportuna  como  un 
riego  fertilizante,  toda  la  fuerza  de  sus  recursos  a las  zo- 
nas agrícolas  para  subvenir  a las  necesidades  de  los  agri- 
cultores, a fin  de  que  éstos  no  se  vean  en  la  emergencia 
de  vender  el  fruto  de  sus  esfuerzos  a los  precios  irriso- 
rios que  impone  la  explotación  del  especulador. 
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La  misión  sanificadora  del  crédito,  es  precisamente 
interponerse  entre  los  trusts  de  acaparamiento  y lo¡s 
agricultores,  impidiendo  que  éstos  se  vean  impelidos  a 
caer  en  las  redes  de  la  especulación,  nunca  más  ávida 
que  en  estas  circunstancias  de  la  guerra,  en  que  el  mer- 
cado universal  siente  una  escasez  desesperante  que  será 
hábilmente  explotada  por  los  que  operan  en  el  merca- 
do internacional  de  cereales.  El  crédito  debe  mediar, 
pues,  con  toda  energía  y eficiencia  para  emancipar  ail 
agricultor  de  la  especulación,  proporcionándole  con  li- 
beralidad y diligencia  los  recursos  que  la  habilidad  es- 
peculadora le  ofrece,  como  una  celada  y un  pretexto 
para  liquidarle  la  cosecha. 

Se  entonan  diariamente  himnos  al  cultivo  intensivo 
y extensivo  de  la  tierra;  pero  pocos  remedios  se  facili- 
tan al  sufrido  colono  para  que  tenga  un  estímulo  mate- 
rial de  poder  adquirir  tierra  propia,  base  suprema  y 
esencial  de  todo  mejoramiento  del  suelo.  Nuestra  expe- 
riencia argentina  nos  demuestra  que  la  especulación, 
en  cualquier  ramo,  fomenta  la  esterilidad  y no  la  pro- 
ducción, y esa  rémora  es  preciso  desalojarla  mediante 
el  crédito  agrícola  que  permita  al  productor  rural  per- 
cibir el  valor  íntegro  de  sus  productos,  en  vez  de  tener 
que  entregar  a los  intermediarios  la  parte  del  león. 

La  primera  protección  de  la  riqueza  nacional  es  la 
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de  los  trabajadores  que  la  crean.  Tolerar  que  el  pulpo 
de  la  especulación  exprima  hasta  la  última  gota  de  los 
esfuerzos  del  colono  para  agregarlos  al  dividendo,  es  la 
destrucción  de  una  gran  fuente  del  capital  nacional 
mismo,  formado  por  las  personas  que  producen,  y la 
destrucción  principal  de  la  capacidad  productiva,  es 
la  negación  de  todo  trabajo  y de  las  fuerzas  vivas  que 
lo  alientan. 

El  agio  bajista  es  el  que  pretende  amedrentar  al 
colono  argentino.  Codiciado  su  fruto,  los  monopoliza- 
dores  obran  a mansalva,  y amenazando  al  agricultor 
con  falsas  informaciones  relativas  a una  abundante  co- 
secha australiana  o canadiense,  las  cuales  gravitarán  en 
perjuicio  de  las  nuestras,  imponen  precios  como  los  ,que 
se  cotizaron  en  Noviembre  de  1917,  a $ 10.50  los  100 
kilos,  sobre  dársena  Rosario.  Si  nuestra  cosecha  se  hu- 
biera realizado  al  precio  medio  de  ese  mercado  a térmi- 
no, hubiera  implicado  la  ruina  de  nuestros  agricultores. 

Para  robustecer  nuestros  argumentos,  presentemos 
un  caso  práctico,  tomando  como  ejemplo  una  cha- 
cra de  300  hectáreas,  que  es  lo  que,  por  lo  general, 
arrienda  un  chacarero,  y tendremos  el  siguiente  resul- 
tado, que,  por  cierto,  no  es  halagador: 
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Gastos 

Arrendamiento,  300  hectáreas.  a $ 9 . . . . 2.700.00 

Arar  y sembrar,  a $ 6 la  hectárea 1.500.00 

Semilla,  17.500  k.  a 18  $ 100  k. £.150.00 

Seguro  contra  granizo  s[ 25 0 hect.  a 30  $ hect..  (6 

% de  7.500  $) 450.00 

Impuesto  agropecuario . 30.00 

Corte  y emparvado,  a 0.85  la  hect.  (7  peones)  1.487.50 

Cocinero  y boyero,  20  días  de  trabajo 100.00 

Man  un  tención  durante  los  20  días 180.00 

Trilla  de  187.500  kilogramos  a 1.30  los  100  k.  2.437.50 

Envase  (3.000  bolsas  a $ 0.55  1.650.00 

Acarreo  desde  la  chacra  al  galpón  (2  leguas). 

a pesos  0.29  600.00 

Flete  de  ferrocarril  (600  kil.)  incluso  galpón  y 

m o vi  mi  entos 4.080.00 


Total  desembolsos  . . . . 18.365.00 

Ingresos- 

Venta  de  187.500  kilogramos  de  trigo  a 10.65 

los  100  kilos 19.968.75 

Utilidad  bruta 1.603.75 


Este  dato  lo  publica  el  diario  “ Nueva  Epoca”,  de 
Santa  Fe,  del  9 de  Noviembre  de  1917,  y es,  en  suma, 
lo  que  pasa  en  todas  las  regiones  agrícolas  del  país. 

¿ Han  vivido  del  aire  el  chacarero  y su  familia  ? ¿ Es 
posible  que  de  la  modesta  suma  que  un  agricultor  hon- 
rado obtiene  de  su  cosecha  después  de  haber  trabajado 
rudamente  durante  el  año,  pueda  vivir  sin  penurias  con 
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su  familia  y ahorrar  algo  que  le  permita  en  el  futuro 
hacerse  propietario  de  una  chacra?  La  situación  que 
vamos  describiendo  es  mala  y triste.  Es  la  realidad  de 
lo  que  pasa  en  nuestras  campañas,  y ningún  hombre 
sincero  y bien  intencionado  puede  negarlo.  En  la  ma- 
yoría de  nuestras  colonias,  se  gana  poco  o no  se  gana 
nada ; pero  son  muchos  los  gastos ; fletes  excesivos,  carne 
cara,  pan  y azúcar  caros,  aquí,  en  el  país  del  trigo,  de 
la  harina  y de  la  caña.  Eso  le  consta  a cualquiera  que 
haya  viajado  un  poco  por  las  colonias  y haya  observado 
]a  vida  rural. 

“A  todo  eso  — dice  el  citado  diario  — hemos  cal- 
“ cuilado  los  arriendos  en  las  condiciones1  más  ventajo- 
1 sas.  Agréguese  ahora  que  los  gastos  del  hogar  agrí- 
cola  importan  anualmente  un  término  medio  de  2.000 
“ pesos,  para  un  colono  que  cultive  esa  extensión,  y 
“ llegaremos  a la  conclusión  de  que  el  gasto  agrícola 
“ para  un  cultivo  y recolección  de  250  hectáreas  y 
“ 1-875  quintales  métricos  de  trigo  ascienden  a un  míni- 
ino  de  $ 20.738.40  moneda  nacional,  o sea  a 11.06 
pesos  los  100  kilos,  en  el  caso  más  favorable.  ” 

Tomada  la  cotización  registrada  en  la  Bolsa  de  Ro- 
sario el  8 de  Noviembre,  $ 10.65,  se  pierden  0.41  centa- 
vos por  100  kilos,  cuando  si  se  estimara  al  precio  en 
que  lo  apreció  el  Ferrocarril  Sud,  al  justificar  el  au- 
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mentó  del  22  % a las  tarifas,  $ oro  70  los  1.000  kilos, 
tendríamos  el  quintal  a $ 15.90.  Comparemos  ahora 
estos  precios  con  los  que  con  seguridad  se  obtendrán  en 
los  puertos  de  exportación,  y tendremos  el  siguiente 
cuadro : 

Precio  obtenido  por  el  colono,  $ 10.65  . . . $ 19.968.75 

por  el  intermediario,  $ 15.90  ” 29.812.50 

en  puerto  de  exportación.  $ 20  ” 37.500. — 

> 

y tomando  el  promedio  de  todos  los  precios,  debía  haber 
percibido  el  colono  el  legítimo  precio  de  su  cosecha,  que 
serían  $ 29.093. 

Estas  anomalías  no  datan  de  ahora,  sino  de  mu- 
chos años  atrás.  El  señor  José  F.  Vivarás,  refiriéndose 
a la  cosecha  de  Entre  Ríos  i1),  dice: 

“En  la  cosecha  de  1903,  se  han  vendido : 


1.460.000  quintales  lino  a $ 6.25 $ 7.215.000 

1.600.000  ” trigo,  a $ 4.15  . . . . ” 6.640.003 

70.000  ” maíz,  a $ 3.30  ....  ” 231.000 


Importe  total  de  la  cosecha  para  los  colonos  $ 14.000.000 


“La  misma  cosecha  en  las  estaciones  del  ferroca- 
“ rril,  a precios  de  6.80,  5.46  y 3.30,  importa  más  de 
“ 18.500.000;  es  decir,  $ 4.500.000  de  diferencia,  que 


(1)  Crédito  agrícola,  1907. 
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corresponde  de  comisión  a los  intermediarios  y trans- 
portes hasta  la  estación.  En  Buenos  Aires,  la  cosecha 
total  entrerriana  importó  $ 27.000.000;  es  decir, 
8.500.000  más  que  en  la  estación  del  ferrocarril,  y 
que  corresponde  a otros  intermediarios/' 

“Los  colonos  han  vendido  sus  cosechas  a más  de 
un  40  °/o  de  depreciación,  lo  que  es  enorme  como  pér- 
dida y como  comisión.  Es  cierto  que  ese  40  % se  ha 
repartido  entre  los  diferentes  intermediarios,  incluso 
los  transportes;  pero  aún  así,  es  fabuloso  como  pér- 
dida de  un  comercio  cualquiera,  y mucho  más  para 
nuestro  pobre  colono,  que  ya  lo  hemos  visto  pagar 
bien  caro  los  distintos  servicios  que  ha  tenido  que  so- 
licitar de  los  demás.” 

“Es  incontestable  que  el  número  de  los  intermedia- 
rios es  crecido  y que  las  comisiones  son  soberbias. 
Que  los  rendimientos  han  sido  mediocres  y los  gastos 
de  cosecha  desproporcionados.  Que  los  capitales  em- 
pleados no  han  tenido  una  remuneración  suficiente  y 
el  trabajo  personal  de  los  colonos  ninguna.” 

“La  vida  es  cara,  porque  falta  el  capital  de  explo- 
tación. Porque  si  se  dispone  de  un  crédito  compla- 
ciente, es  usurario,  y está  mal  organizado  (respecto 
del  colono).  Es  más  que  usurario,  es  criminal.  Los 
usureros  más  tenaces  aprovechan  las  oportunidades 
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“ para  explotar;  pero  no  las  crean  ni  las  perpetúan.” 

Mientras  tanto,  las  estadísticas  argentinas  no  caben 
en  sí  de  satisfacción  y orgullo  ante  las  cifras  colosales 
de  nuestra  producción  agrícola  y no  cuentan  de  que  los 
millones  de  pesos  que  importan  nuestros  granos  han  ido 
quedando  en  manos  extrañas,  sin  aumentar  en  un  solo 
peso  el  capital  del  colono,  y sin  beneficiar  en  nada 
al  principal  productor.  Todos  los  días  oímos  la  decla- 
mación literaria  de  que  la  agricultura  es  la  fuente 
de  la  riqueza  nacional,  que  la  agricultura  no  goza  de 
protección;  pero  en  la  práctica  se  acogen  con  indife- 
rencia cuantas  iniciativas  surgen  para  mejorar  la  con- 
dición del  colono,  y,  por  consiguiente,  las  fuentes  de 
rendimiento  de  la  tierra  i1). 

“El  chacarero,  por  ejemplo,  — dice  el  doctor  Tori- 
“ no  (obra  citada),  — que  siembra  cien  hectáreas  de 
“ trigo  o de  maíz,  demasiado  para  un  solo  hombre  o 
“ familia,  apenas  obtiene  en  años  normales  lo  necesa- 
“ rio  para  seguir  viviendo.  La  mayor  parte  y lo  mejor 
‘ ' de  las  utilidades  fueron  absorbidas  por  los  préstamos 

(1)  Con  especial  detenimiento  citamos  opiniones  de  profesores  y de 
hombres  públicos  prestigiosos  en  la  banca  y en  materia  de  finanzas,  a 
fin  de  alejar  toda  sospecha  de  tendencia  sistemática  en  los  principios 
que  sostenemos,  los  que  por  otra  parte  puntualizamos  sólo  en  virtud 
de  robustecer  nuestras  observaciones  relativas  a fenómenos  que  hace 
años  vienen  gravitando  en  nuestra  vida  económica  rural  y que  es  pre- 
ciso eliminar  para  conseguir  nuestro  desenvolvimiento  próspero  y normal. 
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usurarios  a cuenta  de  la  cosecha,  que  les  hacen  los 
Cí  acopladores  y exportadores.” 

El  ex-ministro  de  agricultura  de  la  Nación  y ex 
diputado  nacional  doctor  Emilio  Frers,  al  prestigiar  la 
creación  del  crédito  sobre  existencia  de  cereales  en  de- 
pósito ( 1 ) , hace  la  siguiente  apreciación : 

“A dos  depósitos  del  Banco  podrían  ir  los  cereales 
‘ ‘ del  rico ; pero  irían,  sobre  todo  los  fiel  colono  y pe- 
£;  queño  agricultor  que  necesita  anticipos  para  pagar 
“ los  gastos  de  la  cosecha,  y que  podría  recibirlos  a 
“ proporción  de  su  entrega,  o que  los  necesita  para  da 
“ preparación  del  suelo  y sementera  próxima;  ya  no 
í£  podría  ser  víctima  de  los  que  acechan  sus  apremios 
“ y sus  angustias  para  comprarle  a cualquier  precio  el 
tk  fruto  de  su  trabajo,  y se  abrirían  para  él  nuevos  ho- 
“ rizontes  de  vida,  de  trabajo  y bienestar.” 

Así  planteados  estos  problemas,  correspondería  ope- 
rar como  en  mecánica:  la  supresión  de  engranajes  inúti- 
les que  implican  un  desperdicio  de  fuerza  o una  dismi- 
nución de  potencialidad.  Eliminar  en  lo  posible  el  inter- 
mediario, el  que  se  beneficia  de  los  esfuerzos  ajenos,  el 
que,  sin  producir,  se  lleva  la  mejor  parte  de  las  ganan- 
cias, tal  sería  la  sanificación  que  produciría  un  crédito 


(1)  El  Banco  Agrícola,  1915, 
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acertado,  ventajoso  y con  suficiente  elasticidad  para  no 
producir  apremios  inmediatos.  La  esencia,  la  ética  del 
crédito  agrícola  es  ésa:  permitir  la  evolución  económica 
del  agricultor  mediante  el  préstamo  en  condiciones  de 
reembolso  calculadas  en  forma  tal  que  no  tengan  los 
plazos  apremiantes  de  los  90  y 180  días. 

“Un  crédito  de  habilitación,  análogo  al  que  en  sus 
“ buenos  tiempos,  y como  una  excepción  inteligente  y 
“ honrosa,  supo  acordar  el  Banco  de  la  Provincia  de 
“ Buenos  Aires,  que  por  esta  razón  ha  quedado  eonsa- 
‘ ‘ grado  en  nuestros  anales  económicos,  como  el  propul- 
“ sor  del  despertamiento  agrícola  y ganadero  que  se 
“ operó  en  Buenos  Aires  a raíz  del  derrumbamiento  de 
“ la  tiranía,  ¡Ojalá  que  por  medio  de  la  prenda  agra- 
“ ria  y el  warrant,  pueda  la  república  establecer  este 
“ crédito  habilitador,  que  lo  necesita  tanto  hoy  como 
“ hace  cincuenta  años1’’  (Torillo). 

El  sistema  ideal  y más  perfecto,  el  elemento  económi- 
co de  primer  orden  para  el  crédito  agrícola,  es  el  coope- 
ratismo, el  ahorro  público  que  se  va  guardando  en  la 
“caja  rural  cooperativa”,  que  a su  vez  lo  distribuye  en 
préstamos  a los  habitantes  de  los  campos,  aldeas  y pue- 
blos y es  la  que  ha  realizado  la  obra  gigantesca  de  la 
redención  social  europea,  cuya  obra  ha  merecido  siglos 
de  preparación  para  llegar  a una  verdadera  solidaridad. 
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No  hay  aldea  en  Italia,  Francia  y Alemania,  que  no  ten- 
ga su  “caja  rural”  que  recoge  todas  las  economías  y las 
distribuye  en  seguida  a manera  de  esas  acequias  que 
recogen  el  agua  de  las  lluvias  y en  tiempo  oportuno 
abren  sus  compuertas  para  fertilizar  los  campos. 

No  obstante,  la  hermosa  misión  de  las  cajas  rura- 
les, nosotros  no  estamos  aún  preparados  para  adoptar 
el  sistema.  A nuestro  colono  le  falta  la  necesaria  cultura 
económica  para  tranformarlo  en  cooperador.  Debemos 
recordar  que  somos  todavía  un  país  despoblado  y con 
una  población  mal  distribuida,  cuando  precisamente  la 
cooperación  la  hace  por  propia  gravitación  la  densidad 
de  los  habitantes.  El  país  no  es  campo  abonado  aún  para 
ese  género  de  instituciones,  cuya  estabilidad  y desarro- 
llo armónico  exige  la  unidad  de  razas,  lenguas  y cos- 
tumbres para  cultivar  los  lazos  de  solidaridad  que  deben 
unir  a los  cooperadores  entre  sí,  base  que  falla  por  la 
diversidad  de  elementos  étnicos  que  van  constituyendo 
hoy  todas  nuestras  clases  sociales.  El  elemento  primor- 
dial de  la  cooperación  es  el  ahorro,  y como  hemos  de- 
mostrado anteriormente,  la  mayoría  de  nuestros  colonos 
no  pueden  ahorrar,  porque  tienen  apenas  lo  suficiente 
para  vivir,  y si  bien  hay  colonos  propietarios  que  tienen 
sus  libretas  de  cajas  de  ahorro  en  los  Bancos,  no  son 
esos,  precisamente,  los  que  necesitan  de  más  inmediato 
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el  crédito  habilitador,  sino  el  arrendatario  que  mañana 
aspira  a hacerse  propietario,  como  nn  legítimo  premio 
a sus  esfuerzos  de  muchos  años.  Por  consiguiente,  no  po- 
dríamos exigirle  que  guarde  lo  que  le  sobra,  puesto  que 
ni  siquiera  tiene  lo  indispensable.  Pero,  concedamos  que 
el  colono  pueda  efectivamente  ahorrar  parte  de  lo  que 
le  producen  sus  cosechas;  muchos  de  ellos  llevarán  sus 
ahorros  a la  caja  rural;  pero,  en  cambio,  la  mayoría  en- 
tenderá que  ahorrar  es  comprar  el  terreno  propio,  cons- 
truir la  vivienda  y romper  los  lazos  que  los  atan  al 
arrendamiento. 

Por  todos  los  motivos  expuestos,  cabe  afirmar  que 
en  nuestro  país  aún  no  puede  fructificar  la  idea  coope- 
rativa y que  nuestro  colono  no  tiene  pasta  de  coopera- 
dor. Necesitamos  treinta  millones  de  habitantes  para 
que  sea  factible  el  admirable  sistema  del  cooperatismo 
rural,  y un  poco  menos  de  caldo  político  lugareño,  que 
suele  echar  a perder  las  instituciones  no  suficientemente 
garantidas  contra  las  taras  disolventes  del  partidismo. 

Como  un  simple  complemento  de  este  capítulo,  ano- 
taremos muy  brevemente  algunos  datos  sobre  la  orga- 
nización del  cooperatismo  en  Europa. 

En  Francia  existían  en  1905,  963  cajas  rurales  con 
44.800  asociados,  capital  subscripto  de  5.073.626  fran- 
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eos,  con  préstamos  acordados  por  francos  30.235.063, 
qne  abonaron  del  2.50  al  5 % de  interés  annal. 

En  Alemania,  Schnlze  y Eaiffeisen  consagraron  sus 
vidas  a la  obra  de  la  cooperación.  Las  cajas  que  llevan 
estos  nombres,  son  de  solidaridad  ilimitada  y cada 
ase  ciado  responde  con  sus  bienes  de  las  deudas  que 
contrae,  siendo  indispensable  que  cada  uno  de  ellos 
conozca  a fondo  a sus  consocios ; su  fortuna,  moralidad 
y aptitudes  para  el  trabajo.  Conceden  préstamos  reem- 
bolsares desde  6 meses  a 10  y 20  años.  Cobran  4 y 
4 1|2  % anual  y pagan  3 y 1|2  %,  quedándoles  un  be- 
neficio de  1 %.  El  número  de  sus  asociados  era  en  1904 
de  534.403,  con  un  movimiento  de  94.000.000  de  mar- 
cos depositados  en  caja  de  aborros  y 80.000.000  en 
cuenta  corriente,  con  un  total,  por  otros  conceptos,  de 
286.000.000  contra  302.000.000  de  préstamos  realiza- 
dos y un  capital  propio  en  las  cajas  de  18.350.000 
marcos.  Independientemente  de  estas  cajas,  existen  en 
Alemania  33  bancos  cooperativos  destinados  a servir 
a los  agricultores  de  cada  región. 

En  Bélgica,  la  organización  del  crédito  rural  es,  más 
o menos,  análoga  a la  de  Francia  y Alemania.  La  esta- 
dística de  1902,  nos  da  los  siguientes  datos:  existían 
271  cajas  Eaiffeisen  con  8.000  miembros  y se  habían 
facilitado  en  préstamo  1.100.000  francos,  ascendiendo 
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los  depósitos  a 2.065.000  francos.  Es  interesante  hacer 
notar  que  los  ahorros  sobrepasaban  a los  prétamos, 
funcionando  más  propiamente  como  cajas  de  ahorros 
que  de  préstamos. 

En  Italia,  el  país  por  excelencia  de  la  cooperación, 
la  organización  de  las  cajas  rurales  se  debe  a su  gran 
economista  Luzzatti.  Se  denominan  “Bancos  populares 
italianos’ 9 y en  1907  existían  ya  alrededor  de  2.000 
cajas.  Efectúan,  a más  de  los  préstamos  ordinarios  a 
los  socios,  anticipos  prendarios  sobre  cereales,  algo- 
dón, etc.,  hasta  el  75  % de  su  valor.  Asimismo  conce- 
den los  “préstamos  sobre  el  honor”,  desde  100  liras 
hasta  cierto  límite.  El  reembolso  es  semanal  y la  última 
cuota  debe  ser  pagada  al  finalizar  la  sexagésima  se- 
mana. Para  obtener  un  préstamo  de  esa  naturaleza,  el 
solicitante  debe  probar  que  es  honrado  y trabajador  y 
que  tiene  en  vista,  para  explotar  con  dicho  préstamo  una 
industria  cualquiera.  La  prueba  puede  hacerse  mediante 
dos  testigos  de  responsabilidad  notoria  para  el  Banco. 
Había,  en  1907,  6 000  cajas  de  ahorro  con  950.000.000  de 
liras,  funcionando  la  mayor  parte  en  las  más  pequeñas 
aldeas  y en  los  más  pobres  centros  agrícolas.  La  célebre 
Caja  de  Ahorros  de  Milán  tiene  130  sucursales,  con  320 
millones  de  liras.  El  Banco  Popular  de  Milán,  fundado 
en  1866  por  Luzatti  con  27.000  liras  de  capital  tiene 


— 89  — 


hoy  20  millones,  pasando  sus  depósitos  de  100  millones 
de  liras. 

Para  completar,  diremos  que  si  bien  en  Francia  no 
está  muy  desarrollado  el  crédito  agrícola,  en  cambio 
existen  1.000  millones  de  francos  en  las  cajas  de  aho- 
rro postal  pertenecientes  a cinco  millones  de  deposi- 
tantes. Para  darse  una  idea  del  inmenso  ahorro  en 
Francia,  basta  citar  que  en  1886  se  contaban  491.000 
niños  de  las  escuelas,  ahorrando  en  24.000  cajas  escola- 
res la  cantidad  de  12.000.000  de  francos. 

Esta  es  la  función  social  de  las  cajas  rurales  euro- 
peas, y si  bien  su  misión  social  es  tan  grande  y tan  res- 
petable por  todos  conceptos,  hemos  probado  que  hoy 
no  existe  la  posibilidad  de  que  arraigue  entre  nosotros 
el  admirable  mecanismo.  Existen  en  el  país  cajas  ru- 
rales, pero  están  fiscalizadas  y sostenidas  por  empresas 
colonizadoras  que  intervienen  en  su  administración. 
Así,  por  ejemplo,  la  “ Jewish  Colonization  Associaton”, 
tenía  implantadas  en  1916  las  siguientes  cooperativas 
rurales : 


Totales * 2.435  696.000  482.947  869.000  1.290.754  158.200 
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Aquí  se  comprueba  lo  que  habíamos  afirmado  an- 
anterior'mente  con  respecto  a la  unidad  de  raza  que  ca- 
racteriza a los  colonos  cooperadores,  y es  una  prueba 
más  para  aducir  que  lo  que  nosotros  necesitamos  para 
llenar  las  funciones  de  las  cajas  rurales  es  un  sistema 
propio,  de  acuerdo  con  la  idiosincrasia  de  los  habitan- 
tes, con  sus  modalidades,  hábitos  y ■costumbres.  La 
evolución  no  debe  abarcar  un  programa  tan  amplio, 
sino  evolución  parcial. 

El  doctor  Frers,  en  la  obra  “El  Banco  Agrícola”, 
que  hemos  citado,  se  muestra  pesimista  con  respecto  al 
ambiente  que  puedan  tener  entre  nosotros  las  cajas  ru- 
rales, y a pesar  de  prestigiarlas  en  su  proyecto  bajo 
la  base  de  la  protección  que  debe  dispensarles  el  nuevo 
Banco  de  referencia,  se  expresa  en  la  siguiente  forma: 

“La  organización  de  estos  agentes  de  crédito  ha 
‘ ; de  ser  lenta  y difícil.  En  efecto ; entre  el  ambiente  ru- 
“ ral  y la  economía  agrícola  de  nuestro  país  y el  de 
“ los  países  europeos  donde  aquéllas  prosperan  (las 
“ cajas  rurales)  hay  profundas  y muy  substanciales 
“ diferencias  que  determinan  divergencias  igualmente 
“ caracterizadas  y fundamentales  en  la  organización, 
“ los  recursos,  formas  y procedimientos  de  crédito 
“ agrícola,  de  tal  modo  que  será  ilusorio  todo  plan  que 


— 92 


í;  se  inspire  en  los  procedimientos  europeos  sin  tomar- 
“ los  en  debida  cuenta.  ” 

Nada  mejor,  nada  más  conveniente  ni  fecundo  que 
la  multiplicación  de  sucursales  y agencias  del  Banco 
de  la  Nación,  en  los  centros  de  importancia  agrícola, 
ganadera  o industrial,  ^a  dependencia  del  gran  Banco 
oficial  debe  llenar  boy  la  misión  de  la  caja  rural  euro- 
pea, comenzando,  no  por  recoger  el  ahorro  de  los  colo- 
nos, que  no  los  tienen,  sino  por  facilitarles  el  crédito 
ventajoso  y prudencial  que  les  permita  la  formación 
de  esos  ahorros.  El  Banco,  con  su  personal  idóneo,  ca- 
paz, laborioso,  fomentador  de  todos  los  servicios,  tra- 
tando de  vincularse  con  todo  ese  elemento  rural,  casi 
siempre  tímido  y reacio,  es  el  que  ha  de  redimir  a 
nuestros  agricultores;  él  le  facilitará  crédito  para  que 
sus  cosechas  mejoren  y que  los  rendimientos  sean  ra- 
zonablemente productivos  para  el  colono,  para  trans- 
formarlo en  un  hombre  más  próspero  y menos  explo- 
tado, que  al  laborar  su  propia  independencia  y bienes- 
tar edifica,  a la  vez,  la  grandeza  del  país. 

Es  este  asunto  de  intensa  propaganda  económica 
y de  acción  continua  y persistente  que  debe  penetrar 
y arraigarse  intensamente  en  las  campañas,  colonias, 
villorrios  y distritos  rurales,  incitando  a los  pobladores 
a hacer  uso  de  los  servicios  del  banco,  convenciéndolos 
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de  las  grandes  utilidades  y ventajas  que  les  reporta, 
realizando  una  obra  imponderable  en  que  colaborará 
desde  la  indiscutible  autoridad  moral  de  los  gerentes 
basta  la  modesta  contribución  de  los  auxiliares,  y que  no 
tengamos,  con  el  correr  de  los  tiempos,  ni  un  solo  hom- 
bre que  no  sepa  acudir,  a justo  título  de  confianza,  a 
depositar  sus  ahorros  en  el  Banco,  o en  busca  de  crédito 
para  su  trabajo. 


1 


EL  CREDITO  PRENDARIO 


El  crédito  prendario  como  base  y como  fórmula  precisa  del 
crédito  agrícola.  — En  su  difusión-  descansa  la 
prosperidad  de  los  trabajadores  rurales,  ya  sean 
agricultores  o ganaderos.  — Función  económica  que 
ha  desempeñado  en  poco  tiempo.  - — Su  aspecto  so- 
cial para  el  porvenir.  — Los  préstamos  del  Banco 
de  la  Nación  con  garantía  de  prenda  agraria.  — 
La  propaganda  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Ca- 
silda y de  los  poderes  públicos.  — La  prenda  agrí- 
cola en  las  legislaciones  extranjeras. 


El  crédito  /prendario,  o hipoteca  mobiliaria,  — 
como  quiera  llamársele  — es  una  fórmula  económica  en 
que  se  complementan  y se  refunden  el  crédito  personal 
y el  crédito  real.  Es  una  anticipada  movilización  finan- 
ciera de  productos  muebles,  para  atender  las  necesida- 
des del  ambiente  rural  que  hemos  expuesto  en  el  capi- 
tulo anterior.  Tiene  su  Útiea  y su  espíritu  único,  que  lo 
hacen  el  más  adaptable  a las  modalidades  del  organis- 
mo agrario.  El  artículo  2o.  de  la  ley  respectiva  dice  : 
“La  constitución  de  la  prenda  agraria  puede  ha- 
“ eerse  sobre: 
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“(a)  Las  máquinas  en  general,  aperos  e instru- 
“ mentos  de  labranza, 

“(b)  Los  animales  de  cualquier  especie  y sus 
“ productos,  como  las  cosas  muebles 
“ afectadas  a la  explotación  rural. 

“(c)  Los  frutos  de  cualquier  naturaleza,  corres- 
pondientes  al  año  agrícola  en  que  el 
“ contrato  se  realice,  sean  pendientes, 
“ sean  en  pie  o después  de  separados  de 
“ la  planta,  así  como  las  maderas,  los 
“ productos  de  la  minería  y los  de  la 
“ industria  nacional.77 

En  el  inciso  (c)  cuando  dice  “sean  en  pie77,  la  ga- 
rantía real  existe  a medias  : es  la  chacra  de  trigo,  lino, 
o maíz  en  que  aun  se  ignora  qué  rendimiento  dará,  y 
qué  fenómenos  imprevistos  de  la  naturaleza  — exceso 
de  lluvias,  sequía  prolongada,  granizo,  langosta,  heladas 
tardías  — pueden  llegar  a malograr  la  recolección  del 
grano.  Es  algo  futuro,  una  realidad  esperada  para  el 
porvenir,  cuya  cantidad  y valor  no  puede  todavía  jus- 
tipreciarse. Y tal,  para  adaptar  un  crédito  conveniente 
y de  acuerdo  a las  modalidades  de  la  cosecha,  se  ha 
creado  la  fórmula  de  la  prenda  agraria,  en  su  función 
básica  de  crédito  real  y personal.  Este  último,  fundado 
en  las  condiciones  morales  y los  hábitos  de  trabajo  del 
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deudor,  constituirá  gran  parte  de  la  garantía  en  el  mo- 
mento de  realizarse  el  préstamo,  estando  la  cosecha  en 
planta  ; pero  a medida  que  ésta  se  desarrolla  y evolu- 
ciona hacia  el  proceso  normal  de  su  madurez  y corte 
próximo,  disminuye  la  acción  personal  y se  afirma  la 
garantía  real,  hasta  que  recogidos  los  frutos  de  la  cose- 
cha, termina  el  período  evolutivo  de  su  rendimiento  y 
comienza  la  fase  de  su  financiación. 

El  concepto  del  crédito  prendario,  llamado  a sér  uno 
de  los  grandes  órganos  funcionales  de  la  economía  ar- 
gentina, tiene  que  superar,  o por  lo  menos  igualarse,  a 
la  protección  que  hasta  ahora  han  merecido  los  siste- 
mas ereditarios  mercantiles  e inmobiliarios,  y,  en  resu- 
men, y como  definición  propia,  sólo  cabe  sintetizarlo 
en  este  postulado : que  el  crédito  agrícola  no  es,  ni 
puede  ser,  otra  cosa  que  una  prenda  agraria  mediante 
cuyo  procedimiento  se  hace  llegar  a los  productores 
los  beneficios  del  anticipo  de  capitales  destinados  a cul- 
tivar, recoger  y financiar  sus  productos  en  forma  equi- 
tativa y razonable. 

Pero  no  basta  haber  creado  la  fórmula : es  preciso 
buscar  el  instrumento  apto  y eficaz  que  haga  efectivos 
en  la  práctica  los  beneficios  sustentados  en  la  fórmula, 
y el  instrumento  sano,  eficiente,  de  grandes  y oportu- 
nos resultados,  será  el  crédito  agrícola  que  distribuya 
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el  Banco  de  la  Nación,  según  hemos  significado  en  el 
capítulo  anterior.  La  garantía  del  Banco  será  la  cose- 
cha, los  instrumentos  y los  ganados;  no  será  la  tierra, 
ni  una  firma  de  solvencia  notoria,  sino  una  prenda. 

En  páginas  precedentes  hemos  justificado  con  acopio 
de  opiniones  autorizadas  la  necesidad  imprescindible 
del  crédito  agrícola,  y creemos  ahora  que  la  urgencia 
más  imperiosa  de  darle  vida  eficaz  y poderosa  es  basi- 
ficarlo, encarnarlo  en  la  prenda  agraria;  ésta  la  recla- 
man de  un  modo  terminante  la  riqueza  mobiliaria,  que 
necesita,  tanto  o más,  de  un  crédito  eficaz  que  la  inmo- 
biliaria; lo  pide  la  evolución  creciente  de  nuestras  ne- 
cesidades económicas,  porque  cada  día  se  va  haciendo 
más  difícil  encontrar  fiadores.  Ajperos  de  labranza,  fru- 
tos recolectados,  cosechas  pendientes,  animales  de  la- 
branza, todo  ha  sido  capital  muerto  en  nuestro  concep- 
to arcaico  del  crédito;  capital  inmovilizado,  a pesar  de 
ser  móvil,  sin  valor  alguno  para,  los  sistemas  credita- 
rios,  que  no  preguntan  más  que  por  las  tierras  y casas 
que  tiene  el  solicitante.  El  usurero  ha  sido  el  que,  con 
vista  más  perspicaz,  ha  valorado  esa  fuente  de  solven- 
cia, y con  ojo  experto  ha  realizado  operaciones  pingües 
sobre  semillas  y frutos,  a base  de  un  pagaré  extendido 
en  la  penumbra,  y,  cosa  rara,  esos  documentos  se  pa- 
gan tan  religiosamente  que  en  casos  contadísimos  se 
llega  a la  ejecución. 
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Si  los  contratos  se  cumplen  escrupulosamente  por 
el  labrador,  aun  siendo  víctima  de  intereses  crecidos, 
¿por  qué  no  se  trata  de  que  la  prenda  agrícola  viva  su 
vida  de  actualidad,  rodeada  como  está  de  positivos  be- 
neficios y de  garantías  legales,  popularizándola  en  sus 
funciones  sociales  y económicas?  ¿Es  que  sólo  caben 
la  mala  fe  y la  insolvencia?  ¿Acaso  no  son  mil  veces 
más  desconsoladoras  las  ejecuciones,  en  los  tribunales, 
de  propietarios  afincados  cuyos  inmuebles  apenas  han 
cubierto  las  hipotecas,  quedando  en  el  aire  los  demás 
créditos  privilegiados  y comunes?  ¿Acaso  no  han  sido 
mil  veces  más  perjudiciales  los  grandes  créditos  abier- 
tos sucesivamente  en  distintas  casas  bancarias,  con  ven- 
cimientos apremiantes,  letras  giradas  para  levantar 
¡esos  vencimientos,  y nuevos  descuentos  para  cubrir  los 
giros  primitivos,  procedimiento  ficticio,  artificial  y vi- 
ciado, mediante  el  cual  muchas  de  las  casas  bancarias 
(se  han  visto  de  pronto  con  el  amargo  presente  griego 
‘de  que  las  liquidaciones  judiciales  no  cubrían  a veces 
ni  el  10  % de  las  deudas;  repito,  ¿acaso  no  han  sido 
más  funestos  y menos  provechosos  esos  créditos  de 
100.000  pesos,  por  ejemplo,  echados  a pérdidas,  que 
si  se  hubieran  distribuido  equitativamente  entre  100 
colonos  trabajadores  o entre  diez  hacendados  progre- 
sistas? ¿Acaso  no  es  más  severa  la  ley  de  prenda  agra- 
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ría,  que  castiga  con  la  cárcel  al  prestatario  doloso,  que 
'no  la  ley  civil,  que  deja  en  la  impunidad  al  que  sabe 
'eludir  arteramente  sus  sanciones,  haciendo  un  traspa- 
so de  bienes  oportunamente  calculado?  ¿No  ha  servido, 
•acaso,  de  gran  antecedente  aleccionador  el  caso  del 
'colono  Modesto  Martínez,  que  fue  condenado  a dos 
'años  de  prisión  por  el  juez  federal  de  Rosario,  en  1916, 
'afectando  con  prenda  agraria  al  Raneo  de  la  Nación, 
de  Villa  Constitución,  mediante  el  préstamo  de  500  pe- 
sos, su  cosecha  de  maíz  que  después  resultó  no  haber 
existido,  cumpliéndose  así  en  la  ley  toda  la  influencia 
Woral  sustentadora  de  los  fines  para  que  se  creó,  y 
homo  un  toque  de  alerta  para  quienes  podían  abrigar 
en  el  futuro  la  misma  mala  fe? 

Pero  no  sólo  es  necesario  y urgente  dar  una  solu- 
ción práctica  al  crédito  agrícola  mediante  la  prenda 
'agraria  bajo  el  punto  de  vista  puramente  económico, 
!smo  que  con  urgencia  lo  reclama  también  el  punto  de 
Vista  social.  No  hay  sufrimiento  que  alcance  a la  clase 
agrícola,  sin  que  inmediatamente  repercuta  a todas  las 
poblaciones.  Cuando  el  colono  se  ve  condenado  a la 
^miseria  por  falta  de  habilitación  oportuna;  cuando  ve 
que  su  trabajo  es  infructuoso  y no  sirve  para  atender 
Sus  más  perentorias  necesidades,  porque  su  cosecha  la 
ha  tenido  que  vender  forzosamente  a precios  irrisorios, 
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ese  colono  es  materia  propicia  y es  pasta  amoldable  a 
todos  los  desórdenes  sociales.  El  problema  agrario  es 
cada,  vez  más  delicado : trabajo  poco  recompensado, 
arrendamientos  excesivos,  condominios  expoliadores, 
porcentajes  ruinosos,  tierra  no  accesible  a la  compra. 
Entonces  surgen  los  falsos  apóstoles,  los  predicadores 
de  ocasión  que  explotan  los  sentimientos  del  agricul- 
tor, hablándole  de  colectivismo  y de  reparto  de  la  pro- 
piedad, hasta  llegar  a los  conflictos  armados,  como  en 
el  sur  de  Santa  Fe  (Firrnat,  1916),  de  que  tan  triste 
memoria  conservamos.  Y pongámonos  en  el  caso  de 
que  estando  en  sazón  la  cosecha  y a punto  de  cortar 
las  espigas,  un  acuerdo  de  200.000  colonos  decidiera  1 
paro,  serio,  formal  y legal.  ¿Qué  haría  un  gobierno  de 
piovincia?  ¿Qué  haría  el  gobierno  de  la  Nación?  ¿Qué 
harían  los  propietarios?  ¿Qué  serían  del  trigo  y del 
lino  espigados  y maduros  y días  más  sin  segar?  Pues 
todo  eso  no  está  en  lo  que  posiblemente  puede  presu- 
mirse, sino  en  la  probabilidad  de  que  alguna  vez  pue- 
da Ocurrir,  y esto  es  grave,  mucho  más  grave  que  el 
paro  general  de  la  ciudad  o de  cualquier  otro  gremio, 
porque  es  la  ruina,  el  desastre,  la  pérdida,  la  putre- 
facción en  planta  de  la  inmensa  fuente  de  riqueza  pú- 
blica, que  es  la  cosecha. 

De  las  consideraciones  expuestas  surge  la  necesi- 
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dad  de  prevenir  y evitar.  Mejórese  la  condición  del 
campesino  y dénsele  medios  por  los  cuales  pueda  llegar 
a ahorrar  para  ascender  en  su  nivel  moral  y material. 
Transformemos  a nuestro  actual  colono  en  el  “far- 
mer”  laborioso;  convirtámoslo  en  el  “colono  ganade- 
ro”, ensanchando  el  círculo  de  su  trabajo  y de  su  ca- 
pacidad productiva,  lo  que  dará  lugar  a una  doble 
intensificación  y a una  explotación  simultánea  en  el 
aprovechamiento  comercial  de  sus  productos  de  agri- 
cultura y ganadería  y sus  derivados:  lechería,  quese- 
ría, mantequería,  avicultura  y sericicultura.  La  opor- 
tunidad es  inmejorable  para  evolucionar  hacia  la  crea- 
ción de  la  granja  — base  poderosa  de  la  riqueza  rural 
norteamericana  — que  tiende  a transformar  las  condi- 
ciones de  vida  de  la  campaña  argentina,  y realizará  el 
cuadro  edificante  de  la  labor  paciente  y tranquila  de 
los  campos  y de  la  cabaña  alegre  donde  el  trabajo  de 
la  familia  se  confunde  para  el  provecho  común. 


El  Banco  de  la  Nación  ha  dado  comienzo  en  1914. 
pedemos  decir,  a la  redención  económica  de  las  clases 
rurales,  cumpliendo  así  una  alta  función  sociológica 
a la  vez. 

Se  iniciaron  ese  año  los  préstamos  especiales  a los 
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agricultores,  facilitándoles  en  lo  posible  las  sumas  ne- 
cesarias para  sufragar  los  gastos  que  origina  la  reco- 
lección de  la  cosecha  de  trigo,  lino,  avena  y cebada, 
acordando  de  7 a 8 pesos  por  hectárea  para  levanta- 
miento de  la  cosecha  del  cereal.  Asimismo  ha  acordado 
préstamos  con  el  destino  exclusivo  de  facilitar  la  siem- 
bra de  trigo,  a razón  de  15  pesos  por  hectárea,  présta- 
mos sobre  maíz  en  trojes,  a $ 1.50  los  100  kilos,  o des- 
granado y depositado  en  galpones  de  cereales,  a $ 2.50. 

Todos  estos  préstamos  llevaban  la  cláusula  termi- 
nante de  que  sería  inmediatamente  exigido  su  reem- 
bolso dado  el  caso  de  comprobarse  que  no  se  habían  in- 
vertido en  el  objeto  para  que  habían  sido  concedidos 
y debían  entregarse  en  mano  propia  de  los  interesa- 
dos. 

Corno  se  ve,  estos  préstamos  encaminados  a fa- 
vorecer la  situación  de  los  agricultores,  tanto  para 
facilitar  recursos  para  la  siembra  y levantamiento  de 
la  cosecha,  como  para  amparar  a los  productores  de 
las  redes  de  la  especulación,  ya  acusan  un  propósito 
fundamental  de  tutelar,  mediante  la  protección  de 
sus  medios  poderosos,  los  intereses  legítimos  y gran- 
des de  la  agricultura. 

La  ley  número  9644,  dictada  a fines  de  1914,  que 
instituyó  los  contratos  de  prenda  agraria,  revela  que  es- 
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ta  forma  de  crédito  se  ha  difundido  rápidamente  por 
los  oportunos  servicios  que  aseguran  las  condiciones  del 
préstamo.  Durante  los  dos  primeros  años  de  funciona- 
miento de  la  ley,  se  han  inscripto  21.164  contratos  de 
prenda  por  un  importe  de  más  de  210.000.000  de  pe- 
sos y las  cancelaciones  han  sido  de  6.284  por  89.000.000 
de  pesos,  no  presentándose  caso  de  apremios  para  el 
pago  sino  en  200  casos,  proporción  mínima  en  relación 
con  el  número  de  deudores.  Tales  datos  demuestran  la 
efectividad  de  dichas  operaciones,  tanto  por  la  facili- 
dad de  reembolso  como  por  los  recaudos  de  responsabi- 
lidad civil  y penal,  tendientes  a evitar  la  mala  fe  y la 
chieana.  Pero  tanto  o más  que  estas  sanciones  legales, 
la  regularidad  se  debe  a la  clientela  honesta  y laborio- 
sa que  sirve  esas  obligaciones  contraídas  para  inversio- 
nes positivas  y reproductivas,  sin  las  contingencias  de  los 
créditos  aplicados  a fuentes  de  pura  especulación,  ex- 
puestas  estas  últimas  a contrariedades  ajenas  al  mismo 
deudor,  precipitado  a la  mora  o la  insolvencia  por  in- 
flujo de  la  plaza.  Así  se  explica  que  en  más  de  20.000 
contratos,  sólo  200  hayan  dado  lugar  a ejecuciones  ju- 
diciales para  su  reembolso,  en  una  situación  tan  angus- 
tiosa, como  la  que  desde  1914  han  atravesado  las  in- 
versiones del  crédito.  Por  lo  que  respecta  a la  difusión 
de  la  prenda  agraria,  ha  beneficiado  al  mayor  número 
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de  pequeños  productores,  pues  la  estadística  demuestra 
que  un  70  o|o  de  los  préstamos  han  correspondido  so- 
bre valores  entre  500  y 10.000  pesos,  predominando  los 
de  2000  a 5000  pesos. 

Todos  estos  datos  comprueban  la  bondad  y eficacia 
de  este  sistema  de  crédito  que  ha  movilizado  en  dos 
años  valores  inertes  que  han  habilitado  a sus  poseedo- 
res a utilizar  la  suma  de  210.000.000  de  pesos  incorpo- 
rados a las  actividades  de  la  producción. 

El  8 de  abril  de  1915,  el  superior  gobierno  de  la  na- 
ción modificó  el  artículo  24  del  reglamento  del  Banco 
de  la  Nación,  autorizándolo  a conceder  préstamos  a los 
criadores  de  ganado,  teniendo  como  base  la  prenda 
agraria  y sujetos  a las  prescripciones  de  la  misma  (J1). 

Podían  acogerse  a los  “ Préstamos  a la  ganadería” 
los  que  se  dedicaban  a la  cría  de  hacienda  vacuna  y la- 
nar, vacas  u ovejas  madres,  pudiendo  aceptarse  entre  las 
vacas  hasta  un  30  o|o  de  vaquillonas  de  18  meses  arri- 
ba, no  pudiéndose  exceder  los  préstamos  de  100.000  pe- 
sos a una  sola  firma,  efectuándose  a un  plazo  máximo 
de  dos  años  con  interés  del  7 1|2  o|o  anual.  A los  18 
meses  de  concedido  el  préstamo  se  amortiza  el  25  ojo  y 

(1)  Posteriormente,  algunas  publicaciones  han  indicado  la 
necesidad  de  hacer  extensivos  éstos  préstamos  a los  inverna- 
dores . 
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el  saldo  de  la  deuda  deberá  ser  totalmente  cubierto  a 
su  vencimiento. 

Estos  préstamos  se  hacen  directamente,  no  permitién- 
dose la  intervención  de  endosantes  y el  Banco  podrá 
inspeccionar  periódicamente  el  estado  de  las  haciendas 
objeto  de  la  prenda.  En  el  certificado  debe  especificar- 
se clase  de  ganado,  grado  de  mestización,  número,  edad, 
sexo,  marca  y señal  de  los  animales,  y el  dueño  se  com- 
promete a no  trasladarlos  de  un  punto  a otro  sin  pre- 
vio consentimiento  del  Banco.  La  violación  le  dará  de- 
recho al  tenedor  del  certificado  a ejecutar  el  total  de 
la  prenda.  En  caso  de  venta  de  toda  o de  una  parte, 
debe  pagar  la  parte  proporcional  de  la  deuda. 

Para  efectuar  estas  operaciones,  es  preciso  tener  en 
cuenta  las  condiciones  de  moralidad,  aptitudes  del  cria- 
dor y organización  administrativa  implantada  en  el  es- 
tablecimiento, sistema  de  explotación,  calidad  del  cam- 
po y aguadas  y los  medios  de  que  dispone  para  pre- 
servar a la  hacienda  del  carbunclo,  garrapata  y demás 
enfermedades  del  ganado.  Los  préstamos  se  acordarán 
en  la  proposición  siguiente  sobre  el  valor  de  la  tasa- 
ción: si  se  trata  de  propietarios  de  campos,  hasta  el 
75  o|o  y a arrendatarios  el  60  o|o. 

Pero,  cuando  más  intensa  y llena  de  positivos  be- 
neficios se  ha  presentado  la  acción  del  Banco  de  la 
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Nación,  ha  sido  en  la  campaña  agrícola  de  1917 1 18. 

Una  nueva  era  de  prosperidad  y de  progreso  social 
ha  iniciado  el  Banco,  en  la  forma  amplia  que  se  lo  han 
permitido  sus  poderosos  recursos  aplicados  a la  defen- 
sa colectiva  de  los  supremos  intereses  de  la  grandeza 
económica  de  la  nación.  Su  capacidad  financiera,  faci- 
litando la  recolección  de  las  cosechas,  ha  abierto  fecun- 
das inversiones  del  crédito  que  ha  irrigado  los  veneros 
de  la  agricultura,  y estamos  en  plena  evolución  de  un 
nuevo  concepto  del  crédito  baneario  moderno,  que  va 
infiltrando  su  savia  creadora  en  el  organismo  de  los 
modestos  trabajadores  de  la  campaña,  desatándolos,  di- 
remos así,  de  confabulaciones  poderosas  inspiradas  en 
intereses  de  monopolio. 

He  aquí  algunas  de  las  condiciones  esenciales  de 
los  préstamos  acordados  para  la  campaña  agrícola  ci- 
tada : 

Cosecha  de  trigo,  lino,  cebada  j avena— 

Con  motivo  de  la  próxima  cosecha  de  trigo,  lino,  cebada, 
avena,  etc.,  la  dirección  ha  resuelto  autorizar  a las  sucur- 
sales para  conceder  créditos  especiales  con  vencimientos, 
según  zonas  hasta  el  31  de  Marzo  de  1918.  Esa  gerencia 
podrá  acordarlos  siempre  que  no  excedan  el  máximo  del  im- 
porte que,  de  acuerdo  con  su  aplicación,  establece  esta  cir- 
cular, debiendo  elevar  a resolución  superior  todo  pedido  por 
mayor  suma. 

Estos  créditos  se  ajustarán  a las  siguientes 
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Condiciones  generales — 

a)  Interés,  7 o|o  anual,  pudiendo  devolverse  la  parte 
proporcional,  al  mismo  tiempo,  en  caso  de  pago  anticipado. 

b)  Es  indispensable  verificar  por  medio  seguro  la  exis- 
tencia y buen  estado  de  los  sembrados  o cosechas  denuncia- 
dos por  los  solicitantes. 

e)  Se  recomienda  especialmente  aconsejar  al  colono  las 
ventajas  de  los  seguros  sucesivos,  en  planta,  en  parva  y en 
bolsa,  haciéndole  ver  las  seguridades  que  ello  ofrece,  al 
propio  solicitante  y al  Banco. 

d)  El  importe  de  los  préstamos  deberá  entregarse  en 
manos  propias  del  agricultor,  sin  intermediarios,  debiendo 
firmarse  los  documentos  en  presencia  del  gerente  o del 
contador . 

e)  Debe  hacerse  presente  a los  colonos  que  los  créditos 
no  serán  renovados  sino  ante  causa  muy  justificada,  enten- 
dido, como  es,  que  el  Banco  desea  subvenir  a una  necesi- 
dad impostergable,  pero  no  fomentar  especulaciones  peli- 
grosas, Sin  . emlbargo,  esta  dirección  tendrá  muy  en  cuenta 
en  su  oportunidad,  y en  vista  de  la  situación  económica  del 
país,  de  la  cotización  de  los  cereales,  del  giro  que  tomen  es- 
tas transacciones  y muy  especialmente  de  las  verdaderas 
necesidades  de  los  agricultores,  para  autorizar  renovacio- 
nes de  los  créditos,  y,  si  fuera  necesario,  acordar  ampliacio- 
nes de  los  mismos  con  la  misma  garantía  del  cereal  dado 
en  prenda. 

Crédito  de  recolección— 

Sujetos  muchos  de  estos  préstamos  a la  suerte  aleato- 
ria que,  aun  a último  momento,  cabe  en  los  resultados  de 
la  agricultura,  conviene  tomar  medidas  precaucionales  que 
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aseguren  su  reembolso  o aminoren,  al  menos,  quebrantos 
posibles,  y ello  ha  de  ser  sin  restar  eficacia  ni  oportunidad 
a la  ayuda  que  'el  Banco:  quiere  prestar.  A tal  propósito,  y 
teniendo  en  cuenta  que  las  prácticas  de  cosecha  varían 
según  las  zonas  o los  elementos  puestos  en  uso,  esa  sucur- 
sal ajustará  el  procedimiento  a las  instrucciones  que  si- 
guen, las  que  consultan  las  distintas  formas  de  recolección, 
a saber: 

Préstamos  para  simple  recolección  (hasta  emparvar); 

Préstamos  para  trilla  y embolso. 

Emparve  y recolección— 

Se  dispone  que  los  créditos  acordados,  tomando  como  ín- 
dice de  7 a 9 pesos  por  hectárea,  sean  aplicados  en  gastos 
inherentes  a la  recolección,  y si  así  no  lo  hicieran  los  favo- 
recidos, la  gerencia  tomará  nota  de  ello  para  no  acordar- 
les, en  lo  sucesivo,  a esas  mismas  personas,  sin  perjuicio 
de  procurar  su  inmediato  reembolso . 

El  colono  debe  comprometerse,  por  dclaración  escrita,  a 
reembolsar  las  sumas  que  reciba  para  tal  fin,  con  las  pri- 
meras ventas  de  cereal,  que  haga.  Si  tuviera  deudas  con  el 
propietario  de  la  tierra  o comercio  local,  deberá  obtenerse 
previamente,  por  los  gerentes,  el  reconocimiento  d la  prio- 
ridad del  Banco  para  su  reintegro. 

A los  agricultores  propietarios  se  les  concederá  créditos, 
con  su  sola  firma,  sin  que  ello  afecte  al  habitual  en  el 
Banco,  en  las  cantidades  proporcionales  precitadas. 

A los  colonos  arrendatarios  por  dinero  se  les  concederá 
igualmente  crédito  con  su  sola  firma,  siempre  que  conste  a 
los  gerentes  que  son  hombres  de  labor  y moralidad  comer* 
cial.  En  caso  de  duda  se  exigirá  la  prenda  de  los  sembra- 
dos por  sumas  equivalentes  o garantía  personal. 
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En  el  caso  de  arrendatarios  “medieros”  o aparceros,  se 
exigirá  la  garantía  d.el  propietario  o del  arrendatario  prin- 
cipal, mediante  letra  o carta  de  solidaridad  con  aquéllos. 
En  defecto  de  estas  garantías,  cuando  el  colono  sea  de 
buenos  antecedentes,  bastará  con  la  prenda  que  se  otorgue, 
en  proporción  al  promedio  de  que  aquéllos  sean  dueños, 
bajo  declaración  subscripta  por  el  propietario  de  la  tierra  o 
arrendatario  principal . 

Préstamos  de  trilla  y embólse- 
se otogarán  en  la  proporción  de  14  a 16  pesos  por  hectá- 
rea; vale  decir,  que  desde  la  recolección,  emparve,  trila  y 
embolse,  el  monto  del  crédito  no  podrá  exceder  de  2 3 pe- 
sos moneda  nacional  por  hectárea 
Estos  préstamos  se  harán  con  prenda  de  todo  el  cereal 
emparvado  y del  que  resulte  una  vez  trillado  y con  el  conv 
promiso  de  comunicar  al  Banco,  cuando  hubiere  resuelto 
la  venta  del  cereal,  el  nombre  del  comprador. 

El  gerente  podrá  exigir,  'en  tal  caso,  carta  firmada  con- 
juntamente por  el  prestatario  y el  comprador,  obligándose 
a reintegrar  al  Banco  las  sumas  devengadas. 

La  póliza  de  seguro  se  exigirá  invariablemente,  salvo  que 
los  colonos  sean,  a la  vez,  propietarios  o hayan  ofrecido 
refuerzos  de  garantía  con  firma  a satisfacción. 

Las  instrucciones  encaminadas  a obtener  la  mayor 
difusión  de  este  crédito,  terminaban  en  la  siguiente 
forma : 

Esta  dirección  entiende  que  la  eficacia  de  esta  ayuda  a 
los  productores  depende  casi  exclusivamente  de  la  activi- 
dad y del  empeño  personal  que  le  dedique  esa  gerencia,  y, 
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con  tal  convicción,  le  reitera,  en  cuanto  sean  aplicables,  las 
recomendaciones  contenidas  en  la  circular  anterior,  pudien- 
do  realizar  jiras  por  el  radio,  si  las  creyere  necesarias. 

Apovechará  estas  jiras  y los  demás  medios  de  informa- 
ción de  que  disponga  para  levantar  en  su  radio  un  censo 
de  la  producción  de  triga,  lino,  cebada  y avena  de  la  pre- 
sente cosecha  y remitirá  los  datos  a esta  dirección  a la 
brevedad  posible,  consignando  las  cantidades  en  toneladas 
y por  especie. 

Cosecha  de  trigo,  lino,  cebada  y avena 

Estamos,  pues,  en  la  hora  de  las  grandes  soluciones 
que  han  de  permitir  que  nuestras  fuerzas  económicas  y 
nuestros  hombres  de  trabajo  obtengan  los  legítimos 
beneficios  que  hoy  les  arrebata  la  especulación.  Así  lo 
reconoce  el  director  general  de  estadística  de  la  nación, 
ingeniero  Bunge,  al  dar  su  informe  sobre  el  intercam- 
bio comercial  de  los  primeros  nueve  meses  de  1917, 
cuando  dice  con  absoluta  claridad  de  vistas: 

El  país  ha  producido  mucho  pero  ha  vendido  al  costo. 
Los  productores  no  han  podido  capitalizar  beneficios  porque 
jamás  lo  han  obtenido. 

Es  notorio  que  el  agricultor  y el  ganadero  no  han  perci- 
bido hasta  hoy  más  que  el  costo  de  ©us  productos,  costo 
determinado,  en  la  mayoría  de  los  casos,  por  una  forma  de 
vida  que  en  nuestro  grado  de  cultura  significa  un  sacrificio, 
en  todo  el  país,  ha  aumentado  en  34  o|o  es  fácil  compren- 
der que  un  aumento  de  34  o|o  en  los  precios  en  relación 
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a los  anteriores  de  la  guerra  no  llena  otra  necesidad  que 
la  de  alcanzar  a cubrir  el  costo  actual,  sin  excluir  las  pér- 
didas de  las  malas  cosechas  y malos  años  cuyo  importe 
debe  prorratearse  en  los  buenos. 

En  consecuencia  , pienso  que,  provistos  de  los  medios  nece- 
sarios para  reaccionar  contra  la  crisis  de  muestro  comercio 
exterior,  para  fijar  los  precios  que  la  capacidad  de  los  mer- 
cados consumidores  determinen,  nuestros  novillos  tipo  fri- 
gorífico valdrán  316  pesos  cada  uno  y el  trigo  de  nuestra 
próxima  cosecha  19.62  pesos  los  100  kilos. 

Es  indudable  que  se  necesita  un  sistema  de  propa- 
ganda empeñosa,  para  atraer  y servir  esa  clientela  me- 
nuda y un  tanto  huraña  que  elude  por  timidez  los  ser- 
vicios del  Banco.  El  sistema  de  crédito  por  la  prenda 
agraria  es  aún  nuevo  y no  ha  penetrado  en  los  hábitos 
de  las  operaciones  corrientes;  un  llamamiento  perseve- 
rante, dentro  de  las  normas  prudenciales  que  el  buen 
criterio  aconseje,  las  visitas  ail  colono,  instruyéndolo  y 
facilitándole  todos  los  detalles  de  operaciones  prenda- 
rias, son  elementos  muy  dignos  y eficaces  para  inducir- 
lo a aprovechar  un  auxilio  que  lo  ha  de  emancipar  de 
la  usura. 

Son  estos  pequeños  agricultores  que  forman  legión 
y encarnan  los  intereses  y prosperidad  de  la  industria 
madre,  los  que  hay  que  acoger  a los  beneficios  de  este 
crédito,  en  la  forma  habilidosa  que  sea  prenda  de  be- 
neficio para  el  colono  y prenda  de  garantía  para  el 


Banco.  Los  labradores,  poco  avezados  a tales  operacio- 
nes, encuentran  más  accesible  al  prestamista  particular 
con  el  que  tratan  familiarmente,  que  no  los  pormenores 
del  uso  bancario.  El  concurso  no  debe  ser,  desde  luego, 
solamente  material,  sino  un  efectivo  concurso  moral  de 
los  administradores  de  sucursales,  ofreciendo  con  lla- 
neza los  grandes  y efectivos  recursos  del  banco,  hacien- 
do ver  a esos  tímidos  y modestos  creadores  de  la  ri- 
queza nacional  que  el  concurso  bancario  les  permitirá 
vender  su  cosecha  con  desahogo,  a la  espera  de  los  pre- 
cios razonables  que  rijan  en  el  mercado  cerealista,  con 
lo  que  queremos  significar  también,  que  si  bien  se  tra- 
ta de  arrancar  al  colono  de  las  garras  de  la  especula- 
ción, la  influencia  del  banco  debe  mediar  severamente 
para  que  a su  vez  el  agricultor  no  se  convierta  en  es- 
peculador, con  lo  que  quedaría  desvirtuada  la  profunda 
misión  sanifieadora  de  este  crédito. 

Los  poderes  públicos  del  país  han  entendido  que  es 
una  obra  de  paciente  labor  la  extirpación  de  los  hábitos 
rutinarios  de  los  labradores  del  campo,  dado  que  en 
muchas  ocasiones  hay  que  luchar,  por  un  lado  con  la 
ignorancia  del  colono,  y por  el  otro  con  las  insinuacio- 
nes aviesas  y subterráneas  que  sólo  le  hacen  ver  des- 
ventajas en  los  servicios  del  Banco. 

En  noviembre  de  1917,  con  el  objeto  de  instruir  a 
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lo&  agricultores  sobre  los  beneficios  de  los  préstamos  que 
había  resuelto  acordar  el  Banco  de  la  Nación,  el  minis- 
terio de  agricultura  de  la  nación,  dirigió  una  circular 
a.  los  agrónomos  regionales,  inspectores  de  la  defensa 
agrícola  y demás  personal  destacado  en  el  interior  de 
la  república,  a fin  de  que  realizáran  una  activa  propa- 
ganda en  ese  sentido,  explicando  a los  interesados  las 
ventajas  del  crédito  referido. 

Interesante  fue  también  la  benéfica  acción  empren- 
dida con  el  mismo  fin  por  la  escuela  de  agricultura  de 
Casilda,  cuyo  director,  el  ingeniero  agrónomo  Spangem- 
berg,  dirigió  a los  colonos  la  circular  que  transcribimos 
a continuación,  y que  viene  a ser  un  título  honroso  para 
el  citado  establecimiento  de  educación. 

En  vísperas  de  levantarse  una  cosecha  cuyos  rendimien- 
tos superarán  a los  cálculos  más  optimistas,  la  escuela  na- 
cional de  agricultura  de  Casilda  hace  un  llamamiento  a los 
productores  invitándolos  a hacer  uso  inmediato  del  crédito 
que  el  Banco  de  la  Nación  acordará  al  7 por  ciento  anual, 
a todos  los  agricultores,  mediante  la  “prenda  agraria”  pa- 
ra que  puedan  levantar  sus  cosechas,  trillarla,  almacenarla 
y esperar  precios  razonables  para  la  venta. 

¡Solamente  procediendo  con  prudencia  y aprovechando  a 
tiempo,  las  facilidades  acordadas  por  el  gobierno  de  la 
nación,  podrá  el  agricultor  argentino  asegurar  sus  ganan- 
cias . 

La  escuela  nacional  de  agricultura  de  Casilda  evacuará 
en  cualquier  momento  las  consultas  que  le  sean  dirigidas 
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por  los  agricultores  sobre  la  ley  de  prenda  agraria  y 
“warrants” . También  ofrece  sus  servicios  para  presentar  al 
Banco  de  la  Nación,  a los  agricultores  que  por  cortedad  o 
falto  de  práctica  en  los  negocios  tuvieran  dificultades  para 
hacer  la  “prenda  agraria”. 

Cerraremos  este  capítulo  con  breves  apuntes  sobre 
la  prenda  agrícola  en  las  legislaciones  extranjeras,  pa- 
ra demostrar  que  ha  sido  universal  la  orientación  del 
crédito  agrícola  hacia  el  sistema  de  la  prenda,  deman- 
dada en  beneficio  de  las  clases  rurales  europeas  y de  las 
múltiples  exigencias  que  la  complejidad  del  comercio 
moderno  ha  creado. 

La  prenda  existe  en  los  más  viejos  códigos  euro- 
peos, pero  para  el  desarrollo  del  crédito  agrícola  ha  si- 
do necesario  modernizar  su  concepto,  es  decir,  instituir 
la  prenda  “sin  desplazamiento”,  o- sea  que  los  objetos 
prendarios  queden  en  poder  del  deudor,  contrariamen- 
te a lo  estatuido  por  las  leyes  civiles  que  despojaban  al 
deudor  para  entregar  los  objetos  al  acreedor. 

An  Francia  se  halla  implantada  la  prenda  median- 
te el  “warrant”  creado  el  30  de  abril  de  1906,  pudien- 
do  ser  dados  en  prenda  los  cereales  en  gavilla  o trilla- 
dos, forrajes  secos,  plantas  medicinales  secas,  legumbres 
y frutas  secas,  granos  oleaginosos,  vinos,  sidras,  aceites 
vegetales,  sales  marinas,  y todos  los  productos  agrícolas 
o industriales  que  no  se  consideren  inmuebles  por  su 
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destino,  como  asimismo  los  animales,  gusanos  de  seda 
y maderas. 

El  Banco  de  Francia  viene  dando  preferencia  so- 
bre el  descuento  de  letras  y documentos,  a los  adelan- 
tos en  cuenta  corriente,  con  garantía  prendaria,  orien- 
tando ese  género  de  crédito  hacia  la  ayuda  al  agricul- 
tor, al  “farmer”  de  la  granja  y al  pequeño  industrial, 
operaciones  que  no  traen  aparejados  los  términos  apre- 
miantes de  los  vencimientos  en  día  fijo.  Esta  nueva  po- 
lítica b ancaria  fué  iniciada  en  1911. 

En  Italia  rige  la  prenda  agrícola  desde  1888,  y su 
artículo  2o.  dispone  lo  siguiente:  “El  privilegio  puede 
“ constituirse  generalmente  sobre  los  frutos,  o sobre  los 
“ instrumentos  de  labranza  y ganado,  o sobre  unos  y 
“ otros,  o particularmente  sobre  cada  uno  de  los  frutos 
“ que  se  recojan  durante  el  año.” 

En  Alemania  y Suiza,  la  ley  dispone  que  para  esta- 
blecer el  derecho  de  prenda  será  preciso  que  el  propie- 
tario entregue  los  objetos  al  acreedor  y que  ambos  estén 
de  acuerdo  en  la  garantía. 

Méjico  autoriza  en  su  Código  de  Comercio  la  con- 
cesión de  préstamos  (año  1890)  sobre  productos  agríco- 
las puestos  en  comisión  para  ser  vendidos  a título  de 
prenda,  siempre  que  el  plazo  no  exceda  de  un  año.  En 
Suecia,  por  ley  del  27  de  Junio  de  1867,  se  estableció  el 
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crédito  agrícola  sobre  la  prenda  de  la  cosecha  de  los  la- 
bradores. En  Rumania,  por  ley  de  1894,  el  Banco  de 
Rumania  puede  prestar  a corto  término  de  tres,  seis  y 
nueve  meses,  sobre  prendas  que  pueden  consistir  en  pro- 
ductos agrícolas  o derivados  de  la  agricultura,  bestias 
de  trabajo,  máquinas  agrícolas  y cosechas  en  pie.  Bélgi- 
ca tiene  establecida  la  prenda  agrícola  desde  1894,  y sus 
privilegios  sólo  son  extensivos  a los  préstamos  concedi- 
dos directamente  a la  agricultura,  y se  entiende  tales, 
según  el  artículo  6 de  la  ley,  los  destinados  a la  compra 
de  ganados  y bestias  de  carga  y de  cultivo,  de  simientes, 
abonos,  máquinas,  instrumentos  agrícolas,  desmonte,  ar- 
bolado, cercado,  construcción  y mejora  de  caminos.  En 
Rusia,  por  ley  de  1894,  se  admiten  préstamos  sobre  ce- 
reales desde  un  70  a 75  % de  su  valor,  y por  conducto 
de  las  empresas  ferroviarias,  a seis  meses  de  plazo. 

En  Brasil  rige  la  ley  de  prenda  agraria  desde  1890, 
muy  análoga  a la  nuestra,  y los  economistas  europeos  la 
dan  como  lo  más  avanzado  que  en  crédito  agrícola  pren- 
dario se  ha  dado.  Dice  en  su  artículo  362: 

* ‘ Pueden  ser  objeto  de  prenda  agrícola:  (a)  Las 
“ máquinas  e instrumentos  de  labranza,  (b)  Los  anima - 
“ les  de  cualquier  especie,  y demás  objetos  afectos  al 
“ servicio  de  un  fundo  rural,  aunque  se  consideren  in- 
“ muebles  por  su  destino,  (c)  Los  frutos  de  la  cosecha 
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“ del  año  corriente  o del  anterior,  (d)  Los  frutos  me- 
“ r ámente  almacenados  o acondicionados  para  la  venta. 
“ (e)  Frutos  pendientes  de  raíces  y ramas,  (f)  Cosedla 
“ futura  de  cierto  y determinado  año.  (g)  La  leña  cor- 
“ tada  o madera  preparada  para  el  corte,  (h)  Capita- 
“ les  agrícolas  en  vía  de  producción,  (i)  Otros  cuales- 
“ quiera  accesorios  de  cultivo  no  comprendidos  en  la  es- 

«s f 

1 ‘ critura  o separados  de  ella,  con  el  consentimiento  del 
“ acreedor.” 

Finalizamos  estos  apuntes  con  la  esperanza  de 
que  este  modesto  trabajo  sirva  como  contribución  al  cré- 
dito agrícola  y su  implantación  definitiva  bajo  la  base 
positiva  de  la  prenda  agraria,  ciudadanizándola  y enal- 
teciéndola con  todos  los  altos  atributos  que  está  líáfhada 
a desempeñar  en  nuestro  organismo  económico  de  las  zo- 
nas rurales  de  la  república. 


LOS  ADELANTOS  EN  CUENTA  CORRIENTE 


Punción  especial  de  estos  préstamos.  — Requisitos  que  exi- 
ge el  carácter  de  estas  cuentas.  — Su  difusión  en 
estos  últimos  años.  — Anticipos  en  cuenta  corrien- 
te con  garantía  prendaria. 

Los  ‘ ‘ Adelantos  en  cuenta  corriente  ”,  o más  pro- 
piamente dicho,  autorizaciones  para  girar  en  descubier- 
to, hasta  un  límite  previamente  fijado,  han  tomado  sin- 
gular impulso  estos  últimos  años,  y muchas  firmas  los 
han  encontrado  de  tanta  conveniencia  que  lo  prefieren 
a todo  otro  género  de  crédito  para  operar. 

Tienen  estos  anticipos  la  virtud  de  no  exigir  los  pla- 
zos apremiantes  que  implica  el  vencimiento  de  una  le- 
tra descontada  y constituyen  una  forma  cómoda  de  pro- 
veerse de  dinero.  La  función  especial  que  caracteriza  es- 
tas cuentas  es  que  deben  observar  una  evolución  sucesiva 
de  extracciones  y depósitos,  y cuanto  más  activo  sea  este 
movimiento  alternado,  más  se  afirma  su  virtud.  En  la 
práctica  suelen  desvirtuarse  las  funciones  para  que  se 
he,  creado  esta  forma  de  crédito,  extrayéndose  en  breve 
plazo  la  totalidad  del  anticipo,  sin  cumplir  con  los  re- 
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quisitos  que  exige  el  movimiento  regular  y escalonado  de 
débitos  y créditos,  con  lo  que  se  viene  a realizar,  en  con- 
clusión, un  préstamo  corriente  de  documento  descontado. 
La  previsión  de  los  Bancos  exige  entonces,  a falta  de 
mayor  movimiento,  el  cierre  de  la  cuenta. 

Hay  opiniones  encontradas  con  respecto  a las  con- 
veniencias o los  peligros  de  esta  clase  de  operaciones,  y 
basta  hay  quien  les  atribuye  haber  sido  una  de  las  cau- 
santes de  la  crisis  de  1914,  sin  caer  en  cuenta  que  no 
ha  sido  el  uso  de  las  distintas  formas  de  crédito  que  nos 
ha  deparado  los  quebrantos  de  una  situación,  sino  el 
abuso  desorbitado  y excesivo  del  mismo,  en  todas  sus 
múltiples  manifestaciones.  Mientras  algunos  comentaris- 
tas abogan  por  la  supresión  de  los  anticipos  en  cuenta 
corriente,  otros,  como  el  señor  Sergio  M.  Pinero  (x),  sos- 
tienen su  utilidad,  basados  en  razones  muy  respetables, 
como  las  que  pasamos  a enumerar: 

“Pensamos  nosotros  — dice  el  citado  profesor  — 
“ que  las  características  de  nuestro  país  rechazan  estas 
“ prohibiciones,  pues  en  casi  todos  los  puntos  del  inte- 
{ 1 rior  de  la  república  no  existen  instituciones  p articula - 
“ res  de  crédito  que  puedan  reemplazar  en  esta  clase 
* ‘ de  operaciones  a nuestro  Banco  de  la  Nación,  de  modo 


(1)  El  gran  Banco  de  Estado. 
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“ tal  que  si  éste  dejase  de  facilitar  dinero  en  aquellas 
“ condiciones,  el  comercio  se  vería  privado  de  una  eó- 
í{  moda  y conveniente  fuente  de  recursos.” 

Observando  los  balances  del  Banco  de  la  Nación,  no- 
tarnos que  el  movimiento  de  adelantos  ha  ido  en  crecien- 
te ascenso,  como  lo  prueba  el  siguiente  cuadrito  con  los 
saldos  al  31  de  diciembre  de  los  respectivos  años,  guar- 
dando un  equilibrio  muy  proporcional  con  la  cartera : 


Año 

Adelantos  en  cta-  cte. 

Cartera 

1910 

$ 45.437.498 

1915 

” 115.575.739 

$ 314.780.800 

1916 

” 147.923.204 

” 277.618.749 

¡Si  bien  los  adelantos  en  cuenta  corriente  no  deben 
nunca  desalojar  al  pagaré  y a la  letra,  porque  sería  sub- 
vertir las  bases  científicas  y económicas  del  descuerdo; 
creemos  nosotros  que  podrían  difundirse  con  más  ampli- 
tud en  los  hábitos  corrientes  del  banqueo  argentino,  ha- 
ciendo participar  a mayor  número  de  gremios  de  los  be- 
neficios de  estas  cuentas,  dentro  de  las  garantías  de  pru- 
dencia y previsión  que  exige  el  desenvolvimiento  seguro 
y normal  de  cada  adelanto.  Así,  por  ejemplo,  podría  ha- 
bilitarse a un  gran  número  de  pequeños  industriales  y 
de  productores  rurales  para  que  hagan  uso  de  anticipos 
en  cuenta  corriente,  con  garantía  de  otra  firma  a satis- 
facción del  Banco. 
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El  Banco  de  Francia,  cuyas  disposiciones  vigentes 
le  prohiben  acordar  préstamos  comerciales  en  letras  de 
una  sola  firma  y sólo  admite  el  descuento  de  pagarés  que 
representen  operaciones  efectivas  y valores  reales,  desde 
1911  viene  dando  preferencia,  sobre  el  descuento,  a los 
adelantos  en  cuenta  corriente,  con  garantía  prendaria,  con 
el  fin  exclusivo  de  ayudar  con  plazos  cómodos  y ventajo- 
sos a los  agricultores,  granjeros  y pequeños  industriales, 
operaciones  que  han  tenido  éxitos  positivos  y provecho- 
sos tanto  para  la  clientela  como  para  el  Banco. 

Damos  a continuación  ligeros  lincamientos  sobre  cré- 
dito agrícola: 

CRÉDITO  AGRÍCOLA  (1) 

1. —Los  préstamos  a los  agricultores  se  destinarán  para 

la  compra  de  animales  y útiles  indispensables  para 
su  trabajo,  semillas  a sembrar , pago  de  arrenda- 
mientos, levantamiento  de  la  cosecha  y su  emparve 
y trilla  de  la  misma. 

2.  — Todo  solicitante  de  préstamo  declarará  en  la  solici- 

tud respectiva:  (a)  El  número  de  miembros  de  su 
familia , con  expresión  de  edad  y sexo  de  cada  uno, 

(1)  Este  proyecto  ha  sido  aprobado  por  e¡l  Congreso  Agrícola 
de  la  Pampa,  celebrado  en  Santa  Rosa  de  Toay,  el  8 de  diciem- 
bre de  1917. 
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y cuántos  de  ellos  se  ocupan  del  trabajo  agrícola, 
(b)  La  extensión  del  campo  que  ocupa ; la  que  dedi- 
ca al  cultivo  y naturaleza  del  mismo. 

5.  — Presentará,  si  es  arrendatario , el  contrato  de  arren- 

damiento, él  último  recibo  d,e  pago  de  éste  y un  tes- 
timonio firmado  por  dos  vecinos  que  exprese  los  há- 
bitos de  trabajo  y condiciones  morales  del  solicitante. 

4. —Los  préstamos  se  acordarán  en  forma  de  * ‘ adelan- 
to en  cuenta  corriente”,  cuajo  límite  se  abrirá  de 
acuerdo  con  las  necesidades  de  la  explotación  y ex- 
tensión de  la  chacra  cultivada. 

o. — Como  garantía  especial  de  h cuenta , se  constituirá 
prenda  agraria  sobre  las  máquinas  en  general,  ape- 
ros e instrumentos  de  labranza , animales  y sus  pro- 
ductos y los  frutos  de  cualquier  naturaleza  que  sean 
objeto  de  cultivo , sean  pendientes , sean  en  pie  o sean 
separados  de  la  planta. 

6.  — Todo  agricultor  acogido  a “los  préstamos  a la 

AGRICULTURA  POR  ADELANTOS  EN  CUENTA  CORRIENTE”, 

deberá  hacer , por  lo  menos,  tres  entregas  anuales , 
que  se  anotarán  al  crédito  de  su  cuenta  corriente , 
proporcionales  a los  resultados  de  sus  cosechas  y a 
su  saldo  deudor . Al  prestatario  que  no  haga  ningún 
depósito  durante  el  año,  se  le  suspenderá  el  crédito. 
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7 .  — Estos  anticipos  gozarán  del  8 % anual  de  interés. 

8.  — Los  certificados  de  prenda  que  garantizarán  estos 

préstamos  serán  intransferibles  por  endoso. 

9 . —Lo$  préstamos  quedan  sujetos  a las  disposiciones  de 

la  ley  de  prenda  agraria  número  9644. 


EL  REDESCUENTO 


Debates  que  lia  originado  su  sanción.  — Sus  cláusulas 
principales.  — 1 Los  primeros  efectos  de  su 
aplicación  en  el  país.  — Su  misión  en  el  futuro. 
— 5Ja,  “elasticidad”  de  los  saldos  amonedados  y 
el  redescuento.  — Teorías  extranjeras  inadap- 
tables . 

A principios  de  Agosto  de  1914,  y a raíz  de  la  con- 
moción bancaria,  se  dictó  la  ley  número  9479,  que  auto- 
riza a la  Caja  de  Conversión  para  emitir  y entregar  al 
Banco  de  la  Nación  los  fondos  qne  éste  necesite  sobre 
documentos  redescontados. 

El  asunto  del  redescuento,  antes  de  esa  fecha,  ya 
había  sido  materia  de  diversos  proyectos  en  Congreso  de 
la  Nación,  patrocinados  por  los  ex  ministros  doctores 
Rosa  y Lobos.  Además,  siendo  presidente  el  doctor  Fi- 
gueroa  Alcorta,  su  ministro  de  hacienda,  doctor  Manuel 
M.  de  Iriondo  entregó  al  Banco  de  la  Nación  17.000.000 
de  pesos  oro  en  concepto  de  aumento  de  capital  y fondo 
de  redescuento,  preliminares  que  evidencian,  por  sí  solos 
que  este  resorte  para  el  funcionamiento  del  crédito  ban- 
cario  era  una  necesidad  reconocida  mucho  antes  de  1914. 

Frescos  están  aún  los  debates  memorables  suscita- 
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dos  en  las  cámaras  al  discutirse  la  ley  de  redescuento, 
y así,  mientras  algunos  legisladores,  como  los  señores 
Justo,  del  Valle  Iberlucea  y Repetto  combatieron  ruda 
y sinceramente  el  proyecto,  por  el  temor  de  que  la  nue- 
va ley  trajera  como  consecuencia  la  desval orización  de 
la  moneda  y el  valor  de  la  producción,  en  perjuicio  del 
pueblo  asalariado,  por  el  agio  de  la  moneda,  otro3  con- 
grégales, como  los  señores  Echagüe,  Le  Bretón  y Zeba- 
llos,  defendieron  calurosamente  el  proyecto,  en  una  ho- 
ra de  grandes  incertidumbres  para  el  país,  tan  grandes 
y tan  sagradas,  que  bastan  citar  las  siguientes  palabras 
que  en  una  sesión  pronunció  el  diputado  Zeballos,  al 
hacer  la  defensa  de  la  ley  de  redescuento,  cuando  dijo : 

“¿Y  por  qué,  señor  presidente  — digamos  con 
“ franqueza  las  cosas  — queremos  salvar  a los  ~Ban- 
“ eos?  Queremos  salvarlos  porque  los  Bancos  no  son 
1 1 sólo  de  los  directorios ; porque  los  Bancos  pertenecen 
“ también  al  pueblo  trabajador  argentino,  que  está  re- 
“ presentado  en  sus  cajas  por  1.300  millones  de  pesos 
“ de  depósitos,  y por  1.200  ó 1.300  millones  de  pesos 
“ de  deudores. 

“ El  día  que  caigan  los  Bancos  se  habría  producido 
“ una  catástrofe  inaudita,  porque  los  depóstos  de  1.300 
“ millones  de  pesos,  en  gran  parte  ahorro  de  las  clases 
“ pobres,  desaparecerían,  no  se  cobrarían  sino  tarde  y 
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“ tal  vez  no  todos,  y los  deudores  serían  apremiados  y 
“ toda  la  república  estaría  en  quiebra. 

“Por  eso,  señor  presidente,  negar  esta  ley,  es  con- 
“ denar  a la  liquidación  a los  Bancos,  es  condenar  al 
“ trabajo  nacional  y las  futuras  cosechas  a penurias 
“ que  pueden  significar  su  pérdida;  es  decretar  a sa- 
“ blendas  una  catástrofe  nacional.  Y si  los  libros  euro- 
“ peos  lo  aconsejan  y las  necesidades  argentinas  reeha- 
“ zan  el  consejo,  primen  nuestras  necesidades  y qué- 
“ mense  los  libros.” 

Las  cláusulas  más  importantes  de  la  ley  de  Redes- 
cuento, son: 

“Mientras  el  Banco  de  la  Nación  Argentina  no 
“ pueda  utilizar  los  30.000.000  de  pesos  oro  del  fondo 
“ de  conversión  en  las  operaciones  de  cambio  a que  se 
“ refiere  el  artículo  6 de  la  ley  número  3871,  queda  au- 
“ torizado  para  convertirlo  o movilizarlo  en  la  forma 
“ que  su  directorio  lo  considere  conveniente. 

“La  Caja  de  Conversión  también  hará  redescuen- 
“ to,  emitiendo  los  biletes  necesarios,  mientras  el  oro 
“ en  su  tesoro,  no  baje  de  un  40  % del  total  de  los  bi- 
“ iletes. 

“La  Caja  cobrará  interés  al  tipo  del  Banco  de  la 
“ Nación,  por  los  primeros  noventa  días,  y los  plazos 
mayores  serán  sometidos  a un  aumento  progresivo,  a 
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“ razón  de  uno  por  ciento  más  por  cada  treinta  días. 
“ El  plazo  máximo  será  de  ciento  ochenta  días. 

“Las  operaciones  de  redescuento  realizadas  por  la 
“ Caja  de  Conversión  se  limitarán  a la  cartera  del 
“ Banco  de  la  Nación  y cartera  de  otros  bancos,  endo- 
“ sadas  por  aquél.” 

Posteriormente  se  reformó  el  tipo  excesivo  de  inte- 
rés y el  aumento  del  mismo  en  las  obligaciones  que  ex- 
cedían de  noventa  días.  Los  representantes  de  la  banca 
adujeron  que  el  interés  elevado  era  contraproducente 
para  la  normal  evolución  del  crédito,  con  una  ganancia 
reducida  al  mínimum.  En  tal  virtud,  se  enmendó  esta 
parte  de  la  ley,  dejándose  a discreción  del  Banco  de  la 
Nación,  la  facultad  de  fijar  el  interés,  que  sería  unifor- 
me para  todos  los  plazos. 

Hasta  el  presente  no  ha  sido  requerida  la  acción 
de  la  Caja  de  Conversión  para  el  resdescuento,  y po- 
siblemente no  lo  sea  nunca  (1),  pues  será  difícil  que  se 

(1)  Ya  en  prensa  este  libro,  y sin  tiempo  de  formular  ma- 
yores comentarios,  se  presenta  el  delicado  problema  de  la  fi- 
nanciación de  la  cosecha,  y ise  indica  cómo  plan  una  opera- 
ción de  las  autorizadas  por  la  ley  de  redescuento.  El  gobierno 
prestaría  a los  compradores  extranjeros  una  suma  alrededor 
de  500.000.000  de  pesos  papel,  contra  documentos  afianzados 
por  los  gobiernos  aliados,  a interés,  plazos  y amortizaciones 
convenidas.  El  Banco  de  la  Nación  ser’ a el  agente  encargado 
de  proveer  a la  negociación  de  esos  anticipos,  endosando  en  el 
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enrarezca  de  tal  modo  la  circulación  que  llegue  al  extre- 
mo de  exigir  la  emisión,  cuyo  límite,  por  otra  parte, 
juzgamos  exagerado,  pues  la  ley  establece  que  cuando 
el  oro  de  la  Caja  hubiera  bajado  a un  40  % del  total 
de  los  billetes  emitidos,  se  suspenderá  el  redescuento. 

Según  el  movimiento  de  la  Caja  de  Conversión,  en 
30  de  Noviembre  de  1917,  tenemos  el  siguiente  cuadro 
numérico : 

Circulación  fiduciaria  . . . $ 1.013.132.411 
Stock  de  oro  en  la  caja 

y legaciones  . . . . ” 316.851.067 

Relación  de  la  garantía  . 70  % 

Si  incluyéramos  el  fondo  de  conversión  de  30  mi- 
llones de  pesos  oro,  la  relación  de  garantía  se  elevaría 
el  74  %. 

Para  que  los  316.851.067  de  pesos  oro  sólo  repre- 
senten el  porcentaje  del  40  % se  necesitaría  elevar  la 
emisión  de  billetes  a 1.400  millones  de  pesos,  lo  que  si 
bien  constituiría  una  inflación  exagerada  y peligrosí- 
sima, estaría  dentro  de  las  condiciones  establecidas  por 
' la  ley. 

momento  oportuno  esos  documentos  a la  Caja  de  Conversión, 
para  que  ésta  le  entregue  los  billetes  correspondientes. 

Hacemos  este  breve  apunte,  a único  título  de  expresar  una 
de  la  formas  en  que  quedaría  auspiciada  la  función  de  la  ley 
de  redescuento. 
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Hasta  el  presente,  la  nómina  de  documentos  que 
los  Bancos  lian  llevado  para  el  redescuento  al  Banco 
de  la  Nación,  han  podido  ser  atendidos  holgadamente 
con  los  treinta  millones  del  fondo  de  conversión  de  éste. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  las  bondades  y las  fa- 
llas de  la  ley  de  Redescuento.  En  un  principio,  varios 
bancos  se  acogieron  a la  ley,  ante  el  temor  de  esas  “co- 
rridas”, la  mayor  parte  de  las  veces  injustas  y temera- 
rias; pero  cuando  desapareció  el  peligro  de  las  conmo- 
ciones financieras  y se  serenó  el  ambiente,  dejaron  de 
apelar  a este  recurso,  que  hoy  se  usa  en  forma  suma- 
mente modesta.  En  el  curso  mismo  de  los  debates,  se  in- 
sinuó que  la  ley  no  serviría  sino  para  apuntalar  situa- 
ciones de  bancos  que  se  derrumbaban,  y posteriormente 
numerosas  publicaciones  en  la  prensa  concluyeron  por 
afirmar  el  fracaso  de  la  ley.  La  clientela  recelosa,  al 
cancelar  sus  documentos,  por  el  endoso  se  informa  que 
la  obligación  ha  sido  redescontada  y cree,  por  su  falta 
de  educación  comercial,  que  el  banco  que  redescuenta 
está  al  margen  de  la  insolvencia.  Además,  mucha  clien- 
tela deudora  en  un  banco  ve  con  desagrado  que  el  ban- 
co redescontante  tome  nota  de  las  obligaciones  susbcrip- 
tas  con  los  demás  establecimientos  de  crédito.  Para  el 
mejor  éxito  del  redescuento,  es  necesario,  pues,  que  la 
generalidad  de  la  clientela  esté  mejor  penetrada  de  la 
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misión  protectora  y de  salvaguarda  que  tiene  el  redes- 
cuento y tenga  una  noción  precisa  de  los  Beneficios  in- 
mediatos de  la  ley. 

Tema  de  vastas  proporciones,  discutido  en  el  libro 
y en  la  conferencia  pública  ha  sido  lo  que  se  ha  dado 
en  llamar  estos  últimos  tiempos  la  " falta  de  elastici- 
dad” de  nuestra  circulación  monetaria,  y hasta  alguien 
llegó  a definir  una  conclusión  que  no  podemos  menos  de 
calificar  de  injusta  y aventurada,  cuando  se  dijo: 
" Nuestros  bancos  no  sirven  para  una  crisis  donde  es- 
" casea  el  numerario,  ni  tampoco  sirven  para  rrnndli- 
" zar  el  exceso  del  mismo.” 

Y con  este  postulado  se  salvaba  al  país,  hablándose 
de  '‘elasticidad”,  de  "movilización”  y de  "expansión 
del  crédito”  como  quien  se  pone  a improvisar  décimas 
en  la  guitarra.  Surgieron  los  fakires  de  la  economía 
nacional,  proponiendo  paliativos  soberbios,  a base  de 
drogas  financieras,  preparadas  con  el  compuesto  ya  ran- 
cio de  impostergables  emisiones  de  billetes,  prodigando 
el  crédito  a todo  vapor  para  que  los  bancos  pudieran 
descontar  sin  medida,  y se  preconizaban  a la  vez  abun- 
dantes emisiones  de  cédulas  hipotecarias  nacionales;  se 
indicaron  los  modelos  de  los  Bancos  de  Reservas  Fede- 
rales norteamericanos  para  barnizar  a los  nuestros  con 
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la,  misma  novedad  trasplantada,  cuando  tenemos  como 
escarmiento  el  caso  de  los  famosos  Bancos  Nacionales 
Garantidos  del  90,  en  que  copiamos  sumisamente  el  mo- 
delo de  los  Estados  Unidos,  bien  que  nunca  el  resulta- 
do pudo  ser  más  ruinoso  para  nosotros. 

Las  teorías  básicas  de  la  ciencia  económica  europea 
y norteamericana,  son  dignas  del  más  alto  respeto  y 
sus  conclusiones  inconfundibles;  pero  es  indudable  que 
las  ramificaciones  de  segundo  y tercer  orden  que  se 
desprenden  de  los  principios  fundamentales,  no  son 
aplicables  universalmente  a todos  los  ambientes,  en  que 
intervienen  modalidades  propias  y exclusivas  del  medio 
social  productor  y comercial.  Somos  demasiado  imita- 
dores de  doctrinas  extranjeras,  que  queremos  aplicar 
íntegras  a nuestro  ambiente,  sin  tener  en  cuenta  que  no 
es  posible  adaptar  de  golpe  a organismos  nuevos,  en 
que  se  generan  continuas  evoluciones  étnicas  y socioló- 
gicas los  sistemas  de  sociedades  viejas  y de  composición 
social  homogénea. 

Se  habla  del  redescuento,  como  del  gran  nervio 
motor  que  ha  de  dar  “elasticidad”  a los  saldos  amone- 
dados, para  lanzarlos  al  descuento,  buscándose  con  ese 
criterio  un  engrosamiento  vanidoso  de  las  carteras,  que 
deben  a su  vez  absorber  la  plétora  de  depósitos  que 
constituyen  una  seducción  tentadora  a la  prodigalidad 
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y concesión  libérrima  de  los  préstamos,  sin  tenerse  en 
cuenta  que  esa  largueza  suele  engendrar  negocios  esté- 
riles y es,  a la  vez,  una  política  gravosa  para  los  ban- 
cos. Como  la  prudencia  de  los  bancos  se  había  abroque- 
lado contra  esas  corrientes  peligrosamente  innovadoras 
el  financismo  improvisador  comenzó  a hablar  de1  la 
'‘restricción  del  crédito”,  otra  premisa  falsa,  pues  co- 
mo lo  hemos  demostrado  en  el  curso  de  estas  páginas, 
no  ha  existido  tal  restricción,  sino  simplemente  un 
"achicamiento”  de  las  carteras,  producido  por  la  falta 
de  negocios  productivos  y juiciosos  que  tuvieran  recep- 
tividad suficiente  para  financiar  los  capitales  congestio- 
nados en  las  arcas  bancarias. 

Ultimamente,  debido  al  resultado  halagüeño  de  las 
cosechas,  se  ha  entonado  la  actividad  de  las  plazas  mer- 
cantiles del  país,  y su  primera  y más  elocuente  manifes- 
tación ha  sido  un  mejoramiento  sensible  en  las  cari  eras 
de  los  bancos,  cuyas  arterias  de  crédito  tuvieron  que 
abrirse  para  activar  la  recolección  de  las  cosechas  y to- 
da su  eficaz  financiación.  El  siguiente  cuadro  corrobora 
muy  acertadamente  lo  que  decimos: 

Cartera  1917  Aumento 
Agosto  31  . $ 1.39  9.129.235 
Stbre.  30  . ” 1.415.269.177  $ 16-169.942 

Ocbre.  31  . ” 1.422-697.613  ” 7.428.436 
Nvbre.  30  . ” 1.479.718.544  ” 57.020.931 
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Significa  qne  en  el  término  de  tres  meses  han  sido 
entregados  al  descuento  más  de  70.000.000  de  pesos, 
síntoma  innegable  de  que  se  acerca  la  época  de  las 
grandes  actividades  en  los  negocios  de  la  producción. 

Sigamos  entonces,  con  los  actuales  sistemas,  que  si 
bien  no  tienen  la  “ elasticidad”  que  preconizan  nuestros 
teorizadores,  tienen  en  cambio  el  prestigio  de  una  lar- 
ga práctica  que  hasta  ahora  ha  dado  sus  positivos  be- 
neficios. Evolucionemos  paulatinamente  como  se  ha  he- 
cho con  el  crédito,  modificando  lo  existente  a medida 
que  la  experiencia  lo  exija,  pero  no  se  demuelan  y re- 
volucionen los  organismos  que  se  han  conservado  intac- 
tos, al  contribuir  a la  realización  de  la  prosperidad  na- 
cional. La  prudencia  en  el  crédito  bien  encaminado  y 
las  funciones  de  nuestro  actual  sistema  monetario,  que 
son  sanos  porque  gozan  del  gran  apoyo  de  la  confianza 
pública,  si  bien  son  susceptibles  de  lento  y maduro  me- 
joramiento, no  hay  razón  científica  ni  social  para  mez- 
clarlos en  las  inquietudes  reformadoras  de  nuestros  im- 
pacientes modernistas,  que  al  teorizar  con  exceso,  olvi- 
dan lamentablemente  todas  las  faces  prácticas  de  nues- 
tras instituciones,  y la  defensa,  el  recaudo,  la  pruden- 
cia y el  buen  tino  con  que  deben  administrarse  las  ra- 
mas bancarias  y monetarias  de  nuestra  economía  na- 
cional, para  ponerlas  a cubierto  de  tanta  mala  fe  que 
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suele  ser  la  sirena  engañadora  de  los  ilusos  y de  los 
confiados. 

Nadie  puede  afirmar,  además,  que  por  los  nuevos 
rumbos  financieros  señalados  al  país,  en  su  concepto 
dual  de  banca  y moneda,  llegaremos  antes  al  punto 
que  más  conviene,  siendo  preferible,  después  de  los 
grandes  intereses  que  se  han  salvado,  que  continuemos 

y arraiguemos  el  actual  criterio  nacional  de  los  fenó- 
menos económicos  argentinos,  desprendiéndonos  del  ex- 
ceso de  doctrinarismo  extranjero  que  nos  ha  invadido. 

No  negaremos  que  la  ley  de  redescuento,  es  un 
progreso  y una  reforma  lógica  en  nuestro  sistema  ban- 
cario,  y que  su  perfección  en  el  futuro,  ha  de  respon- 
der con  amplitud  a un  poderoso  desenvolvimiento  cre- 
ditario.  Posiblemente,  la  gran  función  del  redescuento 
se  cumplirá  en  el  porvenir,  especialmente  con  la  movi- 
lización de  los  capitales  que  representa  la  producción, 
en  épocas  de  abundantes  transacciones  rurales  que  lla- 
gan necesarios  fuertes  adelantos  sobre  ios  productos, 
los  cuales,  no  encontrando  mercado  oportuno  para  una 
parte  importante  de  la  producción  anual,  alcudirán 
a los  instrumentos  extraordinarios  de  la  prenda  y del 
warrant,  orientados  estos  últimos  a su  vez  al  recurso 
del  redescuento,  a fin  de  que  el  productor  no  vea  ma- 
logrado su  esfuerzo  por  la  flojedad  de  la  demanda,  ro- 
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deado  de  abundantes  frutos,  pero  que  el  mercado  ex- 
terno, transitoriamente  no  puede  adquirir  y el  interno 
no  pueda  consumir. 

Esa  será  la  hora  oportuna  y eficaz,  en  que  el  re- 
descuento se  afianzará  vigorosamente  en  nuestras  prác- 
ticas bancarias,  con  toda  la  virtud  económica  y la  fuer- 
za moral  para  que  ha  sido  creado. 


APENDICE 


El  primer  ensayo  argentino  de  crédito  al  extranjero 

La  concesión  de  un  préstamo  por  parte  de  nuestro 
gobierno  de  200.000.000  de  pesos  oro  a Francia  e In- 
glaterra para  la  adquisición  del  sobrante  de  nuestra  co- 
secha de  trigo,  estimado  en  más  de  2.500.000  tonela- 
das, a cargo  del  Banco  de  la  Nación  y de  las  demás  ins- 
tituciones bancarias  del  país  que  resuelvan  participar 
de  la  operación,  ha  venido  a evidenciar  felizmente  la 
capacidad  financiera  y la  sólida  situación  de  la  banca 
argentina . 

La  opinión  pública  y el  Congreso  de  la  Nación  han 
prestado  su  más  calurosa  adhesión  al  negociado  en  que 
recíprocas  conveniencias  han  celebrado  un  negocio  efi- 
caz y bien  planteado,  serenamente  dirigido  y sin  las 
circunstancias  anormales  de  las  discusiones  fogosas.  La 
ecuación  ha  sido  poco  complicada : los  gobiernos  alia- 
dos tenían  intensa  necesidad  de  abastecerse  con  la  má- 
xima producción  posible  y nuestro  país  tenía  la  misma 
intensa  necesidad  de  asegurar  para  nuestra  producción 
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el  transporte  marítimo  que  sólo  los  aliados  podían  dar- 
nos. Se  trataba,  pues,  de  mutuas  concesiones  que  fue- 
ron llevadas  al  feliz  término  que  todos  conocemos. 

Eecientes  publicaciones  han  dado  a entender  que  el 
convenio  celebrado  era  superior  a las  disponibilidades 
bancarias  y se  insinuaba  que  era  peligrosa  la  operación 
para  nuestra  banca.  Así,  por  ejemplo,  don  Carlos  Al- 
berto Acevedo,  en  “La  Nación”  del  28  de  enero  de  1918, 
publica  un  artículo  relativo  al  convenio,  en  que  demues- 
tra su  pesimismo  con  respecto  a la  practicabilidad  de 
la  operación,  exponiendo  los  siguientes  fundamentos: 

La  operación  es  peligrosa  y no  hay  duda  que  como  negó, 
ció  a nadie  seduce. 

Esto  no  pasaría  de  ser  una  simple  impresión  si  no  se  pre- 
sentara comprobado  por  los  balances  bancarios  de  fin  de  año. 
Antes  de  consignar  las  cifras  es  conveniente  darles  algo  de 
vida  para  que  ellas  indiquen  la  realidad  de  las  cosas.  Haré 
notar  en  primer  lugar  que  de  las  cuentas  de  encaje  y depó- 
sitos del  Banco  de  la  Nación  he  deducido  las  Sumas  del 
“clearing”  que  figuran  como  existencia  en  el  país  a la  vez 
en  el  banco  oficial  y en  los  bancos  particulares,  según  el 
estado  publicado  por  el  ministerio  de  hacienda.  En  segundo 
lugar,  es  un  principio  bancario  reconocido  que  la  proporción 
y clase  de  disponibilidades!  debe  guardar  la  relación  más 
estrecha  que  sea  posible  con  las  exigibilidades.  Por  eso  ste 
aconseja  una  proporción  mínima  del  encaje  con  los  depósL 
tos  del  SO  al  20  o|o.  Adopto  esta  última  cifra  como  una  ne- 
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cesidad  confirmada  por  nuestra  práctica  bancaria  que  en 
todas  las  épocas  ha  conservado  porcentajes  mucho  más  ele- 
vados: 

Banco  de  la  Nación 

Millones 


Encaje  (oro  y papel)- 257.0 

20  ojo  de  los  depósitos 149.6 

Disponible 107.4 


Fácilmente  se  comprenderá  que  disponiendo  de  cien  mi- 
llones no  se  pueden  prestar  450  millones.  En  este  caso  los 
números  permiten  holgar  los  comentarios. 

No  obstante,  si  no  bastara  la  aritmética  elemental  de  su- 
mas y restas  ante  los  principios  económicos  y bancarios,  no 
es  posible  el  regular  funcionamiento  de  la  institución  con  la 
cartera  pesada,  casi  inmóvil,  de¡  que  da  idea  el  siguiente 
cuadro: 

Banco  de  la  Nación 

Millones 


Depósitos . . . .748.3 

Préstamos  directos  e indirectos  al  gobierno 

nacional -300.0 

Crédito  a Francia  e Inglaterra 4 54.4 

Eliminado  el  banco  oficial  para  realizar  por  sí  solo  la 
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operación,  veamos  si  los  bancos  particulares  pueden  con- 
currir a ella  y servirla  en  su  totalidad.  En  las  sumas  con- 
signadas no  están  comprendidos  los  bancos  Alemán  y Ger- 
mánico, que  tienen  disponibilidades  efectivas  sobre  sus  de- 
pósitos 47.12  y 48.82  o|o,  respectivamente,  porque  debemos 
suponer  que  no  concurrirán  a facilitar  la  negociación. 

Estado  de  los  demás  bancos 

Millones 


Existencia  (oro  y papel) 376.8 

20  olo  de  depósitos 215.9 

Disponible-  . . 160.9 


Agregando  esa  cantidad  a la  del  Banco  de  la  Nación 
forma  un  total  de  268  millones,  inferior  siempre  al  préstamo 
acordado . 

El  articulista  parte  de  una  base  errónea,  porque  se  li- 
mita a apreciar  como  único  “disponible”  para  présta- 
mos la  existencia  de  encaje  a oro  y papel,  basie  tan  res- 
trictiva, que  si  ella  se  tomara  como  índice  serían  redu- 
cidísimas las  carteras  de  los  bancos,  puesto  que  éstos, 
para  juzgar  la  capacidad  de  sus  préstamos,  hacen  in- 
tervenir sus  capitales,  el  monto  de  sus  depósitos  y otros 
factores  tendientes  a equilibrar  sus  activos  y sus  pa- 
sivos . 

Es  indudable  que  si  el  encaje  de  todos  los  bancos 
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alcanza  únicamente  a 700.000.000  de  pesos  y se  le 
deduce  el  20  por  ciento  de  los  depósitos,  como  estima  el 
señor  Acevedo,  tendríamos  únicamente  disponibles 
270.000.000,  que  hacen  de  todo  puntó  imposible  un 
préstamo  de  450.000.000  como  es  el  del  convenio.  Se- 
gún ese  criterio,  estaríamos  en  perpetua  anormalidad, 
pues,  según  el  balance  de  Diciembre  31  de  1917,  el 
total  de  los  préstamos  bancarios  ascendía  a 1.539  mi- 
llones de  pesos,  mientras  que  el  encaje  era  sólo  de  656 
millones,  y nos  encontraríamos,  en  consecuencia,  con 
el  enorme  contrasentido  de  que  los  bancos  han  pres- 
tado más  del  doble  de  sus  encajes,  o que  si  entráramos 
a analizar  los  1 . 980  millones  de  depósitos  veríamos  que 
éstos  exceden  en  un  80  por  ciento  a la  circulación. 

Las  arcas  bancarias  se  han  visto  hasta  ahora  aba- 
rrotadas de  depósitos  que  no  hallaban  colocación  por 
falta  de  reciptividad  en  las  plazas  mercantiles  del  país, 
cuya  anomalía  será  corregida  por  la  negociación  de  la 
cosecha  que  desembarazará  al  Banco  de  la  Nación  y a 
las  demás  instituciones  de  crédito  del  estancamiento  de 
numerario  y hará  de  intermediaria  entre  el  depositan- 
te que  aporta  su  ahorro  y la  clientela  que  lo  solicita. 
El  estado  de  los  Bancos  que  en  31  de  Diciembre  de 
1917  tenían  1.550  millones  de  préstamos  contra  2.009 
millones  de  depósitos  y 421  millones  de  capitales,  es 
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propicio  a la  operación  con  los  aliados,  puesto  que  les 
rendirá  en  beneficio  propio  el  5 por  ciento  de  interés 
anual  a los  depósitos  improductivos  que  entrarán  en 
esa  forma  en  la  rotación  del  descuento,  y desempeña- 
rán a la  vez  una  misión  financiera  internacional  que 
redundará  en  beneficio  del  prestigio  económico  de 
üuestro  país  y de  la  robusta  potencialidad  de  su  banca. 

No  existen,  pues,  el  absurdo  y la  imposibilidad  que 
se  aduce  para  hacer  viable  el  préstamo.  Además,  los 
200.000.000  de  pesos  oro  no  se  extraerán  de  golpe  er 
un  solo  mes,  dado  que  el  plazo  es  hasta  el  mes  de  No 
viembre . Cabe  aducir,  además,  que  a medida  que  se 
vaya  realizando  la  cosecha,  ese  mismo  dinero  ingresará 
nuevamente  a los  depósitos  b.ancarios  y nos  encontrare- 
mos que,  aunque  las  carteras  han  aumentado  en  mu- 
chos millones  de  pesos,  el  encaje  será  el  mismo  y los 
depósitos  no  habrán  disminuido,  toda  vez  que  una  de 
las  grandes  capacidades  funcionales  de  la  banca  mo- 
derna es  esta:  salen  por  una  válvula  del  banco  100.000 
pesos  de  préstamos  y vuelven  por  la  otra  convertidos 
en  depósito,  efectuados  por  acreedores  y vendedores  del 
deudor  del  banco.  Esa  corriente  normal  y equilibra- 
da se  producirá  también  con  el  préstamo  a los  alia- 
dos. 

Desde  luego,  es  absurda  la  afirmación  del  articulis- 
ta citado  cuando  supone  que  el  préstamo  es  peligróse 
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al  juzgar  que  las  sumas  de  dinero  inmovilizado  forman 
la  totalidad  de  las  sumas  de  los  depósitos  bancarios. 
Estos  miden  la  capacidad  del  ahorro  y el  grado  de 
confianza  que  el  público  profesa  a la  institución,  pero 
nada  tienen  que  ver  con  la  inmovilización  de  los  bi- 
lletes en  las  arcas  bancarias.  Los  bancos  no  pagan  in- 
tereses por  su  encaje,  pero  los  pagan  por  los  depósitos 
en  Caja  de  Ahorros  y Plazo  Fijo,  y es  razonable  enton- 
ces que  par.a  hacer  frente  a los  intereses  coloquen  en 
préstamo  esos  mismos  depósitos.  Juzgamos  nosotros 
que  si  han  sido  grandes  y patrióticas  las  medidas  fi- 
nancieras tomadas  por  el  gobierno  argentino  en  Agosto 
de  1314  al  decretar  la  clausura  de  la  Caja  de  Conver- 
sión y la  prohibición  de  exportar  oro,  igualmente  pa- 
triótico y noble  es  el  negociado  de  la  cosecha,  que  ha 
venido  a resolver  el  más  profundo  de  los  actuales  mo- 
mentos de  la  vida  económica  argentina. 
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